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(Capítulo I)
 “Y donde el humano suele enmudecer en su tormento, 

Un dios me concedió el don de decir cuánto sufro”

Versos de la escena final de Torquato Tasso, que Goethe le hace decir a su poeta-héroe (En Freud, 1908)

“Sería como mandar a un baile a un feto femenino de seis meses”

Tomado de la carta 25 fechada el 22 de  junio  y  que  Freud  envió  a  Flies

Con  relación  a  su  trabajo  sobre  El Proyecto. Tiene la estructura de un Refrán (Freud, 1895)

La simbolización es una función muy elaborada del Yo que resulta de todo un proceso: organización de impulsos instintivos y emociones, desarrollo cognoscitivo de representaciones y la ligazón, y entreveramiento entre los tres. En ese proceso, las funciones de organización, integración y síntesis juegan un papel central. El Yo al simbolizar encuentra la forma para descargas sustitutivas de la energía impulsivo-instintiva tanto agresiva como sexual, integrando diferentes representaciones que devienen en la capacidad para la abstracción y, al mismo tiempo, sientan la base para el inicio de la sublimación. O sea, el proceso implica un trabajo mental que “transforma” la actividad intrapsíquica en un sentido estructural y sistémico. 
Para Freud (1895) las representaciones son primero, “cosa”, y luego representaciones “palabra”. Sus idea de entonces son complementarias con las de Piaget de 1964 y las de Perner de 1988) Ese proceso se deduce como algo necesario para simbolizar. Al “representar”, se “liga” la energía instintiva libre o “no ligada”, tanto libidinal como agresiva, a contenidos de información que, por esa vía, se inscriben en “lenguaje” psíquico. Antes de poder hacer eso, el neonato “inscribe” información “hiperintensa” en el cuerpo, con la intención de lograr equilibrios de naturaleza homeostática. Después se organizan la representaciones, ya investidas con un tipo y otro de energía, a fin de “neutralizarse” (Hartmann, 1964/1978)

La simbolización facilita unas descargas parciales las cuales, a manera de “válvulas de escape”, reequilibran la presión de energías instintivas, otorgando tiempo a los procesos normales de descarga, “digestión” y “metabolización” de la experiencia emocional. Así, salvaguardan al individuo de “¿Lo irrepresentado?” (Winocur 1999), puesto que ciertos traumatismos, por resonancia, reactivan “núcleos actuales” a decir de Cesar y Sara Botella (2001) y éstos siempre son una posibilidad, incluso en el desarrollo más sano. Porque en la organización y estructuración intrapsíquica normal siempre quedan experiencias improcesables u “hoyos en el continuo de  representaciones”. A juicio de los Botella, el analista debe prestarse a una “regresión formal” para poder ayudar a la representación, digamos “palabra”, de ese tipo tan temprano de experiencias las cuales primero se deben figurabilizar; con ello se potencia que se puedan nombrar y así objetivar al poder ser incluidas en el discurso significativo. 
El proceso de simbolización de experiencias traumáticas, en tanto que un importante contenido emocional es reprimido, decrementa su persecutorio “carácter ominoso” (Freud, 1919) Por otro lado, ya sabemos que la sublimación puede resultar tanto de la actividad mental, como motora y que, en efecto, transforma y reequilibra pero trascendiendo lo interno. Porque transforma asimismo, la realidad exterior. Ya sea desde la creación artística o intelectual, la producción de productos o el dominio hábil y talentoso del propio cuerpo y los músculos, en el deporte, en actividades que requieren de ejecuciones motoras finas precisas y/ o trascendentes, como la escultura, la pintura o la cirugía y, por último, por vía de la espiritualidad en tanto que faculta a las personas para ser libres, con una forma de libertad responsable, respetuosa de la vida y fuerte como para no ser determinada por el ansia de poder ni de la ambición. 
La capacidad simbólica informa del predominio de la libido sobre la agresión en la dinámica intrapsíquica y así como de la preservación de una economía de represiones, en contrapartida con una economía de escisiones que es más primitiva. La simbolización funciona como una válvula de descarga de energía instintiva cuando ésta es rechazada por la presión del Superyó sobre el Yo y/ o resulta imposible su descarga directa, desde el “poder” de decisión que ejerce el Yo sobre la motricidad, con miramiento por la realidad. 

Al respecto del estudio y comprensión del simbolismo, Freud observa: “... ni siquiera fue descubierto por el psicoanálisis... Como descubridor del simbolismo en el sueño ha de mencionarse, si es que a toda costa se quiere asignarle un comienzo en los tiempos modernos, al filósofo K. A. Scherner (1861) El psicoanálisis ha corroborado el descubrimiento de Scherner, modificándolo de una manera a todas luces radical”. Y, en efecto, “… requiere también de otras disciplinas, del folklore en particular”,  a juicio de Carvalho-Neto, (1956) y Ramos, (1940-1952) Observa Carvalho-Neto, parafraseando a Freud, “... los símbolos expresados por el sueño y por el inconsciente del individuo despierto aparecían en muchas piezas folklóricas”. En palabras de Freud: “Hemos de observar que este simbolismo no pertenece exclusivamente al sueño, sino que es característico del representar inconsciente, en especial del popular...”. 

Es decir, de gente común que no ha tenido acceso a mayor formación académica. Freud agrega: “Se nos muestra en el folklore, los mitos, las fábulas, los modismos, los proverbios [cursiva agregada] y los chistes corrientes de un pueblo, mucho más amplia y completamente aún que en el sueño”. (Tomado de Carvalho-Neto, 1956)

La simbolización, entonces, es una función para procesar la reacción emocional, empleando la capacidad intelectual al servicio de la recuperación de equilibrios y se refiere a formas de procesamiento de experiencias las cuales resultan o podrían resultar traumáticas porque la cultura, la moral, posibles consecuencias displacenteras, y las “buenas costumbres”, les impiden una descarga directa. Comenta Freud que “Para dedicar al símbolo toda la atención que su importancia merece y discutir los numerosos problemas inherentes a su concepto, problemas no resueltos aún en su mayor parte, habríamos de traspasar considerablemente el tema de la interpretación onírica”. (Freud, 1900-1901) 

Perspectiva libidinal freudiana

En 1916, en las Conferencias de Introducción al Psicoanálisis, al resumir “La interpretación de los sueños”, Freud dedica una página completa al análisis de símbolos en piezas folklóricas: 

Convengo en que se trata de cosas un tanto asombrosas y que nos plantean múltiples interrogaciones, entre ellas las de cómo podemos conocer la significación de los símbolos de los sueños cuando el sujeto de los mismos no nos proporciona sobre ellos información ninguna o sólo harto insuficiente. A esta interrogación contestaré que dicho conocimiento lo extraemos de diversas fuentes, tales como las fábulas, los mitos, el folklore o estudio de las costumbres, usos, proverbios y cantos de los diferentes pueblos, y, por último, del lenguaje poético y del lenguaje común. En todos estos sectores encontramos el mismo simbolismo [simbolizaciones], que comprendemos a menudo sin la menor dificultad, examinando estas fuentes una tras otra, descubrimos en ellas un tal paralelismo con el simbolismo onírico, que nuestras interpretaciones adquieren en este examen comparativo una gran certidumbre. [Previene, Freud, que]... el concepto de símbolo no está por ahora deslindado con nitidez, se confunde con la sustitución, la figuración [representación], etc., y aún se aproxima a la alusión [función de un símbolo] (Freud, 1916) 

Los Botella, (2001) observan que la “figuración”, lo que para Freud sería la “figurabilidad”: poner imagen a un contenido que puede ser una información captada por cualquier órgano de los sentidos, es un paso previo a la simbolización. A manera de “metabolización” y/ o traducción de dicho contenido en experiencia y, por tanto, a la posibilidad de su manejo verbal-intelectual.
En lo que sigue, se observa cómo de lo simbólico se derivan contenidos verbales ricos en experiencia, que las personas proferimos “sin saber” del todo, o conscientemente al menos, que sabemos su significado. Y, sin embargo, transmitiendo lo que queremos transmitir y que los demás comprenden:

La exposición en el agua y el rescate del agua desempeñan un sobresaliente papel. Rank los ha reconocido como figuraciones del nacimiento, análogas a las usuales en el sueño. Si alguien en el sueño rescata a una persona del agua, es que se convierte en su madre, o lisa y llanamente, en madre; en el mito, una persona que salva a un niño del agua se confiesa como la verdadera madre del niño. Hay un conocido chiste en que le preguntan a un inteligente muchacho judío: “¿Quién fue la madre de Moisés?”, y él responde sin vacilar; “La princesa”. “Pero no –se le recuerda-, ella solamente lo sacó del agua”. “Eso dice ella”, replica el muchacho, y así demuestra haber hallado la interpretación correcta del mito. (Freud, 1916) [O sea, Moisés era hijo ilegítimo de la princesa] 

Por acá acostumbran decir entre adolescentes cuando se va a tener sexualidad “mojar la brocha”: “vienes de mojar la brocha”. O sea “meter la brocha al bote” de pintura. “Caja vieja”, vasija, bote, en cuyo interior hay, además, agua o pintura, algo líquido. Podemos pensar que de ahí se derivan expresiones diversas. Cuando alguien anda bebiendo, en Mérida se acostumbra decir: “Anda en el agua”. Aquí en la ciudad, por ejemplo, se dice “chupar”. En ambos casos se puede interpretar que “se anda” en la fantasía regresiva del bebé: succionando; e incluso del feto: en el liquido, este último, amniótico. Existe, por cierto, un dicho que dice “Agua de las verdes matas, tu me tumbas tu me matas y me haces andar a gatas”, o sea como un bebé. Elocuente ¿no? 
El psicoanalista y psicopatólogo argentino Rafael Paz (1984), interpreta que la angustia de castración, no se circunscribe a la sensación de amenaza por perder una parte importante y valiosa del propio cuerpo, sino que simboliza el vehículo, nave o instrumento que permitiría recuperar o “regresar al paraíso perdido”, regresión que se “instrumenta” en cada experiencia de coito. Desde esta perspectiva, incluye tanto lo que alude al erotismo genital como al oral. De vuelta con Freud:  

El partir significa en el sueño morir. Es también usual en la crianza de los niños, cuando preguntan por el paradero de un muerto a quien echan de menos, decirles que se fue de viaje. De nuevo me opondría yo a la creencia de que el símbolo onírico proviene de este subterfugio a que se recurre con el niño. El dramaturgo [Shakespeare] se sirve de esta misma relación simbólica cuando habla del más allá como de una tierra no descubierta, una comarca de la cual ningún viajero regresa. También en la vida cotidiana es totalmente habitual que hablemos del último viaje. Todo el que conozca los ritos antiguos sabe cuan en serio, por ejemplo en las creencias del antiguo Egipto, se tomaba la idea de un viaje al país de la muerte. [...] Desde que los enterramientos se separaron de las viviendas, el último viaje del difunto se convirtió en realidad. 

El simbolismo genital es menos atribuible todavía al sueño solo. Todos ustedes habrán sido alguna vez tan descorteses como para denominar a una mujer “caja vieja” {alte Schachtel}, quizás sin saber que se valían de un símbolo genital. El Nuevo Testamento dice: La mujer es una vasija frágil. Las Sagradas Escrituras de los judíos, en su estilo tan próximo al poético, rebosan de expresiones de simbolismo sexual que no siempre se han comprendido rectamente y cuya exégesis, por ejemplo en el Cantar de los Cantares, ha llevado a numerosos malentendidos. En la literatura hebraica posterior, la figuración de la mujer como casa, donde las puertas subrogan a la abertura genital, está muy difundida. Por ejemplo, si halla que su mujer no es virgen, el hombre se queja de que ha encontrado la puerta abierta. También el símbolo mesa para mujer es conocido en esta literatura. La mujer dice de su marido: “Yo le tendí la mesa, pero él la revolvió”. Niños tullidos nacerían cuando el hombre revuelve la mesa. Tomo estos documentos de un ensayo de L. Levy de Brno [1914] (Freud, 1916)

Un refrán popular dice “A la mesa y a la cama, sólo una vez se llama”. “Revolver la mesa” parece tener que ver con el ser infiel o promiscuo y de las enfermedades venéreas devienen muchas taras y defectos, malformaciones. Más adelante comenta Freud:

El horno indica la mujer  y su vientre nos lo corrobora la saga griega de Periandro de Corinto y su mujer Melisa. Según relata Herodoto, el tirano idolatraba a su esposa, pero la había matado por celos; cuando conjuró a su sombra para que le diese algún indicio de ella, la muerta se identificó diciéndole que él, Periandro, había introducido su pan en un horno frío, dándole así a entender encubiertamente un hecho que de ninguna otra persona podía ser conocido. (Freud, 1916)

Periandro tuvo sexualidad con Melisa en un acto necrofílico, después que la mató. Idolatrándola y celándola al grado de matarla, Periandro era un psicótico. Pero lo interesante de esto es observar que en el lenguaje popular contemporáneo contamos con formas análogas de expresión. Principalmente las mujeres cuando algo les preocupa acostumbran decir ante una broma o una proposición: “El horno no está para bollos”. Literalmente, esto significa, “las cosas no están como para que vengas a querer meter tu bolillo al horno” (en occidente de México se le dice “virote” al pan de sal) Es decir, tener sexualidad. Más adelante comenta Freud:  
En... Anthropophyteia... dirigida por F. S. Krauss leemos que en cierta comarca de Alemania se dice, de una mujer que ha parido: “El horno se le partió”. La preparación del fuego y todo lo relativo a éste están penetrados hasta el tuétano por un simbolismo sexual. Siempre la llama es un genital masculino, y el lugar donde se enciende el fuego, el fogón, un vientre femenino. (Freud, 1916)
Igualmente, y en tanto que en los hornos cocinamos, cuando se quiere aludir al hecho de que dos ya se han entendido, el pueblo acostumbra decir “Ese arroz ya se coció”. Y es curioso, porque pareciera que, por un lado, hay simbolismos en los cuales se privilegia la imagen que transmite la forma como se figurabilizó el mensaje que contienen y otros que tienen que ver más bien con las funciones o las características de los roles entre los involucrados. Por ejemplo, en el refrán: “La mujer es fuego, el hombre estopa, llega el diablo y sopla”, se observa a la mujer como el fuego, representando el deseo y la pasión, en contraste a como observa Freud (1900) a la “llama” simbolizando al genital masculino. En el refrán el hombre es simbolizado por “estopa”, material fácilmente consumible por el fuego. Sin embargo, existe una variante del mismo refrán que invierte los personajes: “El hombre es fuego, la mujer estopa, llega el diablo y sopla”. 
Ahora bien, con Freud, el diablo simboliza al padre “malo”, amenazante, peligroso cuando se ve agredido o cuando se propone algo; cuando se transgreden sus prohibiciones o se evade su autoridad. En el refrán deducimos que el diablo simboliza la oportunidad o al instinto sexual irrefrenable que anula el razonamiento. Por lo demás, Freud llama la atención respecto al significado de algunas palabras: Zimmer que significa habitación, en el sueño se puede representar como Fraen-zimmer y se interpreta como mujer; explica Freud, “que la persona humana esté subrogada por el espacio destinado a ella”. Por “Sublime puerta”, Freud dice, “entendemos al Sultán y a su gobierno”. Faraón “significa gran recinto”, de alguna manera, lugar dónde, o, límites dentro de los cuales, se “conciben” las estrategias para gobernar, aunque, en ocasiones por la lentitud de los cambios, pudiera parecer que no se planea. Lo que pasa es que, dice otro refrán: “Las cosas de Palacio son despacio”. Ciudad, ciudadela, castillo, fortaleza, son “otros tantos símbolos para la mujer”. Y que no dejan de transmitir que son “posesión” de alguien: el rey, el presidente, o alguien con poder y privilegios. 
El arado, desde los simbolismos del sueño, simboliza el genital masculino, con él se trabaja la tierra y se siembra la semilla. Hay un dicho que dice: “Ariles y más ariles, / ariles del carrizal; / me picaron las avispas, / pero me comí el panal”. Por asociación, este refrán me trae al recuerdo un prospecto fallido de paciente de cuando empezaba en el difícil trabajo de la psicoterapia, y que fui, finalmente, “chamaqueado”. Tratábase de un hombre de “poder”, era un funcionario de gobierno de cierta jerarquía, venía a consulta porque estaba angustiado y se sentía muy culpable pues su esposa, mujer divorciada de un matrimonio previo, lo había descubierto en relación sexual con su hija, una adolescente de 16 años, “hijastra” del consultante. La mujer se impactó de tal manera, que lo primero que se le ocurrió fue irse a casa de su madre y enterar a ésta de lo ocurrido. Evidentemente que la suegra también se indignó, pero le aconsejó a su hija que le exigiera asistir a un terapeuta antes de tomar una decisión de separarse de él. En ese momento me pareció que la suegra pensó más en el escándalo y las comodidades a que habría que renunciar, que en su hija y en su nieta. 
Se veía este hombre tan angustiado y deprimido, que parecía que era capaz de dañarse a sí mismo. Un desafortunado sentimiento de solidaridad con él me llevó a decirle, que finalmente no era su hija. Se tranquilizó visiblemente y no regresó. En efecto, el habría estado “trabajando” la “tierra”: “ariles y más ariles”, hasta que consiguió su objetivo “... me comí el panal” y el costo fue que “me picaron las avispas”: tanto su esposa como su suegra, pero también sus propios remordimientos, aunque endebles, a juzgar por el desenlace (las “erinias” de la “Orestiada” o las moscas de Sartre); por lo demás, parece ser que, como buen político, este transgresor era un perfecto mentiroso y hábil manipulador. Hoy me parece que, en realidad, “actuaba” cuando se veía tan angustiado y mortificado por lo que había hecho. Y yo, pues demasiado inexperto. 
La fidelidad es una restricción, primero, impuesta por la expectativa de posesión absoluta de la mujer por parte del hombre, y poco a poco fue siendo absorbida por esa parte de la cultura que se refiere a la moral. Pero de alguna manera se contrapone a la parte biológica, animal, del ser humano. Conforme se fueron emparejando los papeles y la mujer se fue liberando del yugo machista, empezó por exigir, y no solamente “esperar”, correspondencia en materia de fidelidad, y luego, igualdad en la misma medida y expectativas del control masculino. La fidelidad, como la moral en general, son estructuras que tienen como objetivo, primero una forma de control y luego se constituyen, como muchas otras, en factores centrales del desarrollo al servicio de la civilización. Implican, renuncias impulsivo-instintivas y ofrecen a cambio sensación de orgullo, satisfacción de autodominio y en materia de autoestima: prestigio social -al avanzar en el terreno de lo intelectual hacia la ética- y, en el más alto nivel, significan desarrollo y crecimiento espiritual. Constituyen, entonces, un objetivo de funciones de la mejor lograda sublimación y, a su vez, funciones de un Superyó para la civilización. 
Freud dice que el simbolismo “… es, junto a la censura onírica, un segundo factor de la desfiguración [disfraz] del sueño, y un factor autónomo. Pero es fácil suponer que a la censura onírica le resulta cómodo servirse del simbolismo… [Pues] le procura el mismo objetivo: la ajenidad y el carácter incomprensible del sueño”. (Freud, 1916)

Con esto podríamos darnos por autorizados para interpretar desde perspectivas similares a las del sueño, los refranes: poseen contenidos latentes y manifiestos, motivados desde lo inconsciente y energizados instintivamente ya por lo sexual, ya por lo agresivo; auxiliándonos de la idea de la existencia de los mecanismos de la censura, símbolos universales y mecanismos defensivos: desplazamientos, condensaciones, desdoblamientos, proyecciones, etc. 

A Freud le llamó la atención, comenta Strachey en la introducción de la traducción al ingles del “Chiste y su relación con lo inconsciente” (en las Obras Completas S. E.), la frecuencia con la cual, estructuras similares a las de los chistes aparecían figuradas en los sueños, (Strachey, 1960), o en las asociaciones que se hacen a los mismos. En el contenido de los refranes encontramos también algo o mucho de cómico, (quizás poco menos que en los “albures”, como puede observarse en los anteriores refranes. Ya sea por su contenido o por el ingenio para captar un momento en el que alguien lo puede aplicar a otro. Quizá sea esto último, lo que más generalmente llega a resultar cómico, lo oportuno de la aplicación de un refrán, cuando, por algo específico, alguien se presta, por proyectivo o incongruente, para que le sea aplicado. 
En psicoterapia de grupo, con relativa frecuencia ocurre que, algún paciente llega a confrontar a otro utilizando un refrán o un chiste. Eventualmente las oportunidades se presentan, y a los terapeutas nos resulta conveniente empezar el análisis de las resistencias, a manera de “confrontación”, con un chiste o con un refrán. 
Por ejemplo, en una ocasión en un grupo institucional, “A”, un paciente bastante “Pagado de sí mismo”, defensivo y controlador; muy manipulador, le costaba mucho hablar de sus problemas y, estando aislados de todas maneras se nos “desaparecía” cuando se hacía evidente que le iba a tocar hablar. Con un muy buen nivel cultural e intelectual, no obstante haber sido un “niño perverso” tanto en lo sexual, como en lo emocional. Lo caracterizaban sus “actuaciones” perversas. Verbalmente podía ser muy agresivo y asumía actitudes impositivas, mismas que, como es natural, desplegaba con habilidad frente a sus pares en la terapia grupal para “no dejarse tocar”. Así se defendía y lo hacía como si le fuera de por medio la vida misma. Como por sistema “rebotaba” todo tipo de observaciones y cualquier cuestionamiento relacionado con sus problemas. Sobre todo respecto de la forma perversa de sus prácticas sexuales. En una ocasión se manifestó molesto, y, en un momento dado, muy enojado con otro paciente: “B”, que a su vez había tenido muchas dificultades por la condición de las mujeres con las cuales se relacionaba. “B”, invariablemente se veía en medio de situaciones peligrosas, pues era casi una regla en él relacionarse con mujeres casadas, algunas de las cuales, inclusive, eran esposas de sus jefes o superiores. En el grupo empezaron por decirle que parecía que andaba buscando que lo “cacharan” y  hasta, probablemente, que lo mataran, pues había en su haber de conquistas, la esposa de un veterano de guerra de Vietnam cuando estuvo por motivos de trabajo durante varios años en el vecino país del norte; otra que era esposa de un presidente municipal de una población del centro de nuestro país y otra más que era esposa de un agente judicial. Su “atractivo”, porque era un hombre más bien bastante feo, era que tocaba la guitarra, y muy bien por cierto, también cantaba con habilidad y armonía. “B” asumía una actitud “sui generis” cuando comentaba sus problemas (caracterológicamente las matizaba como “hazañas”), de manera que provocaba molestia en sus compañeros, por narcisista. Inducía confusión, algo contradictorio, él mismo era contradictorio en su discurso con respecto a su actitud. Quería parecer humilde pero con sus gestos e inflexiones, más bien parecía que presumía. Su actitud era prepotente. Proyectaba con gestos y expresiones, cierta gratificación narcisista. Y cuando el grupo intentaba “tocarlo”, también asumía una actitud refractaria, agresiva y defensiva. Decía que no entendía qué se le quería decir, que se sentía enjuiciado y moralizado. Un día cansados de tratar de hacerle ver que no se lo estaba moralizando, sino tratando de transmitirle que, en ocasiones, exponía su vida con esas sus conductas bastante irracionales y riesgosas, “A”, el otro paciente de repente muy molesto, le dijo: “Te defiendes como si te estuviéramos agrediendo, cuando en realidad lo que queremos es hacerte ver que, con tus ondas, <<Te metes en la boca del lobo>>” y, en general, que necesitaba poner algo de su parte para que le sirviera y sacara provecho de la terapia. No terminaba bien de decirle esto, cuando otro le dijo a él: “Si tú, El burro hablando de orejas”. Todo el grupo nos reímos, incluyendo a los dos que se confrontaban. Más adelante, les comenté que me había parecido que ambos refranes habían sido aplicados con mucha oportunidad y pertinencia, porque, en efecto, cuando nos exponemos y arriesgamos de más, pareciera que andamos buscando quién nos ayude a purgar nuestras culpas. Y, por el otro lado, cuesta mucho menos trabajo ver y captar los problemas de los demás que los propios. Y agregué que me recordaban de hecho otro refrán que está  mencionado en la Biblia: “Es más fácil ver la paja en el ojo ajeno, que la viga en el propio”. Y es que caer en la cuenta de lo inconsciente impulsivo, irracional y peligroso que pueden llegar a ser  nuestros actos, asociados a los conflictos que nos aquejan, resulta siempre doloroso, pues implica asumir la responsabilidad correspondiente en la justa medida. 
Un cierto ingrediente impersonal de los chistes que también se encuentra en los refranes, incluso en los albures aunque no tanto, permite que podamos utilizarlos como alternativa en la interpretación y el análisis de resistencias. De tal manera que, con relativa tranquilidad, podemos quedar  a salvaguarda de provocar una resistencia mayor o de la indeseable “Reacción terapéutica negativa”, porque tanto los refranes como los chistes, estimulan para la descarga instintiva y emocional y eso, por lo regular, resulta gratificante. Los refranes, por lo que tienen de humorístico, también liberan energía invertida en represión y defensas. 
Sabemos que cuando lo que se necesita interpretar forma parte de la estructura caracterológica,  resulta más difícil que el paciente lo asuma, porque primero debe trabajarse su reconocimiento, a fin de que se haga egodistónico lo que, como caracterológico, es producto de la egosintonización e inductor de expectativas y actitudes de tipo aloplástico. Es aquí precisamente, cuando los refranes y las bondades del sentido del humor (los chistes), nos resultan de utilidad. 

Evidentemente, los refranes no comparten idéntica estructura con los chistes: no se observa sentido en el sin sentido, –al menos no en todos, ni de manera tan clara- no los caracteriza el hecho de usar neologismos, usan, si, palabras condensadas pero sólo en parte o metafóricamente como en “Te aclimatas o te aclimueres”; pueden, en efecto, observarse contrastes entre representaciones; aparean desemejantes sólo traspolando aspectos sentido-referente o invirtiendo referente-sentido y provocan, también, una reacción de “desconcierto” seguida por otra de “iluminación”. Lo que produce que resulten placenteros, como ocurre con el chiste, es que su significado profundo, disfraza algo o mucho de amargura la cual, sin embargo, se traduce en un contenido del que podemos reírnos porque induce una descarga que libera energía psíquica de investidura de representaciones reprimidas, displacenteras. Experiencias frustrantes, enojosas, inductoras de tristeza. Por otro lado, las proyecciones, principalmente las de aquél que se convierte en blanco posible de poder aplicarle un refrán, digamos del que “Se pone de pancita”, pues coopera con lo suyo para que resulte chistoso. La proyección, a veces ingenua -por lo demás, presente tanto en el hablante como en el interlocutor- permite que se puedan resaltar “formaciones sustitutivas”, (Freud, 1905), a partir de la incongruencia de las conductas de una persona, con respecto de su discurso y/ o sus actos. Lo mismo ocurre con los síntomas y los sueños. 
Además, los refranes que poseen la particularidad de resultar chistosos ingeniosa y oportunamente aplicados, estimulan el aspecto saludable de poder desarrollar “sentido del humor”, (Allport, 1968), de ese tipo que nos permite reírnos de nosotros mismos, sin que la autoestima  decaiga. De hecho, Freud considera al humor como una función del Superyó cuya intención es proteger al Yo del sufrimiento que le provocan las prohibiciones de la realidad, la cultura y sus instituciones. (Freud, 1927)
Aplicado con fines técnicos, como ya veíamos, preliminares a, o preparatorios para, incluso, a veces hasta como, interpretaciones en toda la extensión de la palabra, el refrán comparte con el chiste, de la misma manera que Freud observó de éste, que “... la resistencia interna es vencida... y cancelada la inhibición”, (Freud, 1905, Pp. 114 y SS.), esto último, por lo menos parcialmente, y, a diferencia de muchos chistes, estimulan la reflexión. El riesgo es que sin la prudente sensibilidad que presuponemos debe estar presente en un tratamiento en marcha en el cual es lógico que exista un vínculo terapéutico, el paciente podría reaccionar con molestia. Como si se lo estuviera criticando o juzgando. En el ejemplo de arriba, más bien funcionó al contrario. El paciente “B” se estaba sintiendo criticado y cuando “A” trata de hacerle ver su “resistencia”, surgen los refranes y se estimula el iluminador sentido del humor que permitió la reflexión. En intervenciones grupales, en efecto, el riesgo disminuye dada la naturaleza del tipo de vínculos que caracteriza lo grupal, y el que las transferencias sean lateralizadas (O´Donnell, 1984) o múltiples (Kadis, Krasner, Winick y Foulkes, 1963-1969)   Eso permite que entre pares, los pacientes puedan decirse las cosas de manera más directa y llana, pudiendo no solamente tolerarse unos y otros, sino sensibilizándose y enriqueciéndose ínter-personalmente.

Desde su perspectiva técnica, veamos algo directamente de Freud sobre el chiste:

Los procesos de condensación con formación sustitutiva y sin ella, de desplazamiento, de figuración por un contrasentido y por lo contrario, de figuración indirecta, etc., que según hallamos cooperaban en la producción del chiste, muestran muy amplias coincidencias con los procesos del “trabajo del sueño”; allí nos reservamos, por un lado, estudiar con mayor cuidado esas semejanzas y, por otro lado, explorar lo común entre chiste y sueño que así parece insinuarse. Nos facilitaría mucho el desarrollo de esa comparación que pudiéramos dar por sabido uno de los términos de ella –el “trabajo del sueño”-. Pero quizá mejor no hagamos ese supuesto; he recibido la impresión de que mi obra La interpretación de los sueños, publicada en 1900, produjo entre mis colegas más “desconcierto” que “iluminación”, y sé que vastos círculos de lectores se han contentado con reducir el contenido del libro a una consigna “cumplimiento de deseos” que se retiene con facilidad y se presta a cómodos abusos. (Freud, 1905) 

Válido todo lo anterior también para los refranes, igual provocan desconcierto pero siempre también “iluminación”. Tal vez no se los ha estudiado sistemáticamente por su carácter “lapidario”: los caracteriza un denunciar, cuestionar, confrontar y sentenciar, fundamentalmente intereses y valores institucionales distorsionados e ideologizados. Privilegian, por tanto, el drenaje y descarga de energía preferentemente agresiva y hasta en la práctica psicoanalítica se evade, con frecuencia, el trabajo de la pulsión agresiva. De hecho esa es una de las razones fundamentales para criticar el modelo kleiniano, pues este modelo se aboca al análisis del odio y el impulso agresivo. Pero, por lo mismo, tendrían derecho a ello, justamente porque en estos momentos que estamos viviendo, nos encontramos inmersos en una evidente crisis de valores y de anacronismos institucionales. 
Strachey, observa que “... en las Conferencias de introducción al psicoanálisis (1916-17) [Freud] sostiene <<me distrajo un poco de mi camino>>”, se refiere al trabajo del Chiste y su relación con lo inconsciente, el cual, en momentos, le habrá provocado una sensación como de falta de seriedad científica. En las mismas Conferencias Freud observa que “El conocimiento de la significación de los símbolos, ignorada por el propio soñador, viene de diversas fuentes, de los cuentos y de los mitos, farsas y dichos populares [cursiva agregada], del folklore, es decir del estudio de las costumbres, usos, proverbios [cursiva agregada] y canciones populares, del lenguaje poético y del lenguaje común. [...] en muchas ocasiones lo comprendemos sin la mayor dificultad”. 

Agrega Strachey que “... en la Presentación autobiográfica  (1925d) afirma en tono levemente peyorativo que fue una <<digresión>> [otra vez, como “acusando recibo” de las críticas que habrá provocado el trabajo del chiste] respecto de su obra sobre los sueños”. [Y continúa] “Pero luego de un intervalo de más de veinte años, retomó [Freud] imprevistamente el hilo del asunto en su breve trabajo sobre <<El humor>> (1927d), donde aplicó, para arrojar nueva luz sobre un oscuro problema, la concepción estructural de la psique, que había propuesto poco tiempo atrás”. Se refiere al trabajo del “El Yo y el ello” de 1923, en el cual, el estudio del Superyó y el Yo, desde sus funciones de integración y síntesis, otorga una connotación diferente al “sentido del humor”. Aplicable también a los refranes como construcciones con un valor conveniente para la salvaguarda del equilibrio emocional, artesanal, si es que no se pueden reconocer como verdaderamente artísticos, en tanto que permiten el trámite y descarga de ciertos montantes de energía impulsivo-instintiva por vía de su simbolización. 
Freud comenta, en la parte teórica de su trabajo sobre el chiste, que “...un <<ahorro en gasto de inhibición o de sofocación>> parece ser el secreto del efecto placentero del chiste tendencioso...” (Freud, 1905), se refiere al desbloqueo de energía instintiva, en el caso del chiste “de color”, de naturaleza sexual y parece ser también el mismo de los refranes, solo que en estos, tiende a predominar una elaboración del tipo de las postuladas por Klein, (1935), para la posición depresiva: intentos de “reparación”. En la reflexión sobre el chiste “inocente”,  Freud observa:

En un grupo de estos chistes (los juegos de palabras), la técnica consistía en acomodar nuestra postura psíquica al sonido y no al sentido de la palabra, en poner la representación-palabra {Wortvorstellung} (acústica) misma en lugar de su significado dado por relaciones con las representaciones-cosa-del-mundo [un ejemplo de este movimiento lo encontramos en aquel chiste-albur que dice que “No es lo mismo decir la cómoda de tu hermana, que acomódame a tu hermana”]: {Dingvorstellung}. Efectivamente, estamos autorizados a suponer que ello implica un gran alivio de trabajo psíquico y que al usar las palabras en serio un cierto esfuerzo nos obliga a prescindir de ese cómodo procedimiento: podemos observar que algunos estados patológicos de la actividad de pensar, en que la posibilidad de concentrar gasto psíquico en un punto probablemente se encuentre limitada, de hecho privilegian de esa manera la representación acústica de la palabra sobre el significado de ésta, y que esos enfermos en sus dichos avanzan siguiendo las asociaciones “externas” -según la fórmula en uso- , en lugar de las “internas”, de la representación-palabra. (Freud, 1905)

Sin embargo, el refrán encuentra un punto intermedio. Pero, esto que observa Freud parece ir en la línea de dos fenómenos que reflejan la alteración en el proceso del pensamiento: primero el de los estados paranoides cuyo proceso del pensamiento es bizarro por sus fundamentos. Más adelante podremos ver como, a través de la identificación proyectiva, la persona en posición paranoide “piensa” usando ese tipo de defensa primitiva como recurso, a manera de una representación del tipo “modelos múltiples”, en el sentido que le otorga Perner, (1988), a ese concepto (corrobórese con representaciones de “modelo único” y “modelos múltiples” en su trabajo: “Comprender la mente representacional”), como una forma de representación de complejidad superior a las que se forman a partir de los “registros neuronales” (Freud, 1895) como condicionamientos (“representaciones de modelo único”), en el origen de las estructuras mentales y que aún están lejos de la forma de “representaciones erróneas” (en investigación usamos este tipo de representaciones, por ejemplo, bajo el rubro de “hipótesis nula”) que, en el origen, alguien, por ejemplo, deficiente visual puede desarrollar; lejanas también de aquellas que permiten discriminar los sentidos de los referentes como ocurre en la infancia. De tal manera que orillan al paranoide a una forma de “pensar-adivinar”, –“Piensa mal y acertarás”-,  lo que el otro piensa y las diferencias implícitas en ese “adivinar”, dada la naturaleza de la “ansiedad persecutoria” que lo caracteriza, no tienen mayor importancia para él, con relación al pensar, digamos, sano; de ahí el alejamiento con respecto a la realidad que se observa en estos pacientes. La otra forma de alteración del pensamiento, es la que se observa en la esquizofrenia, en la cual, por ejemplo, terminaciones iguales o similares en el sonido de las palabras, ya sea en sus propios intentos de discurso o en forma de ecolalia respecto del discurso del otro, se ponen al servicio de su propia dificultad para comunicarse. El esquizofrénico parece afanarse tratando de conservar una misma o muy parecida acústica u homofonía, pero sin importar la lógica, el contenido ni la continuidad en las ideas. Esta forma de discurso lo hace parecer como una caricatura, por demás dramática, de la rima poética. Lo que viene a colación con lo que nos ocupa, es que la gente, captó la forma anterior de pensamiento, la del paranoide, cuando lo plasmó en el refrán: “Piensa mal y acertarás”. Y, me parece, que otorga, asimismo, validez a la “Teoría de las posiciones” (Klein, 1925-1935), en tanto que no habrá sido un paranoico propiamente tal, el que hubiera podido tomar consciencia de la forma del pensamiento en cuestión, como para poder “diseñar” el refrán. Es decir, deberá haber sido alguien que habiendo podido reflexionar sobre sus propias experiencias de ansiedad persecutoria y pensamiento en “posición paranoide”, la habrá notado de manera exagerada en un paranoico. 

Con respecto a la posibilidad de observar contradicciones entre las expectativas de la cultura y la fuerza de las pulsiones, que pueden inducir estados alterados con posibilidad de enfermar, en “La moral sexual <<cultural>> y la nerviosidad moderna”, Freud (1908) revisa las definiciones de “la moral sexual” como “aquella bajo cuyo imperio un linaje humano puede conservarse duraderamente en estado de salud y aptitud vital”; y como “moral sexual cultural” la moral cuya observancia “acicatea a los seres humanos para un trabajo cultural intenso y productivo” y de esta, decía que:

Cada individuo ha cedido un fragmento de su patrimonio, de la plenitud de sus poderes, de las inclinaciones agresivas y vindicativas de su personalidad; de estos aportes ha nacido el patrimonio cultural común de bienes materiales e ideales. Además del apremio de la vida... los sentimientos familiares derivados del erotismo... movieron al individuo a esa renuncia. Y esta última fue progresiva en el curso del desarrollo cultural; la religión [católica] sancionó cada uno de sus progresos; cada fragmento de satisfacción pulsional a que se renunciaba era sacrificado a la divinidad, y el patrimonio común así adquirido se declaró “sagrado”. Quien a consecuencia de                                                                                                                                                                                                                  su indoblegable constitución, no pueda acompañar esa sofocación de lo pulsional enfrentará a la sociedad como “criminal”, como “outlaw” {“fuera de la ley”}, toda vez que su posición social y sus sobresalientes aptitudes no le permitan imponérsele en calidad de grande hombre, de “héroe” (Freud, 1908)

Aún no había desarrollado su teoría de la pulsión de muerte (1920), pero, es por la pulsión agresiva por la que empieza en este párrafo. Entonces, todo lo dicho con relación a lo sexual, es igualmente válido para lo agresivo. Acaso habría que cambiar, por cuestiones de amplitud y universalidad, el concepto “cultura” por el de “civilización”, que por lo común se observa conteniendo al primero. La civilización, de alguna manera es como la suma de las culturas del mundo. En este sentido, habría que agregar que para el creador de refranes, su proceder se hace factible por vía de la sublimación y le procura una pequeña descarga instintiva, tanto sexual como agresiva, a un nivel intermedio entre el que observa el literato o el poeta que subliman una parte importante de energía impulsivo instintiva y el que permite el chiste. De ser así, el refrán provee de un intento por elaborar, -con respecto a lo mucho que prohíbe la cultura en aras de la civilización- altos montantes de frustración por bloqueo de descargas impulsivo-instintivas, las cuales, con el paso de los años y el madurar, devienen depresión y necesidad de elaborarla so pena del surgimiento de amargura. Salvo que se ostente poder y se pueda transgredir la ley, impunemente, como observa Freud. 

Von Ehrenfels (1907) resaltaba, entonces, una serie de perjuicios que había que imputarle a la moral de la sociedad occidental de principios del siglo XIX, y argumentaba, que “... aún reconociéndole plenamente su notable idoneidad para promover la cultura, llega a pronunciar sobre ella un juicio adverso y a considerarla necesitada de reforma” (Mencionado por Freud, 1908) Se refería a la monogamia y a la abstinencia mientras que no se tratara de sexualidad conyugal. Para Freud:

Cabe conjeturar que bajo el imperio de una moral sexual cultural lleguen a sufrir menoscabo tanto la salud como la aptitud vital de los individuos, y que a la postre el daño inferido a estos últimos por el sacrificio que se les impone, alcance un grado tan alto que por este rodeo corra peligro también la meta cultural última. [Von Ehrenfels] Afirma que son características [de la moral sexual cultural] trasferir [sic] a la vida sexual del varón requisitos que son propios de la mujer, así como prohibir todo comercio sexual fuera del matrimonio monogámico. Sin embargo, el miramiento por la natural diversidad de los sexos –prosigue- hace que las faltas del varón sean penadas con menor rigor, y así de hecho se le consciente una moral doble. Ahora bien, una sociedad que admite esa doble moral no puede pasar de una cierta medida, muy limitada, en materia de “amor a la verdad, honradez y humanidad”... no puede menos que inducir a sus miembros a ocultar la verdad, a embellecer falazmente las cosas, a engañarse a sí mismos y a los demás. Aún más dañina –prosigue Von Ehrenfels- es la moral sexual cultural en otro de sus efectos: el endiosamiento de la monogamia paraliza el factor de la selección viril, el único a través del cual podría obtenerse un mejoramiento de la constitución {heredada}, puesto que en los pueblos de cultura la selección vital es rebajada a un mínimo por obra de consideraciones humanitarias y de higiene. [Freud observa que entre estos factores]...el médico hecha de menos uno... la nerviosidad {Nervosität} moderna... En ocasiones, algún enfermo de los nervios... llama... la atención de su médico sobre la oposición... “En nuestra familia hemos enfermado todos de los nervios porque queríamos ser algo mejor de lo que nos consentía nuestro origen”. (Freud, 1908) [Más adelante regresaremos a este mismo artículo]  

En “El delirio y los sueños en la <<Gradiva>> de W. Jensen”, Freud (1907a-1906) se ocupa de resaltar la capacidad de literatos y poetas, para, incluso antes que el Psicoanálisis, poder captar la naturaleza y fenomenología de los procesos internos inconscientes, cuando, por ejemplo, crean un sueño en alguno de sus personajes y lo analizan y explican de manera muy coherente con el método de la interpretación psicoanalítica de los sueños. Veamos algunos fragmentos de este trabajo:

Sueños que jamás fueron soñados [relativamente] sino creados por poetas [literatos] y atribuidos a unos personajes de invención dentro de la trama de un relato. ... en modo alguno es creencia compartida que el sueño, [habla de la resistencia observada tras la publicación de “la interpretación de los sueños” pero incluyamos que los sueños en las obras literarias han sido inventados para los personajes] sea algo provisto de sentido e interpretable. [Como no sea con relación al escritor, dado que toda obra tiene un carácter autobiográfico]... solo el pueblo apegado a la superstición, que en esto no hace sino prolongar las convicciones de la Antigüedad, persevera en concebir interpretables los sueños; y el autor de “La interpretación de los sueños” ha osado tomar partido por los antiguos y por los supersticiosos contra el veto de la ciencia estricta. Bien lejos está, por cierto, de reconocer en el sueño un anuncio del futuro, en cuya revelación el hombre se ha afanado siempre, y siempre en vano, con toda clase [“No es posible predecir misterios del porvenir”] de recursos ilegítimos. Pero tampoco podría desestimar en todas sus partes la referencia del sueño al futuro, pues tras dar cima a un laborioso empeño de traducción, el sueño se le presentó como un deseo que el [“Lo que la vieja quería soñando lo tenía”] soñante se figura como cumplido: ¿y quién pondría en duda que los deseos suelen dirigirse predominantemente al futuro? [...] A quien no le arredre reelaborar por sí mismo un libro difícil, quien no pida que para ahorrársele esfuerzos un enmarañado problema le sea expuesto de una manera fácil y sencilla, en detrimento de la exactitud y la verdad, ese puede buscar en... La interpretación de los sueños  una circunstanciada prueba de aquella tesis, y hasta que ese momento llegue, dejar en suspenso las objeciones a la equiparación de sueño y cumplimiento de deseo... [...] no se trata aún de comprobar si el sentido de un sueño puede ser reflejado en todos los casos mediante un deseo cumplido, o bien con igual frecuencia lo sería por una expectativa angustiada, un designio, una reflexión, etc. [...] los poetas [y literatos] parecen situarse del mismo lado que los antiguos, que el pueblo supersticioso y que el autor... [Freud] En efecto, cuando hacen soñar a esos personajes que su fantasía ha plasmado, responden a la cotidiana experiencia de que el pensar y sentir de los hombres prosigue al dormir; y lo que ellos procuran no es otra cosa que pintar los estados del alma de sus héroes por medio de los sueños que les sobrevienen. ...los poetas... suelen saber de una multitud de cosas entre cielo y tierra con cuya existencia ni sueña nuestra sabiduría académica. Y en la ciencia del alma se han adelantado grandemente a nosotros, hombres vulgares, pues se nutren de fuentes que todavía no hemos abierto para la ciencia. ...él [poeta] no toma partido ni a favor ni en contra del significado psíquico del sueño singular; se limita a mostrar cómo el alma [sic]  durmiente se estremece bajo las excitaciones que conservaron en ella su eficacia como emisarias de la vida despierta. [...] por el modo en que los poetas se sirven del sueño. [...] acaso nos permita atisbar desde este ángulo un pequeño panorama sobre la naturaleza de la producción literaria. (Freud, 1906)

Versa otro refrán: “De médico, poeta y loco, todos los hombres tienen un poco”. Sentencia, para nosotros los hombres, una tendencia a soñar despiertos y matizando los ensueños con unas fantasías omnipotentes de deseo, desde la necesidad de elaborar, y, si es posible, a través de la sublimación, las frustraciones, antes de, simplemente, asumir la propia mesura y tener que aceptar pasivamente lo que no se puede cambiar de la realidad, en materia de carencias, experiencias dolorosas y enojosas. Y, tal vez también, desde una cierta envidia con respecto a la mujer y las habilidades que ha desarrollado por su encomienda en la gestación y la crianza, las cuales incluyen la sensibilidad que le permite comprender, bien cuidar y tranquilizar a sus bebés. Pero, además, seguramente, hubo un tiempo en que ellas mismas tuvieron que aprehender a curarlos. Quizás lo que más nos confronta a los hombres es que sean maternantes, otras capacidades son “además de”. Habremos buscado, entonces, la alternativa de ser, al menos, creativos si no sólo gestativos. Y dentro de la creatividad, en el mejor de los casos, hasta originales. No teniendo todos el talento que caracteriza al literato y al poeta como para hacerlo con arte, de manera hermosa, tenemos que conformarnos con poder, de vez en cuando, diseñar unos versos, incluso muchas veces ni siquiera bien logrados, pero que por lo menos nos permitan objetivar ciertos sentimientos internos y “resolver” por vía de la simbolización, algunos conflictos, pues, de no ser así, en ocasiones, estorban e impiden la  recuperación del equilibrio que se requiere para desarrollar unas funciones más complejas como las cognoscitivas. Tener que actuar en la búsqueda de satisfactores para necesidades desde las básicas y elementales, hasta las interpersonales, de vínculo afectivo y de pertenencia, que demandan la naturaleza humana y la realidad social. 
El literato y el poeta, además, conducen esa su necesidad-capacidad natural hasta una decisión vocacional, y en el mejor de los casos, cuando hay talento y suerte, hasta les puede permitir hacer fortuna. 
A lo largo del trabajo de “análisis aplicado” con relación a la <<Gradiva>>, Freud acompaña y nos narra los avatares por los que va pasando Hanold, desde la pluma y la mente de Jensen, explicando aquí y allá la coherencia con el Psicoanálisis, dada la presencia de simbolismos, sueños y sus interpretaciones. E incluso, “técnica terapéutica”. En esta oportunidad, en manos de Zoe Bertgang, para lo cual cuenta con el hecho de amar a Hanold y conocer su historia, por lo menos la historia de su relación y vínculo en la infancia. 

Una híper-sensibilidad caracteriza al artista. Para bien y para mal, porque también debido a ella, resulta más sensible al trauma que el promedio de la gente. Un papel importante, entonces, jugará el conflicto en la creatividad y productividad artística, pues preservan al artista de tener que enfrentar las dificultades y vicisitudes “normales” de los “encuentros” afectivos reales. De tal manera que, irónicamente, cuando “resuelve” sus conflictos internos a través de su obra, podrá, tal vez, perder la motivación para escribir o se le “ocultará” el talento. Ellos dicen: “perder la musa”. Quizás porque la resolución del conflicto interno “instaura” la posibilidad del relacionamiento afectivo real y lo ocupará la, por lo común, compleja y subjetiva, tarea de alimentar el vínculo, porque las relaciones son así, demandan y exigen atención, compromiso, y una buena cantidad de renuncia respecto de intereses narcisistas y egocentrados. 

En mayor o menor medida, el artista que escribe generalmente desarrolla la capacidad de observar detalles finos y reflexionar ante las experiencias de la vida. Fundamentalmente, en sus acepciones emocionales y situaciones que las disparan, porque son justamente las que provocan los conflictos y traumatismos que a través del arte encuentran vías posibles de descarga sublimada. Luego, haber encontrado consuelo y gratificación por medio de la escritura, pues representa y simboliza, provee de gratificaciones sustitutivas y motiva para repetir la estrategia, incluso depurarla, a través de la experiencia, la dedicación y el estudio. El  talento podrá, tal vez, estimular la preservación de la estrategia por largos períodos, según el éxito o respuesta externa de aceptación que resarcen la autoestima, y todo gracias a esa su sensibilidad y capacidad artística para traducir, reconstruir, bellamente, lo interno merced a la palabra escrita. 
Así, es probable que al escritor le haya resultado conveniente la sustitución, en la imaginación, menos riesgosa o menos amenazante, que la interacción real afectivo-relacional, a fuerza de haber tenido que enfrentar experiencias de rechazo o fracaso en los intentos de relación, incluso temprana. Pienso, específicamente, en Jensen, porque hay escritores que escriben de una y mil cosas. Sin embargo, las dificultades y vicisitudes de los vínculos son inherentes a toda relación humana. También es posible que el escritor intente enfrentar y resolver sus conflictos internos escribiendo y de esa forma, y sólo después, permitirse correr los riesgos de esas sus dificultades en la realidad. Como en una suerte de planeación y práctica obsesiva.
Un refrán a propósito de Hanold: “El tiempo todo lo cura” o “Es el tiempo el que cura al enfermo, y no el ungüento que le embarran”. El tiempo lleva a Hanold a un estado de ansiedad e inquietud, del cual se defiende utilizando sus recursos intelectuales para evadir el apremio de impulsos y necesidades afectivas insatisfechas, que afloran desde su inconsciente. Carencias afectivas y sexualidad reprimida, le provocan el surgimiento de un delirio. O sea Hanold es un neurótico pero su estructura defensiva empieza a fallar. Es decir que “el retorno de lo reprimido” le está, de alguna manera, avisando que hay un movimiento que amenaza desde lo interno. La alternativa sería que las circunstancias y sus propios recursos lo llevaran a encontrar alguna otra forma de equilibrio. Un ajuste caracteropático podría ser una de las opciones. Si no encuentra forma, el riesgo es la psicosis. El ajuste caracteropático puede servirle para “conjurar” los síntomas. Pero no es, en esencia, una solución. Sin embargo, le restaría el sufrimiento de los síntomas y tendría, para ello, y, si fuera consciente, que apostar justamente “al tiempo”. Asimismo, la situación es una “oportunidad” para reflexionar y, reorientar. Pero, bueno “el tiempo todo lo cura” significa que a la posibilidad de “acostumbrarse” a una realidad sufriente, el pueblo le otorga el estatus de “curación”. La cultura absorbe síntomas y verdaderas conductas y roles de locura, que son justamente lo que encontramos de fondo hoy día en los políticos y en el enorme ejército de “colaboradores” en la industria del narco y el secuestro.
La suerte y su inconsciente llevan a Hanold a acercarse a Zoe, una amiguita de la infancia que, sin embargo él no reconoce y, entonces, su cura queda un poco más en manos de las circunstancias que de las propias. A lo mejor cuando dejó uno por ahí, alguna Zoe despistada o “el destino” te la acerca... con el tiempo, pues, te curas, o la enfermas a ella. Pero es irónico porque, ¿qué “Zoe” medianamente inteligente se acercaría a un desconocido? –en realidad habían perdido contacto durante muchos años- y, por otro lado, ¿quién puede amar a un desconocido que, además, esté medio loco? Tendría más sentido ajustar: “El tiempo todo locura” –pérdidas sistemáticas del equilibrio por el simple hecho de estar vivos- y la tarea del vivir será, como, en efecto lo es, organizar y re-organizar, es decir, actuar, moverse, buscar, encontrar, hacer, y, entonces, reequilibrar, de manera constante e interminable. Fabricando día con día, la recuperación de equilibrios y, con ello, la cordura, al menos cierta “adaptación”, aunque sea caracteropática. 
Hanold es un científico, arqueólogo, y Freud observa que el trabajo intelectual, puede ser un excelente escondite para no enfrentar las necesidades que demandan las pulsiones, sexual y agresiva. Luego agrega que la matemática, lo es por excelencia, y parafraseando a Jean-Jacques Rousseau menciona que “una dama insatisfecha” le aconsejó en forma irónica: “¡Deja a las mujeres y estudia la matemática!”. En donde, mas que aconsejarle, parece champarle algo que Russeau, de hecho, hacía. (Freud, 1906-1907)

Regresemos al Chiste, -pero toléreseme que aproveche de vez en vez la oportunidad de intercalar algunas ideas propias- Freud observa que en todos los chistes:

Uno redescubre algo consabido [algo que se encuentra en el inconsciente o en el preconsciente] como en su lugar habría esperado algo nuevo [tal es el caso de Hanold, con Gradiva-Zoe, pero en el contexto del chiste se refería a un contenido conflictual y su energía instintiva reprimidos: libido o agresión] Este reencuentro de lo consabido es algo placentero, y tampoco nos resultará difícil discernir en ese placer un placer por ahorro [se recupera una energía psíquica invertida en la represión], refiriéndolo al gasto psíquico. [Hanold gastará un importante monto de energía, resistiendo y defendiéndose de la necesidad lógica normal de vínculo y sexualidad] [...] el redescubrimiento de lo consabido, el “reconocimiento”, es placentero. [Esa alternativa, la de descargas sustitutivas de que provee el chiste, parecen negadas a Hanold porque se aísla y desprecia no solo el amor, sino también el socializar] [...] [Al pié de página, observa Freud que]...un chiste “bueno” se produce cuando la expectativa infantil resulta atinada y con la semejanza esencial en el sentido, como en el ejemplo “Traduttore-Traditore”. Las dos representaciones dispares, [sin relación estricta] que están enlazadas aquí por una asociación externa [un sujeto y un calificativo], mantienen además un nexo provisto de sentido [se parecen en forma y sonido] que enuncia un parentesco esencial entre ambas. La asociación externa no hace más que sustituir al nexo interno; sirve para indicarlo o ponerlo en claro. El “traductor” no solo tiene un nombre parecido al “traidor”; es también una clase de traidor, de algún modo lleva con justicia ese nombre. (Freud, 1905)

Son de todos conocidos los conflictos por la edición de una entrevista, a la cual el entrevistador le quita esto o aquello, ya sea omitiendo cambiando de lugar, acercando aquella aseveración a este otro contenido, etc., y hace que el entrevistado diga algo que en realidad nunca dijo, pero que si lo dijo porque el entrevistador (o editor) no agregó ninguna palabra de él mismo. Con las dificultades de la traducción de un idioma a otro, a lo mejor, con menos culpa, pero los traductores corren el riesgo de cometer los mismos pecados o muy similares: decir algo que no es, para nada, lo que dice el texto. Cambiar una palabra de lugar, es suficiente. A propósito de esa probabilidad, el dicho: “Así se hacen los chismes”. 
Nuevamente con Freud:

Conocer en sí es placentero (por un aligeramiento del gasto psíquico)... los juegos fundados en este placer no hacen más que valerse del mecanismo de la estasis para acrecentar su monto. [...] La rima, la aliteración, el refrán [cursiva agregada] y otras formas de repetición de sonidos parecidos de las palabras en la poesía aprovechan esa misma fuente de placer, el redescubrimiento de lo consabido. También es esto algo que se reconoce universalmente. Un “sentimiento de poder” no desempeña en estas técnicas, que muestran tan grande armonía con la de “acepción múltiple” en el chiste, ningún papel visible. [...] Dados los estrechos vínculos entre conocer y recordar, ya no es osado el supuesto de que existe también un placer del recuerdo, o sea, [a favor de la técnica psicoanalítica: “Lo que no se habla se pudre”] que el acto de recordar está en sí acompañado de o por un sentimiento placentero de similar origen [...] En el “redescubrimiento de lo consabido” descansa también el empleo de otro recurso técnico del chiste... factor de la actualidad, que en muchísimos chistes constituye una generosa fuente de placer y explica algunas peculiaridades de sus peripecias. [...] no podemos olvidar que acaso más que por estos chistes perennes nos hemos reído por los otros, cuyo empleo aquí sería farragoso porque requieren largos comentarios y ni siquiera con este auxilio alcanzarían el efecto que una vez produjeron. [...] estos últimos chistes contuvieron alusiones a personas y episodios “actuales” en su tiempo, que despertaban el interés general y conservaban su tensión. Extinguido ese interés, liquidado el asunto en cuestión, también esos chistes perdieron una parte (y una parte muy considerable) de su efecto placentero. (Freud, 1905) 

Hoy día, difícilmente podría causarle el mismo efecto que a nosotros los que vivimos el sexenio de Echeverría, aquella caricatura que presentó en su portada la revista Siempre en alguna de sus publicaciones de los 70s., en la cual aparecía una caricatura de Echeverría vestido como Napoleón. Asimismo, otro ejemplo de éste tipo sería: mientras me tocó cursar la preparatoria, en E. U., se sucedía el escándalo de espionaje contra Nixon y a alguien se le ocurrió hacer un letrero que decía “Watergate” y pegarlo en la puerta de uno de los sanitarios.  Pero continuando con Freud:

· Buen número de los chistes en circulación alcanzan, así, cierto lapso de vida, cierto ciclo vital que se compone de un florecimiento y una decadencia que termina en su completo olvido. El afán de los hombres por ganar placer de sus procesos de pensamiento crea, entonces, nuevos y nuevos chistes por apuntalamiento en los nuevos intereses del día. (Freud, 1905)

Y esta es otra diferencia importante que encontramos en los refranes, no poseen una vida tan corta, más bien, cierta permanencia es lo que los caracteriza, la cual sólo podemos justificar con relación a su contenido de “verdad”, acerca de conflictos o realidades dolientes, repetitivas y que tienen que ver con la naturaleza humana. 
Regresando con Freud:

· También en la formación del sueño topamos con particular predilección por lo reciente, y uno no puede alejar de sí la conjetura de que la asociación con lo reciente es premiada, y así facilitada, por una peculiar prima de placer. (Freud, 1905) 

Mientras que lo que se observa en el refrán, más allá de lo chistoso, es que permite una cierta “elaboración”, y una… como renuncia de “mala gana” respecto de algo que no se puede o no se debe simplemente descargar de manera directa. Lo cual resulta que causa dolor, depresión o enojo, y, su contenido “actual”, siempre “reciente”, es así porque tiene que ver con la compulsión a la repetición; en ese sentido, en lo que al refrán respecta, lo “consabido” posee una buena dosis de “ominoso” (Freud, 1919) que es lo que el refrán intenta metabolizar. 

· En todos estos casos de repetición de la misma trama o el mismo material de palabras, de redescubrimiento de lo consabido y reciente, no se nos puede impedir que derivemos el placer sentido en ellos del ahorro en gasto psíquico, siempre que ese punto de vista demuestre ser fructífero para el esclarecimiento de detalles y para obtener nuevas generalizaciones. (Freud, 1905) 

Parte del éxito que un buen chiste puede obtener, descansa sobre el hecho de que su contenido logre evadir la inhibición, la censura moral y el rechazo social, permitiendo una descarga pulsional que las mayorías tienden a reprimir, a costas de un buen montante de energía en dicha defensa. Y esto se traduce en inhibición provocando una restricción o empobrecimiento en la disponibilidad de energía psíquica.

En el chiste obsceno y el de tendencia agresiva, siguiendo a Freud, encontramos otro elemento parecido con el refrán. El primero, el chiste obsceno, está “al servicio de la tendencia cínica” y el agresivo, de la tendencia “escéptica”. Se puede observar que en el humor cínico, hay una buena dosis de infiltración agresiva con una intención erótico-sexual: agresivización de lo sexual. Asimismo, en el humor escéptico lo que de agresivo se puede pesquisar, tiene que ver con una decepción, primero dolorosa y desesperanzadora, luego... enojosa en tanto que decepcionante y frustrante. 

En ambos casos parecería realizarse una “negociación” entre el Yo -desde su función de neutralización de las energías instintivas- y un Superyó que se ve “engañado” por la habilidad reflexiva que logra evadir el rechazo social. La ecuación: expectativa-falla, (+) decepción-dolor (+) coraje e impulso agresivo, parecen los ingredientes de la (=)  amargura. Tal vez, el refrán pierde el rumbo que pretende el chiste y termina en una verdad, la denuncia de una verdad dolorosa verbalizada de manera “lapidaria”, la cual, por lo demás, también alude a una problemática sufrida por muchos. De esa manera, posibilita una descarga que posee una dosis placentera en sí misma, deviniendo en algo más que eso. Quizás como aporte superyóico. Es otra diferencia, entonces con respecto al chiste agresivo, pues dice Freud que este: 

“Desbarata el respeto por las instituciones y verdades en que el oyente ha creído; lo hace, por una parte, reforzando el argumento, pero, por la otra, cultivando una nueva modalidad de ataque. En tanto que el argumento procura poner de su lado, la crítica del oyente, el chiste se afana en derogar esa crítica. No hay duda que el chiste ha escogido el camino psicológicamente más eficaz. (Freud, 1905) [Y el refrán lo toma prestado]

Entre 1950 y 1970, los “chistes políticos” hicieron época. Y, en efecto, se “transgredía el respeto” por las instituciones. Pero porque era un respeto impuesto y, parece claro, que no muy merecido. Una habilidad política auténtica y democrática lo habría tolerado porque relaja los ánimos y permite el drenaje de agresividad de los descontentos, sin una inmediata trascendencia en las consecuencias. No fue posible porque “La verdad no peca pero incomoda”, sobre todo en donde rige el autoritarismo y las dudas sobre la legitimidad del poder que se ostenta. Como en el refrán, quizás de los tiempos pre-revolucionarios de cuando los hacendados gozaban de un poder absoluto: “Al que no le guste el fuste y el caballo no le cuadre, que agarre caballo y fuste y vaya a chingar a su madre”, en el cual se hace evidente que la renuncia a golpear y someter violentamente al otro, a toda costa, fue posible sólo con muchas dificultades, con mucho trabajo, a regañadientes y entre mentadas de madre. 
El Estado, es de dominio público, nunca ha sido blando en ese respecto, sabemos de la persecución de que fue objeto, por ejemplo, el ilustre grabador José Guadalupe Posada (1852-1913), pero, después, ha habido y sigue habiendo golpes, persecuciones, encarcelamientos y asesinatos. De gente del pueblo y, hasta de políticos. 
Regresando con Freud, en “El chiste como proceso social”, decide: 

· Echar una mirada sobre su condicionamiento subjetivo. Me refiero al chiste de Heine... “... tomé asiento junto a Salomón Rothschild y él me trató como a uno de los suyos, por entero famillonarmente”... Heine ha puesto esta frase en boca de una persona cómica, Hirsch-Hyacinth, de Hamburgo, agente de la lotería, pedicuro y tasador, valet de cámara del noble barón Cristoforo [sic] Gumpelino (antes Gumpel) Es evidente que el poeta siente gran complacencia por esta criatura suya, pues la hace llevar la voz cantante y pone en sus labios las manifestaciones más divertidas y francotas; le presta la sabiduría práctica de un Sancho Panza, ni más ni menos. Uno no puede menos que lamentar que Heine, al parecer no proclive a la plasmación dramática, haya abandonado tan pronto a ese precioso personaje. En no pocos pasajes se nos antoja que a través de Hirsch-Hyacinth habla el poeta mismo tras una delgada máscara, y en seguida adquirimos la certidumbre de que esa persona no es más que una parodia que Heine hace de sí mismo... cualquiera que esté familiarizado con la biografía del poeta recordará que tenía en Hamburgo... un tío... quien, siendo la persona acaudalada de la familia, desempeñó importantísimo papel en su vida. Y ese tío se llamaba... Salomón, lo mismo que el viejo Rothschild [banqueros recalcitrantes hasta la fecha] el que acogió tan “famillonarmente” al pobre Hirsch. Lo que en boca de Hirsch-Hyacith parecía una mera broma muestra pronto un trasfondo de seria amargura si lo atribuimos al sobrino Harry-Heinrich. Claro que pertenecía a esa familia, y aún sabemos que era su ardiente deseo casarse con una hija de ese tío; pero la prima lo rechazó, y el tío lo trató siempre “famillonarmente”, como pariente pobre. Los primos ricos de Hamburgo nunca lo aceptaron del todo;... Entonces, el chiste “famillonarmente” ha crecido en el suelo de esa profunda emoción subjetiva [...] Toda una serie de chistes obscenos permite inferir la existencia en sus autores de una escondida inclinación exhibicionista; las personas que mejor hacen los chistes tendenciosos agresivos son aquellas en cuya sexualidad se registra un poderoso componente sádico, más o menos inhibido en su vida. (Freud, 1905)

Algo, no igual pero si parecido observamos en algunos chistes como el implícito en el apodo que le inventaron a un amigo de la adolescencia que tenía la nariz  bastante grande y que cantaba en un grupo musical: le decíamos “Narisandro” por alusión al cantante argentino Sandro, condensando con el hecho de que sobresalía respecto de los demás por el tamaño de su nariz y, seguramente que también por la envidia que nos causaba por sus dotes artísticas, cantaba muy bien y gozaba al hacerlo y debido a ello era muy “suertudo” con las chicas. 
Envidia, inhibiciones, ambivalencia e inseguridad ante las propias limitaciones; frustración, y en otros el dolor que provoca un “defecto” o malformación; experiencias de carencia, anhelos inalcanzables o decepciones, devienen en sentimientos de amargura, y ésta se asocia con sensaciones de minusvalía y coraje; impotencia, o, por compensación, exhibicionismo; reflejan, algunos de los factores que  motivan o estimulan para la creatividad. Cuando hay algo de talento, puede generar dividendos. Sin embargo, pensando que la intención original de un creativo pudiese ser una mal lograda intención de filtrar lo que le duele o frustra por vía del sentido del humor y crear un chiste, el supuesto fracaso tendría que ver con el hecho de que denuncia un mal de muchos, es decir, una verdad frecuente, algo que se repite en un contingente, tantos como el tiempo de su ciclo de vida o la no llegada de soluciones reales, dure. De ahí la permanencia o “larga vida” de estas construcciones, que a lo mejor en su origen pretendían ser chistes mordaces pero resultaron más bien dichos o refranes. 
La “inclinación exhibicionista” del que hace chistes obscenos observada por Freud, incluye implícitamente, dado su carácter “exhibicionista”, en ocasiones sádico, un elemento de matiz perverso en la personalidad y/ o una infiltración de afecto envidioso que nos da luz en relación con pacientes severos, pues con frecuencia tienden a utilizar de manera exagerada, palabras altisonantes y majaderías en su discurso “normal”. De hecho, proyectan también, como dice otro refrán, una especie de “Dime de qué alardeas y te diré de que careces”, una falsa “seguridad” que quizás obedece tanto a frustraciones libidinales y agresivas, como a carencias y envidia; es decir, necesidades insatisfechas que, investidas por odio, devinieron en resentimiento. De ahí que, en ocasiones, también se observe exagerado, grotesco, promiscuo, su comportamiento sexual. Su agresividad se verá  acrecentada, por unos excesos de fantasías en su pensar, que los hace proclives a la actuación, con tintes justamente, narcisistas y, a veces, malignos. 
Regresando a Freud, él interpreta que:

· El poeta dirige su atención a lo inconsciente dentro de su propia alma, espía sus posibilidades de desarrollo y les permite su expresión artística en vez de sofocarlas mediante una crítica consciente. Desde esa manera averigua desde sí lo que aprendemos en otros, las leyes a que debe obedecer el quehacer de eso inconsciente; pero no le hace falta formular esas leyes, ni siquiera discernirlas con claridad: debido a la actitud tolerante de su inteligencia, [ y yo agregaría que también en función de la presión que ejerce el conflicto no resuelto, desde lo interno] ellas están encarnadas en sus creaciones. Nosotros desarrollamos estas leyes por medio del análisis de las creaciones de él, tal como las hemos inferido de los casos de enfermedad real; pero esta conclusión parece inevitable: o bien los dos, el poeta y el médico, hemos incurrido en igual malentendido sobre lo inconsciente, o ambos lo hemos comprendido correctamente. (Freud, 1907-1908)

Reflexionar y meditar son capacidades humanas normales a cierto nivel de madurez emocional y desarrollo, y en relación directa con ciertos rasgos de personalidad, en cuyo detrimento, el temperamento jugará su papel. A lo mejor, no tenemos por costumbre hacer el esfuerzo. Sin embargo, tarde o temprano, son una función necesaria. El poeta las lleva a lo artístico por su talento y propio esfuerzo, y hasta la creación y la condición de decisión profesional, persiguiendo un objetivo de cohesión del Self, más o menos consciente si hablamos de la función principal de esa estructura: la autoestima. Evidente también en Freud, por la intención científica de saber y poder explicar, y, lo más probable, aunque él mismo pudiera estar en desacuerdo, por una necesidad de trascendencia, intelectual y existencial. Pero la gente ordinaria, echaremos mano de la misma capacidad de manera más práctica y “económica”, con propósitos –menos ambiciosos- de descarga y ahorro de energía invertida en represiones y que tenemos que “pagar con monedas de inhibición –tramitación de estasis de libido y agresión- con la confección de chistes  o de un refrán. Sólo que, estos últimos, tal vez, con una necesidad implícita extra: poder elaborar representaciones (“primarias” –Leslie, 1987-;  de “modelo único” -Perner, 1988-; “secundarias” o de “modelos múltiples”) de experiencias esquizoparanoides y depresivas no elaboradas. Es decir, de experiencias de relación con objetos internos persecutorios, no integrados o lastimados por la agresión fantasmática del propio Self y viceversa, de relación con objeto “malos” por ausentes, anempáticos o incapaces de ser responsivos, “malos” y entonces persecutorios. La elaboración hace posible llevar esas representaciones, estimular su desarrollo, hasta el nivel del funcionamiento metarrepresentacional (Perner, 1988) De ahí, al de la simbolización, incluyendo en intermedio de alguno de esos niveles de la acción representacional, la reparación (Klein, 1946) maníaca y no maníaca, rumbo a la sublimación. Esa es la mitad del camino. La otra, implica estimular el desarrollo del Superyó y, en lo exterior, re-equilibrar y sanear las instituciones sociales que lo representan. 
Captar o intuir tempranamente el rol paterno, construye un puente para que, a partir de la “reparación” kleiniana se pueda elaborar la posición depresiva y desarrollar la capacidad sublimatoria. La certeza más clara para el bebé de no haber destruido el interior materno con sus ataques sádicos fantasmáticos, tendrá que ver con el hecho de un nuevo embarazo de la madre, lo cual coloca la representación del objeto paterno, parcial o total según el momento, en el centro de la escena, y de ahí la importancia de la idea kleiniana del Edipo temprano y de las organizaciones previas del Superyó instancia. Los pendientes en los estadios tempranos, que no fueron debidamente estructurados, me parece que juegan un papel importante en la dificultad, bastante común hoy día, que observamos para entender la necesidad de preservar la naturaleza. Así, el saqueo de recursos naturales sin miramiento por la no destrucción o “reparación” del equilibrio ecológico, parecieran ser una consecuencia de esos pendientes. Ya sea que como fijaciones o como formas malogradas de organización de la energía del odio, pero como en una suerte de tendencia a repetir los ataques sádicos y voraces originarios, contra el pecho, y que ahora son desplazados hacia “la madre tierra” en tanto que no procesados y no elaborados. 

Volviendo con Freud en “El creador literario y el fantaseo” (1907-1908e), se pregunta “... de dónde... el poeta toma sus materiales... y cómo logra conmovernos con ellos,... provocar... unas excitaciones de las que quizá ni siquiera nos sentíamos capaces.” Cuentan que en alguna ocasión, le preguntaron a Rulfo que por qué ya no escribía y él contestó que porque ya no le contaban nada. En otro trabajo interpreté esto parafraseando a Klein, como que “de su mundo interno” ya no le contaban nada, ¿quiénes? Su propia intrasubjetividad, sus selfs y sus objetos internos. Pero otra forma de verlo es que resolvió sus conflictos, simbolizó representaciones, y se reencaminaron sus motivaciones por otro lado. Al respecto dice Freud que de preguntarle al artista “... no nos dará noticia alguna...” y porque no lo sabrá, porque son procesos asociados a motivos inconscientes. Lo que nos diga no nos parecerá satisfactorio, por lo menos a los psicoanalistas; más adelante agrega “... los propios poetas gustan de reducir el abismo entre su rara condición y la naturaleza humana universal: harto a menudo nos aseguran que en todo hombre se esconde un poeta...” O sea, “de médico poeta y loco...”, y continua “...que el último poeta sólo desaparecerá con el último de los hombres”. (Freud, 1907-1908) Para Freud la motivación y la creatividad del artista habrá que buscarla en el placer infantil del juego, después de todo, los niños al jugar crean un mundo a su gusto y necesidades, sin perder la noción de la diferencia entre la realidad y la fantasía, al menos, no necesariamente. A esto alude, como ya veíamos, el concepto pernerniano de “metarrepresentación” el cual contiene las “representaciones erróneas” y las de lo “inexistente” (Perner, 1988), por ejemplo, vampiros. 
Con Freud nuevamente: 

· El poeta hace lo mismo que el niño que juega: crea un mundo de fantasía al que toma muy en serio... lo dota de grandes montos de afecto, al tiempo que lo separa tajantemente de la realidad efectiva. Y el lenguaje ha recogido ese parentesco entre juego infantil y creación poética llamada “juegos” {“Spiel”} a las escenificaciones del poeta que necesitan apuntalarse en objetos palpables y son susceptibles de figuración, a saber: “Lustspiel” {“comedia”; literalmente, “juego de placer”}, “Trauerspiel” {“Tragedia”; “juego del duelo”}, y designando “Schauspieler” {“actor dramático”; “el que juega al espectáculo”} a quien las figura. [...] muchas cosas que de ser reales no depararían goce, pueden, empero, depararlo en el juego de la fantasía; y muchas excitaciones que en sí mismas son en verdad penosas pueden convertirse en fuentes de placer para el auditorio y los espectadores del poeta. (Freud, 1908)

Cuando el doloroso y traumático terremoto del 85, el pueblo inventó un chiste: dice que vinieron políticos y diplomáticos de varios lugares del mundo y que, traumatizado y muy ocupado De la Madrid en el “análisis” de la situación, la planeación y supervisión de actividades de evaluación de los daños, rescate de supervivientes y cadáveres, etc., los recibió su esposa con estas palabras: “Pásenle, ustedes han de disculpar el tiradero”. Este es un chiste, cruel, pero chiste al fin. Refleja, además, el estilo laxo, un tanto cuanto “afodongado” que caracteriza a la “clase media” y también una forma de hospitalidad muy a la mexicana, que desafortunadamente, parece estar desapareciendo por influencia externa, pero también por apremio económico e inseguridad social. 
Ese chiste tiene la influencia, por demás cultural en nuestro país, de José Guadalupe Posada (1852-1913), desde el humor con que se toma la desgracia del evento y la representación de la muerte, como en una suerte de coadyuvante para la elaboración del duelo con apoyo en el sentido del humor. Por lo demás, se decía que la esposa de De la Madrid, era una “ama de casa” en toda la extensión de la palabra. De alguna manera, “jugando” con el dolor y el traumatismo, se intenta digerirlos y/ o metabolizarlos mediante el humor. Y, en buena medida, se consigue.
· El adulto [observa Freud] puede acordarse de la gran seriedad con que otrora cultivó sus juegos infantiles, y poniéndolos en un pié de igualdad con sus ocupaciones que se suponen serias, arrojar la carga demasiado pesada que le impone la vida y conquistarse la elevada ganancia de placer que le procura el humor.

· El adulto deja... de jugar; aparentemente renuncia a la ganancia de placer que extraía del juego. Pero quien (sic) conozca la vida anímica del hombre sabe que no hay cosa más difícil... que la renuncia a un placer que conoció. [...] no podemos renunciar a nada; sólo permutamos una cosa por otra; lo que parece ser una renuncia es en realidad una formación de sustituto o subrogado. [...] cuando [al dejar la niñez, el adulto] cesa de jugar, sólo resigna el apuntalamiento en objetos reales; en vez de jugar, ahora fantasea. Construye castillos en el aire, crea... sueños diurnos. [...] el adulto se avergüenza de sus fantasías y se esconde de los otros, las cría como a sus intimidades más personales... preferiría comunicar sus faltas a comunicar sus fantasías. Por eso... puede creerse el único que forma tales fantasías, y ni sospechar la universal difusión de parecidísimas creaciones en los demás. (Freud, 1908)

Un buen número de actividades de que nos ocupamos los adultos, nos resultan mucho más gratificantes y redituables, incluso, con mayor calidad, cuando somos capaces de encontrar gozo y diversión al realizarlas. Es decir, cuando les aplicamos la espontaneidad, curiosidad y el placer de la sorpresa, o sea, las características del jugar infantil, buscando el placer y la diversión y no la intención pasional de competir, ganar, someter, controlar. Esas expectativas se van formando cuando por influencia de la cultura y la ideología, entramos dentro del ámbito de la competencia y el  individualismo. Y no me parece que sean las reglas en sí mismas lo que nos llevan a “perder la brújula”. Es la ideología tendenciosa de un sistema en el poder que refleja la enfermedad de poder y de ambición de sus líderes. 

Dice un refrán: “El que hace la ley, hace la trampa” y entonces se puede complementar con “Qué reglas ni que ocho cuartos”. Cuando la tristeza, el enojo y el dolor son grandes y, además, hemos desarrollado “sabiduría” práctica por vía de la experiencia, (al respecto, hablamos de traer varias centurias encima aquí en México), entonces, el intento humorístico declina o falla en favor de la profundidad, como se puede deducir en el refrán: “La vida todo te lo enseña, pero tan tarde que ni se agradece” pero que es claro en la mayoría de los refranes. 
Regresando con Freud:

· El jugar del niño estaba dirigido por deseos,... ser grande y adulto;.. [Por su parte] el adulto... sabe lo que de él esperan: que ya no juegue ni fantasee, sino que actúe en el mundo real;... [Y respecto al nexo de la fantasía con el sueño, dice Freud] El lenguaje, con su inseparable sabiduría [cursiva agregada], hace tiempo que ha decidido el problema de la esencia de los sueños {Traum} llamando también “sueños diurnos” {“Tagtraum”} a los castillos en el aire de los fantaseadores. (Freud, 1908)

Durante mucho tiempo, ni siquiera se permitía que el “juego” fuera a través de la palabra. Existen entre los recuerdos de muchos, varias de las ejecuciones de periodistas (Buendía o, más reciente El Gato Félix, por ejemplo) y pensadores por habérselo permitido. Se dice que a Víctor Iturbe (de dominio público) lo asesinaron gente de Salinas de Gortari por haber hecho un chiste de él en un su show.

· [Más adelante, Freud observa]:... de los poetas... consideremos a los que parecen crearlos [se refiere a sus personajes, en contrapartida de los que escriben con relación a figuras públicas o héroes de la historia]... a los menos pretenciosos narradores de novelas, novelas breves y cuentos, que... encuentran lectores y lectoras más numerosos y ávidos... en las creaciones de estos narradores;... tienen un héroe situado en el centro... para quien el poeta procura por todos los medios ganar nuestra simpatía; parece protegerlo... con una particular providencia. [...] los “buenos” son justamente los auxiliadores del yo devenido en el héroe, y los “malos”, sus enemigos y rivales. [...] en muchas de las denominadas “novelas psicológicas” atrajo mi atención que solo describan desde adentro a una persona... el héroe; en su alma se afinca el poeta,... y mira desde afuera a las otras personas. La novela psicológica en su conjunto debe sin duda su especificidad a la inclinación del poeta moderno a escindir su yo, por observación de sí, en yóes-parciales, y a personificar luego en varios héroes las corrientes que entran en conflicto en su propia vida anímica. (Freud, 1908)

 Un ejemplo muy claro de esto es otra vez el “Pedro Páramo” de Juan Rulfo, en donde los yóes-parciales del artista, están representados, en esencia, por Juan Preciado (irónicamente: el hijo despreciado), Pedro (el “padre” de todo Comala, curiosamente “páramo” significa “estéril”), Abundio (el “parricida”) y Miguelito Páramo que es un hijo “enjaretado” que por alguna ominosa y extraña razón, es el único que Pedro reconoce (y que se convierte en el vivo retrato del “impulso” y la anarquía) Pero, principalmente por el primero, Juan Preciado, despojado, atormentado, no reconocido ni de apellido. Juan Preciado representa la herida narcisista del mestizaje, y, autobiográficamente, a Rulfo. A propósito de la partida de “Doloritas” en la novela de Rulfo, un buen amigo sacerdote de Guanajuato, me dijo en alguna ocasión el siguiente refrán: “Los malos crecen cuando los buenos se van”, en la novela de Rulfo es evidente.
· Una intensa vivencia actual despierta en el poeta el recuerdo de una anterior, las más de las veces una perteneciente a su niñez, desde la cual arranca el deseo que se procura su cumplimiento en la creación poética;... el recuerdo infantil en la vida del poeta deriva en última instancia de la premisa según la cual la creación poética, como el sueño diurno, es continuación y sustituto de los antiguos juegos del niño. [...] la clase de poemas en que nos vimos precisados a no ver unas creaciones libres, sino elaboraciones de un material consabido y ya listo... También aquí el poeta tiene permitido exteriorizar cierta autonomía, que se expresa en la elección del material y en las variantes, a menudo muy considerables, que le imprime. [...] en la medida en que los materiales mismos, están dados, provienen del tesoro popular de mitos, sagas y cuentos tradicionales. [...] la indagación de estas formaciones de la psicología de los pueblos en modo alguno ha concluido, pero, por ejemplo respecto de los mitos, es muy probable que respondan a los desfigurados relictos de unas fantasías de deseo de naciones enteras, a los sueños seculares de la humanidad joven. (Freud, 1908)  

Karl Abraham en su obra “Trauma y Mito”, comenta que “... el mito encierra, disfrazadamente, los deseos infantiles del pueblo... el mito es un fragmento superviviente de la vida mental infantil del pueblo, mientras que el sueño es el mito del individuo”. (Abraham, 1909, mencionado por Carvalho-Neto, 1956) Carvalho-Neto lo retoma como “... el mito es el sueño del pueblo al paso que el sueño... es el mito del individuo. (Carvalho-Neto, 1956) Para Abraham: “Las mismas leyes del sueño, de la condensación, del dislocamiento, del disfraz, etc. van a encontrarse en el mito”. Emulando a Freud que interpreta el mito de Edipo, Abraham desarrolló el mito de Prometeo. Interpreta que el fuego prometéico es el fuego del amor, el amor genérico. Prometeo es el hijo rebelde que pretende robar, envidia de por medio, los atributos sexuales del padre y es castigado por eso. Respecto al mito de Sansón y Dalila, Abraham observa que Dalila le quita las fuerzas a Sansón cortándole el pelo, igual “envidia del pene” de por medio, lo cual simboliza la castración; así lo despoja de sus atributos fálicos: el poder y la fuerza.

A partir de “intensas vivencias actuales”, para bien y para mal, el ser humano reflexiona y medita, y se re-encuentra con sus propios sueños “seculares” de la infancia y la juventud, sin poder sustraerse de evaluar su propia evolución, y necesitará justificarse de sus errores, fracasos y penas. En esa línea dice un refrán “Mal de todos, consuelo de tontos”. Porque, ¿quién no lo ha hecho? Y en una perspectiva un poco más cruda, recuerdo que mi padre contaba que habiéndose avecindado aquí en la capital, él y sus primos oriundos de Acámbaro, un pueblito de Guanajuato, decía alguno de ellos en la mañana, antes de salir a sus trabajos: “Solo le pido a Dios que me mande uno un poquito más pendejo que yo, y traigo lo del día”. Y mi padre le dijo: “Ten cuidado primo porque Sale uno a buscar pendejo y lo encuentran a uno”. 
A diferencia de la vergüenza que puede sentir la gente de sus propias fantasías, Freud señala:

· Si el poeta juega sus juegos ante nosotros como su público, o nos refiere lo que nos inclinamos a declarar sus personales sueños diurnos, sentimos un elevado placer, que probablemente tenga tributarios de varias fuentes. Cómo lo consigue,... en la técnica para superar aquel escándalo, que sin duda tiene que ver con las barreras que se levantan entre cada yo singular y los otros, reside la auténtica ars poética. [...] El poeta atempera el carácter del sueño diurno egoísta mediante variaciones y encubrimientos, y nos soborna por medio de una ganancia de placer puramente formal, es decir, estética, que él nos brinda en la figuración de sus fantasías. A esa ganancia de placer que se nos ofrece para posibilitar con ella el desprendimiento de un placer mayor, proveniente de fuentes psíquicas situadas a mayor profundidad, la llamamos prima de incentivación o placer previo. ...todo placer estético... conlleva el carácter de ese placer previo... el goce genuino de la obra... proviene de la liberación de tensiones en el interior de nuestra alma. Acaso contribuya en no menor medida  a este resultado que el poeta nos habilite para gozar en lo sucesivo, sin remordimiento ni vergüenza alguna, [sic] de nuestras propias fantasías. (Freud, 1907-1908)

De hecho es difícil, si no es que imposible, encontrar alguna actividad en el ser humano, que no se vea gratificada por una descarga pulsional. La diferencia está dada por el tipo de energía que se descarga por vía de una actividad u otra. Las descargas en contrapartida con la energía estática, invertida en defensas y/ ó represión, son considerablemente más gratificantes y liberadoras. Por eso a ese tipo, específicamente, Freud las concibe como “ahorro de gasto de energía por inhibición”. Al desanudarse un “complejo”, desde la perspectiva junguiana, una importante cantidad de energía se reincorpora al “cash flow”, a la “liquidez”, al flujo de efectivo, y se reactiva la “economía” mental. Eso resulta placentero en sí mismo. Sufrir y gozar las peripecias del héroe creado por el novelista, induce pequeñas pero sistemáticas descargas  pulsionales en el lector, el cual, de manera vicaria, las hace propias por identificación. En la misma línea, el refrán constituye una forma abreviada del mismo proceso. Y acaso para el que lo creó, constituya una descarga mayor, como dice Freud que ocurre con el literato. Hay un chiste disfrazado de “dicho” a manera de justificación que dice: “Ingeniero que no toma, es como una flor sin aroma”. No se si originalmente haya sido creado así, pero se hace evidente que un ingeniero fue, al menos, quien  lo aplicó al gremio. Y es curioso, por elocuente, porque pretende “justificar” el gusto por, o la tendencia a, la bebida; pero al mismo tiempo otorga descarga a libido de naturaleza homosexual no resuelta, como se puede deducir desde lo de “la flor sin aroma”. Por lo demás, en cierta medida ambos fenómenos, alcoholismo y mociones homosexuales no resueltas y alcoholismo, están asociados desde una perspectiva psicodinámica. La parte humorística más finamente lograda, descansa sobre la ironía del “aroma”, pues es conocido por todos el mal olor que deja un exceso en la bebida, durante la borrachera y al otro día. 

Freud en “La moral sexual <<cultural>> y la nerviosidad moderna” que escribió en 1908, ya observaba la tendencia hacia una descomposición social como un “pecado” de la civilización y el desarrollo, veamos: 

· Los extraordinarios logros de los tiempos modernos, los descubrimientos e invenciones en todos los campos, el mantenimiento del progreso frente a la creciente competencia, sólo se han logrado mediante un gran trabajo intelectual, y sólo este es capaz de conservarlos. [Se infartaría Freud al ver nuestro tiempo, desde su expectativa de apostar principalmente a lo intelectual] La lucha por la vida exige del individuo muy altos rendimientos, que puede satisfacer únicamente si apela a todas sus fuerzas espirituales [dice un refrán: “Es más fácil encontrar personas eficientes, que buenas personas”]; al mismo tiempo, en todos los círculos han crecido los reclamos de goce en la vida, un lujo inaudito se ha difundido por estratos de la población que antes lo desconocían por completo; la irreligiosidad, el descontento y las apetencias han aumentado en vastos círculos populares; merced al intercambio, que ha alcanzado proporciones inconmensurables, merced a las redes telegráficas y telefónicas que envuelven al mundo entero, las condiciones del comercio y del tráfico han experimentado una alteración radical; todo se hace de prisa y en estado de agitación: la noche se aprovecha para viajar, el día para los negocios, aún los “viajes de placer” son ocasiones de fatiga para el sistema nervioso; la inquietud producida por las grandes crisis políticas, industriales, financieras, se transmite a círculos de población más amplios que antes; la participación en la vida pública se ha vuelto universal: luchas políticas, religiosas, sociales, la actividad de los partidos, las agitaciones electorales, el desmesurado crecimiento de las asociaciones, enervan la mente e imponen al espíritu un esfuerzo cada vez mayor, robando tiempo al esparcimiento, al sueño y al descanso; la vida en las grandes ciudades se vuelve cada vez más refinada y desapacible. Los nervios embotados buscan restaurarse mediante mayores estímulos, picantes goces, y así se fatigan aún más; la literatura moderna trata con las pasiones, promueven la sensualidad y el ansia de goces, fomentan el desprecio por todos los principios éticos y todos los ideales; ella propone al espíritu del lector unos personajes patológicos, unos problemas de psicopatía sexual, revolucionarios o de otra índole; nuestro oído es acosado e hiperestimulado por una música que nos administran en grandes dosis, estridente e insidiosa; los teatros capturan todos los sentidos con sus excitantes dramatizaciones; hasta las artes plásticas se vuelven con preferencia a lo repelente, lo feo, lo enervante, y no vacilan en poner delante de nuestros ojos, en su repelente realidad, lo más cruel que la vida ofrece. (Freud, 1908)

Que actual se escucha al creador del Psicoanálisis, y sin embargo: ¿Cómo reaccionaría ante la actual tecnología, el mundo computarizado, la Internet, la enorme cantidad de páginas de pornografía y perversiones?; ¿qué pensaría de la creación estratégica de virus y bacterias; de la invasión a los países árabes para despojarlos del petróleo o de sus territorios; qué de las zonas humeantes de la tierra y la desaparición sistemática de especies animales y vegetales; de la crisis de la institución familiar, la evolución de la enfermedad emocional con proliferación de los trastornos severos; del SIDA, el cual parece haber sido creado a partir de las estrategias de la guerra bacteriológica? O del “arreglo” a que llegaron Iglesia y gobierno, del que nos enteramos por vía de todos los medios de comunicación (noticia transmitida a través de noticieros de radio y televisión, así como de prensa escrita, el 10 de septiembre del 2003) que Iglesia Católica de Estados Unidos y el Estado habían llegado al acuerdo con el gobierno de ese país, por el problema de los sacerdotes pederastas, de pagar ochenta y cinco millones de dólares, para resarcir (¡¿?!) los daños: “Lo que se hace contra un niño, se hace contra Dios”: <<De cierto os digo que cuanto hicisteis a uno de mis hermanos pequeñitos, a Mí lo hicisteis>> (Tomado de Freud, 1921, “Psicología de las masas y análisis del yo” P. 78) Sin duda reforzaría su teoría de la pulsión de muerte. Pero sería lógico que, se desalentara sobre manera. 
Observa Freud en el mismo artículo (“La moral sexual…”, que en 1896, Binswanger aseveraba: 

· “En especial se ha calificado a la neurastenia como una enfermedad enteramente moderna, y Beard, [al pié de pagina: G. M. Beard, 1839-1883, neurólogo gringo] a quien debemos la primera exposición panorámica de ella creía haber descubierto una nueva enfermedad nerviosa nacida en el suelo de Estados Unidos [...] el hecho de que un médico norteamericano fuera el primero en aprehender y establecer, sobre la base de una rica experiencia, los rasgos peculiares de esta enfermedad, señala a las claras el nexo de ella con la vida moderna, la prisa desenfrenada y la caza de dinero y bienes, los enormes progresos técnicos que han vuelto ilusorios todos los obstáculos temporales y espaciales en la vida del intercambio.” (Mencionado por Freud, 1908) [Cursiva agregada]

Nunca mejor que ahora, se hacen evidentes la pérdida de límites y la anarquía por la también evidente corrupción de las autoridades. Basta con echar un ojo a los periódicos, para entendimiento de quienes no la hayan sufrido en carne propia. Podríamos pensar que en la neurastenia de finales del siglo XIX habría que buscar el origen etiológico, desde sus perspectivas social e institucional, de los trastornos severos: fronterizos, perversos, adictos, narcisópatas y psicosomáticos, como una evolución de la enfermedad emocional con predominio de mezclas de libido y agresión y dilución de la capacidad simbólica, como producto de la exacerbación de la pulsión de muerte estimulada por las contradicciones sociales que orillaron a un pseudo-equilibrio por vía de la enfermedad del carácter: la concentración de personas en espacios reducidos con la consabida promiscuidad afectivo-relacional y laboral; pero también con el progreso desigual tanto en materia de educación como de economía; la súper-industrialización e híper-tecnificación que han entronizado al dinero y promovido el individualismo, a partir del requerimiento para la incorporación del mayor número de personas a la actividad laboral, industrial y financiera, en detrimento de la calidad en la satisfacción de necesidades de relación temprana de objeto, el relevo de los cuidados tempranos y de maternaje, por medio de instituciones como las guarderías; los cambios drásticos en la estructura y dinámica familiar y la “incosteabilidad” de la producción agropecuaria, por mencionar sólo algunos de los más delicados.  
Observa Freud comentando a: 

· Von Krafft-Ebing (1895b) “El modo de vida de innumerables hombres de cultura presenta hoy una multitud de aspectos antihigiénicos, sobrados motivos para que la nerviosidad se cebe fatalmente en ellos, pues esos factores dañinos actúan primero y las más de las veces sobre el cerebro. En las circunstancias políticas y sociales –en especial las mercantiles, industriales y agrarias- de las naciones de cultura se han consumado en los últimos decenios unas alteraciones que transformaron con violencia la actividad profesional, la posición en la vida civil y la propiedad, y todo ello a expensas del sistema nervioso, que es el que debe costear las acrecidas exigencias sociales y económicas mediante un gasto multiplicado de tensión, y muchas veces en condiciones de insuficiente descanso”. [Freud, observa al respecto] Debo reprochar a estas doctrinas... no que sean erróneas, sino... insuficientes para esclarecer en sus detalles el fenómeno... y descuiden justamente... los factores etiológicos... Si se prescinde de las maneras vagas de “estar enfermo de los nervios” y se consideran las genuinas formas de enfermedad nerviosa, el influjo nocivo de la cultura se reduce en lo esencial a la dañina sofocación de la vida sexual de los pueblos (o estratos) de cultura por obra de la moral sexual “cultural” que en ellos impera. (Freud, 1908)

Hasta aquí, habría que reprocharle a Freud, en el mismo talante. Pero no después de 1920-1923. No después de “Más allá del principio del placer” y “El Yo y el Ello”. La sexualidad en principios del siglo XXI, observa un comportamiento, en efecto, más que bastante más relajado. Infortunadamente, no más sano. La importancia que tomó, por encima de la libido, la pulsión agresiva como causa de unos trastornos graves de la personalidad, sigue siendo minimizada por muchos analistas. Fundamentalmente, por aquellos que se quedaron varados en la Psicología del Yo, e incluso los de las Teorías de las Relaciones Objetales que no pueden aceptar la teoría de la pulsión de muerte. Resulta irónico, (por Beard) que justamente allá en Estados Unidos haya sido el asiento de esas corrientes. Asimismo resulta irónico también que allá en ese país, estén muy interesados actualmente en desempolvar los trabajos de Klein (corrobórese con Seligman, 1999) 
Sin embargo, Freud en ese tiempo, no parecía siquiera imaginar, en su justa medida, la evolución futura de la enfermedad emocional en función de su posterior  propuesta de la existencia del instinto de muerte:

· Una observación clínica aguzada nos da derecho a distinguir dos grupos en los estados patológicos nerviosos: las neurosis propiamente dichas [producto del estrés] y las psiconeurosis. En las primeras, las perturbaciones (síntomas), ya sea que se exterioricen en las operaciones corporales o en las anímicas, parecen ser de naturaleza tóxica: su comportamiento es en un todo parecido al que sobreviene a raíz del aflujo hipertrófico o la privación de ciertos venenos nerviosos. Estas neurosis –casi siempre reunidas bajo el nombre de neurastenia- pueden ser producidas, sin que haga falta el aporte de un lastre heredado, por ciertos influjos nocivos para la vida sexual...

· En las psiconeurosis, en cambio, el influjo hereditario [predisposición] es más sustantivo y la causación es menos transparente. Sin embargo... [El] psicoanálisis, ha permitido discernir que los síntomas de estas afecciones (histeria, neurosis obsesiva, etc.) son psicógenos, dependen de la acción eficaz de unos complejos de representaciones (reprimidas) inconscientes [...] tales complejos... poseen contenido sexual; brotan de las necesidades sexuales de unos seres humanos insatisfechos y figuran para ellos una suerte de satisfacción sustitutiva. Así, en todos los factores que perjudican la vida sexual, sofocan su quehacer, desplazan sus metas, nos vemos precisados a ver unos factores patógenos también de las psiconeurosis. (Freud, 1908)

En esta diferenciación temprana que hace Freud con respecto a la influencia de factores externos que resultan “tóxicos” y los propiamente sexuales asociados a las “psiconeurosis”, parece estar sentando la base de lo que serán los trastornos que le demandan a la personalidad recurrir a la escisión y a la escisión vertical, para preservar la funcionalidad en un ambiente hostil, impersonal y altamente demandante, lleno de contradicciones e inductor de renuncias difícilmente procesables. Se prohíbe, por ejemplo, el consumo de drogas, pero se las provee a los soldados en el frente y se las tolera en quienes son requeridos para jornadas largas de trabajo como los artistas de la farándula y los cantantes populares, guardianes y policías.  En seguida observa: “El valor del distingo teórico entre las neurosis tóxicas y las psicógenas no disminuye desde luego por el hecho de que en la mayoría de las personas neuróticas puedan observarse perturbaciones de las dos clases”. (Freud, 1908) Tal como ocurre en la actualidad, tiempos de fantasía de  “legitimación” de lo perverso, y que nos ha llevado, por acrecentado, a rompernos la cabeza en el intento de afinar las apreciaciones diferenciales diagnósticas para discriminar el trastorno neurótico de los trastornos psicótico y fronterizo, y, éste último, de las narcisopatías. Y continúa:
· Nuestra cultura se edifica sobre la sofocación de pulsiones La pulsión sexual... que está compuesta por muchas pulsiones parciales- es probablemente de más vigorosa plasmación en el hombre que en la mayoría de los animales superiores; en todo caso es más continua, pues ha superado casi por completo la periodicidad a que está ligada en los animales. Pone a disposición del trabajo cultural unos volúmenes de fuerza enormemente grandes, y esto sin ninguna duda se debe a la peculiaridad, que ella presenta con particular relieve, de poder desplazar su meta sin sufrir un menoscabo esencial en cuanto a la intensidad. A esta facultad de permutar la meta sexual originaria por otra, ya no sexual, pero psíquicamente emparentada con ella, se le llama la facultad para la sublimación. En oposición a esta desplazabilidad en que consiste su valor cultural, a la pulsión sexual le sucede también una fijación de particular tenacidad que la vuelve no valorizable y en ocasiones degenera en las llamadas “anormalidades” [pregenitalidad y perversiones] La intensidad originaria de la pulsión sexual es probablemente de diversa magnitud en los diferentes individuos [es temperamento heredado]; en cuanto al monto apto para la sublimación, sin duda es variable. Ya podemos imaginarnos que será en primer lugar la organización congénita [herencia tanto de fuerza del impulso como de recursos yóicos] la que decidirá cuánto de la pulsión sexual ha de resultar sublimable y valorizable en el individuo; además, las influencias de la vida y el influjo intelectual [este es un aspecto de deseo optimista en Freud, por lo menos visto desde una perspectiva contemporánea] del aparato anímico consiguen llevar a la sublimación una porción más vasta. Ahora bien, no cabe duda alguna de que este proceso de desplazamiento [en tanto que es contranatural, al servicio de la civilización] no puede continuarse indefinidamente... cierta medida de satisfacción sexual directa parece indispensable para la inmensa mayoría de las organizaciones [la híper-exigencia de un control respecto de necesidades naturales, biológicas, desorganiza] y la denegación de esta medida individualmente variable se castiga con fenómenos que nos vemos precisados a incluir entre los patológicos a consecuencia de su carácter nocivo en lo funcional y displacentero en lo subjetivo. (Freud, 1908) [Cursivas agregadas]

Desde esta óptica tendríamos que pensar la problemática actual: el acrecentamiento de ataques sexuales y mutilaciones en, inclusive, la “industria” del secuestro. Y a propósito del refrán: “El que de santo resbala, hasta demonio no para”, los problemas de religiosos y sacerdotes pederastas, y en general, de la dificultad para respetar el celibato. Dice un refrán: “Ya no eres casto, sé cauto”. Porque, en esencia, ésta es más bien una problemática de instituciones. Al respecto el pueblo observa que: “Clérigos, frailes y monos, quien ha visto uno, ha visto todos”. Resulta interesante. Hubo un tiempo en que curas, médicos, maestros, abogados y hasta los políticos, gozaban de un gran prestigio social. Degradación y corrupción y las decepciones que han provocado a través de sus mismos actos, han devenido resentimientos hondos en quienes, otrora, los valoraban. Mientras la Iglesia no haga una evaluación profunda de sus estructuras e introduzca cambios lógicos y de fondo, seguirá funcionando como una instancia “enloquecedora” de sus propios ministros, la represión a ultranza, impuesta contra la fuerza de las pulsiones, provoca su fracaso y una reactivación de la escisión y el afloramiento de unos relictos perversos de la personalidad: “Nunca fue prior fray Modesto”. 
En “La moral sexual y <<cultural>>” Freud observa: 

· La experiencia enseña que para la mayoría de los seres humanos existe un límite más allá del cual su constitución no puede obedecer al reclamo de la cultura. Todos los que pretenden ser más nobles de lo que su constitución les permite caen víctimas de las neurosis; [ya que: “Perdida la fe, se instala el desaliento”] se habrían sentido mejor [siendo menos “buenitos”] de haberles sido posible ser peores. A menudo, observaciones hechas dentro de una misma generación permiten corroborar de manera inequívoca la intelección de que la perversión es a la neurosis como lo positivo a lo negativo. Hartas veces en una misma familia el hermano es un perverso sexual, en tanto que la hermana, dotada de una pulsión sexual más débil en su calidad de mujer, es una neurótica cuyos síntomas, empero, expresan inclinaciones idénticas a las perversiones del hermano sexualmente más activo [hoy día, hombres y mujeres están parejos]; en consonancia con ello, en muchas familias los varones son sanos, pero inmorales[más bien caracterópatas] en una medida indeseada para la sociedad, mientras que las mujeres son nobles e hiperrefinadas, pero... sufren una grave afección de los nervios. (Freud, 1908)

No se puede forzar a nadie a aceptar el compromiso de sublimarlo todo. Ni siquiera se puede confiar en que, por ejemplo, desde el deseo de ser sacerdote, alguien “piense” que puede prescindir de, o que cuenta con elementos en su personalidad, para renunciar de por vida, al placer de la descarga pulsional sexual directa. Al respecto, el pueblo dice también que: “El hábito no hace al monje, aunque lo haga parecer”, o sea, para ser no basta con parecer. Las verdaderas vocaciones, de por sí escasas, lo serán más aún con ese nivel de negación y exigencia. 
Continúa Freud diciendo:

· La tarea de dominar una moción tan poderosa como la pulsión sexual por un camino que no sea la satisfacción es tan fuerte que puede requerir todas las fuerzas de un ser humano. Sólo una minoría consigue el dominio por sublimación,... desvío de las fuerzas pulsionales sexuales desde sus metas específicas hasta metas culturales más elevadas; y aún esa minoría, sólo temporalmente, y con máxima dificultad en la época de su ardoroso vigor juvenil. Los más se vuelven neuróticos o reciben algún otro daño. [Hoy vemos que lo que ocurre es, evidentemente, más grave que simple neurosis] La experiencia muestra que la mayoría de las personas que componen nuestra sociedad no están constitucionalmente a la altura de la abstinencia. [...] Cuanto más predispuesto esté alguien a la neurosis, tanto menos soportará la abstinencia. (Freud, 1908)

En mucho, a juzgar por lo que ocurre, pareciera que hoy día una gran cantidad de jóvenes fantasean que dentro de una institución como la Iglesia, pueden controlar o conjurar los “demonios internos”, sexuales y agresivos; sus necesidades pulsionales exacerbadas, ya por unas experiencias de juegos sexuales que llegaron a mayores, ya por prácticas perversas como la zoofilia o abusos sufridos: seducción o violación ocurridas en la infancia, la pubertad o la adolescencia. Nada más falso. Antes al contrario, podría pensarse que, al menos algunos de ellos, imaginan el ambiente de los seminarios como un lugar donde ocultarse, o como un “semillero” de potenciales víctimas propiciatorias. 
Freud observa: 

· La pulsión sexual del ser humano [a diferencia del instinto en el animal] no está en su origen al servicio de la reproducción [curiosamente en el animal parece que si, salvo en los gatos y los delfines], sino que tiene por meta determinadas variedades de la ganancia de placer. Así se exterioriza en la infancia, donde obtiene no sólo en los genitales, sino en otros lugares del cuerpo (zonas erógenas) su meta de alcanzar placer, y puede prescindir de otros objetos ya que estos le resultan tan cómodos. A este estadio le llamamos autoerotismo, y asignamos a la educación la tarea de limitarlo, porque la permanencia en él haría que la pulsión sexual no se pudiera gobernar ni valorizar [muy interesante, la sexualidad contemporánea está, realmente devaluada] en el futuro. [...] las fuerzas valorizables para el trabajo cultural se consiguen en buena medida por la sofocación de los elementos llamados perversos de la excitación sexual. (Freud, 1908)

O sea que hemos fracasado. Porque lo que observamos, es justamente lo contrario: institucionalización, comercialización y promoción de las perversiones convertidas en “productos” los cuales se promocionan por Internet. La corrupción infiltró a las instituciones de Estado, sociales y religiosas. Y todo el tiempo, lo que hemos revisado hasta aquí, Freud aún no ha incursionado todavía en lo agresivo. Observó tres estadios  culturales en el desarrollo de la pulsión sexual: 

1. El primero en el cual encuentra la pulsión, pregenital y perversa, ajena del todo de la intención de reproducción.

2. En el segundo estadio, se encuentra sofocado todo lo perverso salvo la sexualidad genital.

3. Y un tercero en el cual “sólo se admite como meta sexual, la reproducción legítima”, en éste sitúa la moral sexual cultural de su época. Hombres y mujeres deberían abstenerse hasta el matrimonio. Y resalto, “de su época”, porque no corresponde a la actualidad.

Freud pensó: 

· Es fácil, entonces, prever el resultado que sobrevendrá si se limita más la libertad sexual y se eleva el reclamo de la cultura hasta el nivel del tercer estadio, vale decir, se prohíbe todo quehacer sexual fuera del matrimonio legítimo. El número de los fuertes que se opongan al reclamo de la cultura se multiplicará extraordinariamente, y lo mismo el número de los más débiles que en su conflicto entre el esforzar de los influjos y las resistencias de su constitución se refugien... en la neurosis. (Freud, 1908)

En realidad, el grado de restricción de la moral sexual cultural del tercer nivel no fue lo más grave, sino el hecho de que sólo a los “controlados”, aquellos que no poseían ni poder, ni riqueza, ni jerarquía, fue a quienes alcanzó la prohibición. Quien poseía un estatus de “héroe”, diría Freud, quedó exento de la ley, jurídica y eclesialmente: “delincuentes de cuello blanco” 

La inferencia de Freud se confirmó, lo único que le hizo falta fue especificar que los que: “... reciben algún otro daño” pueden devenir pre-estructurales. (Corrobórese, con Romero, -2003-; Zuckerfeld, según su “Tercera tópica”,  julio de 1999)

1.1.1 Acerca de la presencia de otros mecanismos de defensa.

Además de la proyección que por lo regular comanda en los refranes, siempre es posible encontrar otros mecanismos de defensa. Es posible equiparar, de hecho, sus funciones en determinadas circunstancias, así como la interrelación que existe entre diferentes mecanismos. Veamos unos ejemplos.

1.1.1. A. Sobre la escisión.
 Ronald Fairbairn (1951-1962) en su “Estudio psicoanalítico de la personalidad” explicó el fenómeno de la escisión, la cual parafraseando a Perner, (1988) es producto de sucesivas representaciones de “modelo único”, utilizando el refrán, mismo que es ya una simbolización: “Divide y reinarás”, como en una suerte de “estrategia milenaria”, seguramente de uso sistemático, porque, en tal caso,  el ser humano ha logrado transmitirla, genéticamente, por útil para la supervivencia. De tal manera que el neonato (si damos crédito a la hipótesis de Fairbairn) la utiliza instintivamente porque puede “sacar partido” de su aplicación. Por ejemplo, como para “Ganarle tiempo al tiempo”, mientras que se sintetiza e integra la información que estructura las emociones y lo cognoscitivo necesario para aprender a manejarse en la dinámica de la ambivalencia amor-odio que caracteriza la relación humana. En ese sentido, la escisión es de hecho, algo más que un proceso defensivo. Es una estrategia “probada” de control: “pulsión de apoderamiento” {“Bemächtigungstrieb”} (Freud, 1905) “Divide y reinarás” implica restarle cohesión y poder a lo que se pretende poseer y controlar para “tomar posesión” de ello con una mínima resistencia. Por eso es que hoy día, la escisión es un concepto que se refiere a un proceso fundante: divide la experiencia de su condición de totalidad en tanto que relación funcional, en “mojones” de información que resultan accesibles o que al menos no le exigen al neonato la capacitad “metabolizadora” de la experiencia emocional que, evidentemente, todavía no posee, no cuenta con los recursos, dando lugar a un  “registro originario” del tipo estímulo-respuesta, en el cual dichas respuestas a los estímulos internos y externos por parte del neonato, son reflejas, vegetativas, y se “inscriben en el cuerpo” (Winnicott, 1945, 1951, 1960b), A partir de estas formas de inscripción se desarrollan desde el nacimiento o muy temprano, a horas de nacido, las representaciones del tipo “modelo único” (Perner, 1988) que dan cuenta de la capacidad de imitación y el inicio de procesos de condicionamiento pavloviano.

Por un lado tenemos los “registros neuronales”  propuestos por Freud en el “Proyecto” (1895), que se refieren a situaciones que rompen los equilibrios y otras respecto de su recuperación. Estos registros de doble acepción, displacentera en el primer caso y placentera en el segundo, se refieren, en efecto, a situaciones, más que a relaciones. Tienen que ver con estimulaciones interoceptivas y de contacto, y constituyen las primeras construcciones a manera de frontera entre la actividad psíquica y la somática. Esto es, respecto de la experiencia cenestésica (Spitz, 1965) que se asocia con las primeras formas de estimulación captada. Pero la escisión continúa presente en la inscripción en forma de “huellas mnémicas” (Freud, 1895) a partir de la asociación entre “registros neuronales” y afectos concomitantes, de las cuales, merced a la tendencia natural a la integración, devendrán  primero “representaciones cosa” (Freud, 1895) pre figurabilizadas. 
En relación con esta forma de representación, podemos pensar la dinámica y la economía de las “relaciones tempranas de objeto” (Klein, 1928-1952), pues ocurren justamente con objetos parciales: pecho y pene “buenos y “malos” y representaciones del Self también parciales y en acepción de selfs “buenos” y selfs “malos”. Esta forma de representación ya se refiere a relaciones sujeto-objeto e incluyen un matiz emocional, en aras de, como se decía antes, permitir al neonato aprender a relacionarse con el objeto, según el tipo de emoción que se despierte ante determinadas situaciones, dado que se requiere de cierto grado de organización emocional y desarrollo cognoscitivo, para relacionarse con el otro, según la dinámica de la ambivalencia. Coherente con la propuesta de Perner, estas experiencias ya entran dentro del rango de una forma de representación que ocurre casi simultáneamente con las anteriores de “modelo único”, pero teniendo un grado mayor de complejidad: incluyen la representación del self, la representación del objeto y una representación de ambos en relación. Es decir, marcan el inicio de las “representaciones de modelos múltiples” (Perner, 1988)

Quizás el trabajo mismo del parto, hiperestimula e induce en el feto una respuesta coherente, también refleja, con la cual puede instintivamente armonizarse o no, según la finalidad expulsiva de las contracciones de la parturienta. Durante el momento mismo de la expulsión una salida más o menos a presión estimula por contacto todo el contorno del cuerpo, y precede a un nuevo contacto-estimulación, o se repite para el aseo y para retirar los restos de placenta. En breve ocurre una estimulación dolorosa por la aplicación de gotas de nitrato de plata en los ojos. Toda esta experiencia será vivenciada y, probablemente impresa, a través de los “registros neuronales” (Freud, 1895) luego, la acumulación por adición de otras experiencias que se refieren a las funciones fisiológicas como lo es, en primer lugar la respiración con la inhalación y la exhalación subsecuente. Acto seguido, el registro y representación de las experiencias de alimentación y defecación, diferentes experiencias empezarán un cierto proceso de organización natural, discriminativo con relación a los afectos concomitantes: placenteras y displacenteras. Esta forma de clasificación de las experiencias sirve de cimiento, por cercana, a la capacidad de “seriación”  de la que habla Piaget, (1964) para todo el desarrollo posterior de organización creciente y sistemática de la experiencia emocional y cognoscitiva. Desde sus acepciones placenteras, “buenas”, en tanto que equilibrantes y displacenteras, “malas”, por desequilibrantes o porque no ayudan a la recuperación de equilibrios, el neonato queda confrontado en su inermidad, frente al displacer en general, y frente a la “tensión de necesidad” en particular. Es decir, el intelecto naciente se ve acicateado por ese hecho, e inicia un nuevo requerimiento para la organización de las vivencias con un matiz incipientemente moral: pues las separa en “buenas” y “malas”.  La escisión informa de la topografía del naciente “Espacio intrasubjetivo” y del “Mundo interno”. Estos son un producto de la acumulación de representaciones y consecuencia de las primeras acciones reflejas y estímulos que, circunstancias originarias, inducen. Y también, es lógico, son traducidas a lenguaje psicológico: representacional. Y es que la manifestación de lo instintivo –libido y agresión- induce reacciones reflejas y movimientos azarosos al servicio de la descarga, los cuales necesariamente van acompañados por sus concomitantes reacciones emocionales, producto de la estimulación que se capta y percibe dentro de un espacio indiferenciado exterior-interior, según sean agradables o desagradables. 

Esos primeros intercambios, ya “codificados” en “lenguaje psicológico”, en forma de representaciones, inauguran una forma de organización creciente de la experiencia perceptual, pues son el resultado del desarrollo de las primeras formas emocional-cognoscitivas de las experiencias musculares y de contacto durante el parto y las primeras experiencias fisiológicas de incorporación-expulsión: inhalación-exhalación, encargadas de “echar a andar” el sistema respiratorio. Quizás ocurre lo mismo con las demás funciones y fenómenos, es decir, se registra el propio llanto (ruido que se expele-proyecta) al escucharlo (ruido que se incorpora-introyecta); el contacto para asear al neonato; la primera experiencia de alimentación-incorporación; la primera experiencia de defecación-expulsión, etc., con sus respectivas sensaciones y emociones asociadas: malestar, tensión, bienestar, aquiescencia, etc., los representacionales psíquicos de las experiencias fisiológicas, mediatas e inmediatas, son los procesos de introyección y proyección. Tienen, entonces, esos representacionales, también en el principio un carácter “fundante” y, junto con la escisión, constituyen unas funciones simultáneas, frontera entre la organización emocional y el inicio de la actividad cognoscitiva. Seguramente, así comienzan las primeras formas de memoria ontogenética: la memoria procedimental o de las acciones y la memoria episódica o emocional-asociativa (Ruiz Vargas, 1994) De cada estímulo percibido, desde lo interoceptivo, como desde lo  exteroceptivo, desde que nace el ser humano, probablemente a partir de la experiencia del parto, -quizás desde antes, cuando un cierto equilibrio del feto se ve “arrastrado” y modificado por los cambios bioquímicos en el torrente sanguíneo que nutre al producto, por cambios de humor y  reacciones emocionales de la embarazada y que pueden obedecer tanto a causas intrasubjetivas, imaginarias o reales intersubjetivas, modifican y alteran sus equilibrios-, dando lugar a desarrollos, producto de ciertos registros y su organización sistemática y creciente, quizás, “imagen” que conocemos como “representaciones”. 
Tal vez sería pertinente otro nombre, para contenidos de información aún no “digerida” que no sabemos si es correcto denominarlos propiamente como “imágenes”. Freud (1895) propuso el concepto de “representaciones cosa”. Estas son precedidas por las “huellas mnémicas” o “ánlages” que son  resultado de “registros neuronales” investidos con libido o agresión y que captamos a través de todos los órganos de los sentidos. Las “representaciones cosa” son registros de eventos que impactan con cierta intensidad, “formas” (“pictogramas” según Aulagnier) de naturaleza visual o no, al menos, no verbal y que contienen información respecto de experiencias (quizás prenatales) perinatales y tempranas, que es muy difícil de dilucidar hasta dónde se refieren a estimulación y/ o a información propia de la especie transmitida genéticamente. Porque la primera “experiencia” perceptual susceptible de ser inferida mediante la observación directa de un investigador, es tal como observara Spitz, (1965), de “contacto”, de tipo cenestésico. Independientemente de que teóricamente le diésemos crédito o no, a la posibilidad de “registrar” en algún órgano neuronal, in útero, al feto a nivel pre natal. Pero, incluso a nivel peri-natal, ya es posible aseverar que una serie de estímulos pudieran quedar registrados, en una naciente forma de “memoria procedimental”: impresiones producto del contacto, la presión, sensaciones térmicas y epidérmicas, musculares y de los movimientos; estas últimas, además, se asocian con sensaciones vestibulares por los cambios de posición. Y, en tanto que las “necesidades” de “registrar” son disparadas por lo emocional y la tendencia natural humana hacia la integración, ocurrirá también que se formen “registros” de lo afectivo dando lugar a la organización de la forma de memoria de tipo “emocional-asociativo” o “episódico” (Ruiz Vargas, 1994; Bleichmar, 2001)  Entonces, es bien probable que haya formas de registro de la información que llega por vía de cada uno de los órganos de los sentidos y, por tanto, representaciones del tipo “modelo único” respecto: cenestésicas, vestibulares, táctiles, gustativas, olfativas, auditivas y visuales. Quizás con predominio de unas sobre otras, dependiendo de las circunstancias, e incluso más significativas, dependiendo, tanto del temperamento, como de las vías privilegiadas en cada sistema genético heredado; pero más o menos siguiendo ese orden. 

Gran cantidad de información se va organizando de manera natural porque se asocian experiencias “placenteras”, como Freud, (1895), previó: en el “Proyecto de Psicología para neurólogos”; “La interpretación” (1900); “Formulaciones sobre los dos principios del acaecer psicológico” (1911) y “Más allá del principio del placer” (1920), en tanto que facilitan la recuperación de equilibrios (Piaget, 1964) y son la base para el desarrollo de la inteligencia sensoriomotriz e intuitiva. 

Un argumento a favor de la idea de que, en efecto, ocurren esas formas de registro llega a través de un modelo teórico paralelo al Psicoanálisis: La Escuela de Ginebra de Piaget y su concepto de las “reacciones circulares” (Piaget, 1964), las cuales, en la dinámica de “asimilación” y “acomodación”, hacen posible la “transformación” interna del niño merced a la construcción de “estructuras variables” al servicio de formas de “adaptación” cada vez más eficiente respecto del medio tanto interno, como externo y al cual también “transforman”. Lograr una manera superior de adaptación permite avanzar hacia dinámicas de equilibrio más “móvil” (Piaget, 1964) equilibrio dinámico. 

Las experiencias “displacenteras” en tanto que dolorosas, es decir, que provocan desequilibrio o no ayudan a recuperarlo, también, por lo mismo, serán registradas. Sólo que con un afecto apropiado, de miedo-agresividad; serán, pues, investidas con energía de odio. Por tanto, la primera forma, las experiencias placenteras y equilibrantes, se energizarán o catexiarán con libido. Para teóricos como Melanie Klein (1935) y  Ronald Fairbairn (1951), el origen de la estructura endopsíquica básica, es justamente así. Entonces, son la base o cimiento de lo que Klein (1928-1935) llamó “Mundo Interno”. 

El origen del “Mundo Interno” lo integran representaciones múltiples del propio Self y del objeto. Y como ya veíamos, de selfs tanto “buenos”, como “malos”; e igualmente, de objetos “buenos” y “malos”, tantos, como representaciones de la experiencia con los objetos se hubieren desarrollado, porque selfs y objetos están unidos por asociación: “... por una doble ligadura de libido” (Fairbairn, 1951-1962) Equivale a decir que, el cimiento del Mundo Interno es un conglomerado con una organización primaria u originaria (de alguna manera fragmentado, no integrado o no intercomunicado, por eso escindido) de representaciones; como un espacio lleno de representaciones “moleculares”: un self, un objeto, un afecto y un impulso instintivo; “moléculas” las cuales, no obstante el grado de organización intramolecular, están escindidas e inconexas unas con otras. Representaciones de selfs y objetos en relación: pechos-bocas, mano-piel, etc., mientras que no ocurran los procesos de integración pesquisable que Klein ubica como factibles a partir de la “posición depresiva” y la tendencia natural e innata hacia la integración que ella misma observó al servicio de la supervivencia (Klein, 1930) La tendencia hacia la integración estimula la actividad mental y la orienta a lograr un predominio dentro del Mundo interno, de representaciones de acepción “buena” sobre otras de acepción “mala”, así como la formación de conglomerados de objetos parciales que sirven de cimiento, merced a las funciones de integración y síntesis tempranas, para el desarrollo de representaciones posteriores de objetos totales y, por último, gracias a los procesos de desarrollo y maduración, así como a la organización de la percepción, en su sentido diacrítico (Spitz, 1965), de objetos “persona”. 

Hablando en términos de economía energética, esto es muy coherente con la idea freudiana de que el “Principio del placer” y el “Principio de constancia” (Freud, 1895-1911) eran propuestas que servían de base a la teoría económica. Por tanto, un lógico “ahorro” de energía psíquica, es producto de una organización creciente que se manifiesta por medio de la generación y autogeneración de representaciones, su diferenciación y clasificación, al menos de “seriación”, en un principio. De no ser así no habría aprendizaje.
Pero bueno, toda esta teorización, tiene como finalidad sustentar que ante situaciones traumáticas: durante el sueño o bajo presión, ni siquiera es necesario estar emocionalmente enfermo; es decir, no es necesario padecer un trastorno, propiamente tal para que, eventualmente, se estimule cierta tendencia a la regresión y que, en ocasiones, evoque ideación y emociones que fueron las de aquellos niveles tempranos de organización de la experiencia mental, de tal manera que se recurra a la estrategia “Divide y reinaras”. La posibilidad, por lo demás clínicamente comprobada, llevó a Klein al desarrollo de su “Teoría de las posiciones esquizoparanoide y depresiva” (Klein, 1935-1940-1946)

La escisión, fundante en su origen, o sea, “génesis” (Piaget, 1964) de la “estructura endopsíquica básica” (Fairbairn, 1951), se convierte, entonces en una alternativa, gracias al desarrollo de funciones yóicas de orden crecientemente cada vez más complejo y especializado como la inteligencia y, especialmente, el razonamiento abstracto, en forma de proceso defensivo (“estructura”) cuyo efecto es contundente ante ciertas experiencias también de intensidad considerable sin tener que prescindir de la inteligencia, no así de la consciencia moral. Experiencias del tipo que provoca un impulso automático de naturaleza animal, ya sea agresivo o sexual, que estimula al ataque o la huida, de acercamiento sexual o de apoderamiento y sometimiento del, o al, “otro”, de manera incluso forzada, violenta, para cuya descarga la economía de la represión es un contratiempo; influido por las contradicciones de la cultura contemporánea, el ser humano ha encontrado en la escisión, una válvula de escape para el drenaje de energía impulsivo instintiva, que las funciones del Yo, con miramiento por la realidad y las prohibiciones del Superyó -salvaguarda el equilibrio intrasistémico del Aparato mental freudiano (1923)-, con respecto a determinadas acciones y satisfacciones.

Podríamos, entonces, decir que la escisión como una defensa se reactiva, por regresión, ante los estados confusionales que provocan las contradicciones de la moral cultural contemporánea y la fuerza de los impulsos instintivos que terminan por encontrar la forma de evadir la represión, abriendo brechas y fisuras en el sistema del Yo y diluyendo las funciones del Superyó instancia. Evidentemente que existen formas graves de trastorno, que son resultado de una preorganización precoz provocada por traumatismos improcesables, muy tempranos (que se imprimen en formas representacionales de “modelo único” o, a lo sumo de “modelos múltiples”) como lo son los episodios de “depresión anaclítica” (Spitz, 1965) o los de “psicosis simbiótica” (Mahler, 1951-1952), etc. 

Pero esos trastornos graves también pueden ser producto de traumatismos por vivencias erotizantes y/ o agresivas actuadas contra menores por adultos desequilibrados que por su carácter hiperintenso se fijan en formas no simbolizadas. O sea, experiencias que, además, dejan una “herida narcisista” en el niño y que nunca termina de cicatrizar, en la estructura del Self; u otro tipo de traumatismos que resultan superiores a los recursos del Yo en etapas comprendidas entre el Edipo y la adolescencia, provocando detenimientos y desviaciones en los procesos de estructuración “normal”. Este tipo de traumatismos de poder desorganizante, quizás hasta después de la adolescencia, pueden provocar un impacto tal, como el que ocurre ante experiencias de violación y secuestro, que provoquen un alto riesgo de dilución o derrumbamiento, por traumatismo, de la estructuración del “Aparato mental” ya consolidado. 

Concluyendo, la escisión poco a poco se va erigiendo como un recurso de defensa del Yo primitivo o del Self, que incide directamente sobre la economía mental, permitiendo formas de descarga de los impulsos instintivos, según modelos originarios de representación, es decir, de manera no simbolizada, y que operan al servicio de la recuperación de equilibrios, siguiendo una dinámica fisiológica del tipo homeostático, y, por ende, al margen de la economía de la represión. La única forma de contención posible sin desorganización emocional, está dada por la regresión y el  desplazamiento de la investidura al cuerpo y entonces su “costo” es que reactiva inscripciones de lo no simbolizado cuya manifestación ocurre somáticamente. Por tanto, son la base de la alteración psicosomática.

1.1.1. B. Sobre el aislamiento afectivo.
Dice un refrán: “Es más duro que la piedra de machucar muertos” (Pérez, 2002) El “aislamiento afectivo” es un mecanismo de defensa asociado con la rigidez y es principalmente empleado en las formas de organización neurótica de la forma obsesivo compulsiva. Fenichel resalta el hecho de que este tipo de paciente no olvida el trauma patógeno, pero “ha perdido la huella de sus conexiones...”, es decir el trauma queda “aislado” de todo aquello que podría permitir comprenderlo y, por ende, tramitarlo. Observa este autor que el trauma queda también aislado “... de su significado emocional” y eso hace muy fuerte la resistencia del paciente para aceptar cualquier intento de demostración de las conexiones que el analista intenta, <contenidos o ligas energéticas fuertemente reprimidas> Esto lo lleva a considerar “... que lo que aquí actúa es... una contracatexis...” cuya “... acción consiste en mantener separado [aislado] lo que en realidad corresponde que esté unido”. Y enseguida agrega: 

“A veces el paciente intercala intervalos reales de espacio o de tiempo entre las dos esferas que se trata de mantener separadas. Los intervalos espaciales son dispuestos de tal modo que... [En tanto que podrían llevar a las ideas que se afana en mantener desligadas] no pueden tocarse entre sí, o bien se les asigna un orden determinado, que... [Garantiza mantenerlas] a cierta distancia [una de la otra] Los lapsos intercalados son planeados [inconscientemente] de tal modo que después de un acto sigue un intervalo que le impide chocar con cualquier otro acto. El acto de medir estos intervalos de tiempo constituye a veces uno de los factores determinantes de una compulsión neurótica de contar.

Tiene importancia práctica el caso del paciente que obstaculiza todo efecto terapéutico de su análisis manteniendo “aislado” todo el análisis. El paciente acepta el análisis únicamente mientras se halla tendido en el sofá, [acostado en el diván o en la dinámica del setting terapéutico] pero lo mantiene aislado del resto de su vida. A veces... necesitan comenzar y finalizar su hora de análisis con ciertos rituales, [como en una suerte de “abrir” y “cerrar” con “membranas impermeables”, con la intención de “atrapar” dentro de ese espacio y desvirtuar lo visto y hecho dentro de la sesión, separándolo del espacio “real” externo, y otorgándole el estatus de “irreal” o no válido para el exterior] Aísla, [pues], las sesiones analíticas [lo “irreal”] de aquello que ocurre antes y después de las mismas [lo “real”] 

El caso especial más importante de este mecanismo de defensa es aquél en que una idea es aislada de la catexis emocional originalmente vinculada a ella. [...] [el obsesivo] se conserva tranquilo al trazar los acontecimientos más apasionantes, [alegres, tristes, dolorosos o enojosos], pero luego, a propósito de un asunto completamente diferente [ocurre una infiltración], despliega una emoción incomprensible, sin darse cuenta de que la emoción ha sido desplazada [ya sea que se hubiese mantenido aislada e inconexa con todo en lo consciente o que se sobrenergice exigiendo su drenaje original en una nueva situación o que retorne desde lo inconsciente reprimido: [generalmente, furia, indignación, temor, desconfianza o celos] Contenidos ideacionales en extremo censurables... deseos de muerte o deseos incestuosos, pueden hacerse conscientes en forma de obsesiones, porque el... obsesivo es capaz de sentirlos como simples pensamientos, aislados, con las debidas seguridades [a salvaguarda de poder actuarlos], de la motilidad. La falta completa de afectos... característica de ciertos... obsesivos, y que crea una seria dificultad en el tratamiento, se basa en un aislamiento de este tipo. [Algunos]... son capaces de sentir cabalmente sus emociones, pero tan sólo mientras pueden simular de algún modo que están representando simplemente un papel, o bien realizando ciertos experimentos mentales, o cualquier cosa por el estilo, es decir, mientras sus emociones se mantienen aisladas de todo aspecto de “seriedad”. (Fenichel, 1966)

O sea, mientras no le signifique al sujeto una amenaza, un compromiso emocional ante el cual se sienta expuesto y poco hábil. El aislamiento tiene que ver con la adopción inconsciente de una estrategia: la hiperlibidinización del pensamiento como “acción” evidentemente “reversible” en el sentido piagetiano del término (hacer sólo lo que se pueda deshacer), en contraste económico con una disminución de, o una pobre libidinización de las acciones, pues muchas de ellas pueden ser “irreversibles”. (Piaget, 1964) De hecho Piaget otorga una importancia central a la “reversibilidad” en asociación con el desarrollo de la inteligencia. Y es que el paradigma de la reversibilidad es el pensamiento: lo que solo he pensado, aún no lo he hecho (en la toma de decisiones  en las empresas que se sobrevaloran las acciones, se manejo esto como “chaquetas mentales”) Por tanto, como un recurso que previene y, en ocasiones, anula la posibilidad de tener que actuar y enfrentar situaciones imprevistas que preceden a sus consecuencias y emociones lógicas concomitantes. Si a esto le aunamos una buena educación académica y la herencia de un buen cociente intelectual, podemos entender que el aislamiento se refuerza con la anulación, la racionalización y la intelectualización, por eso el obsesivo puede “simular”, actuar de manera racional-emocional: piensan, deducen, evalúan, deciden y asumen la  conveniencia de aparentar las emociones lógicas esperadas en un momento dado,  con un fin u objetivo.  

El aislamiento separa y mantiene inconexas actividades y ámbitos completos. Fenichel observa el aislamiento que hacen ciertos niños entre la escuela y el hogar. Pero también mucha gente aísla los ámbitos de trabajo y, de hecho, las “ciencias”, en aras de la objetividad, con su “método científico”, aconsejan no mezclar las emociones con el trabajo, sobre todo, con el trabajo intelectual (¿cómo diablos se puede hacer eso... si no se es demasiado obsesivo?)
Tallaferro (1983) observa que este mecanismo: “... hace que se considere separado... lo que originalmente estaba unido en realidad” [y que, en lo inconsciente, lo sigue estando]; y lo argumenta diciendo que el sujeto en cuestión, se ocupa de reprimir, desalojando de la consciencia, la relación que existe entre el síntoma y la escena traumática fantasmatizada por el deseo propiamente tal, que devino en conflicto. Esto provoca que el paciente sienta su síntoma como separado, entre la experiencia emocional y la ideación, y sin la posibilidad de entender justamente la relación que, de hecho, existe entre el deseo y la escena traumática con respecto del síntoma.

Entonces, la diferencia principal con respecto a la escisión, radica en el hecho de que el aislamiento, es un recurso defensivo que funciona gracias a la preservación de la posibilidad de reprimir: se reprime una relación, aquella que existe entre la dupla: deseo-acercamiento a la madre de manera sensual y escena traumática-angustia de castración depositada en la figura del padre indignado. El síntoma deviene en una separación de ternura y sensualidad. Por tanto, es un fenómeno que, en efecto, ocurre dentro de la economía de la represión. El sujeto que aísla, conserva la capacidad de simbolizar, cosa que no ocurre en la economía de la escisión. Uno de los ejemplos más claros para el aislamiento es el del sujeto que no puede permitirse una sexualidad libre, espontánea y gratificante con su pareja o esposa, porque tal posibilidad le reactiva el conflicto de un complejo edípico no resuelto, el cual fue acallado separando la ternura de la sensualidad, mismas que separó en su oportunidad, para reprimir el deseo erótico por la madre y conservar la ternura por ella en la consciencia. En este sentido, simbolizó: que la ternura es un afecto factible de sentir por la madre y sus subrogados: mujeres no sensuales, tiernas, maternales y maternantes; que el erotismo y la sensualidad son sentimientos sucios, impuros e indignos y hasta despreciables, y, entonces, se puede permitir sentirlos sólo con mujeres que él automáticamente se ve orillado a concebir como inferiores, devaluadas, degradadas y hasta despreciables. El obsesivo por lo regular, sabe de manera consciente lo que le ha provocado sus síntomas. O sea, las más de las veces, tiene claro que no puede permitirse la sexualidad no procreativa con su pareja, porque para él la sexualidad es algo sucio y pecaminoso. Y su esposa, por lo demás, es la “madre de sus hijos”. Pero lo que no es consciente en él, es que está equiparando a su pareja con su propia madre y que eso le reactiva un antiguo complejo: el sustentado por la angustia de castración, por un lado inconsciente, y por el otro, es consciente y se siente culpable de que daña y lastima con su reticencia sensual e infidelidad. Y esto probablemente obedezca a que conserva en lo inconsciente una parte de enojo con la madre, a la cual vivió anempáticamente frustrante de su deseo sensual, ya por la misma fuerza de su temperamento, acaso por los conflictos neuróticos de ella y que principalmente resaltan durante el entrenamiento esfinteriano, o como propone Lacan, por el plegamiento incondicional de la madre a “la Ley del padre” (testimonio verbal del Dr. Néstor Braunstein, Facultad de Psicología, Posgrados, UNAM. 1985)

La estrategia implica un alto “costo”. El paciente tiene que reactivar un recurso temprano y primitivo: para poder instrumentar la separación entre la ternura y la sensualidad: tiene que recurrir a las formas primitivas y tempranas de escisión. Y entonces, a las representaciones de objeto pre ambivalente: cuando el bebé se “ahorra” las complicaciones que supone el hecho de amar y odiar al mismo objeto. Amarlo desde las experiencias de gratificación y odiarlo desde las experiencias de frustración, porque el aislamiento demanda dividir a las mujeres en “buenas” o maternales y “malas” o sensuales. En “El fetichismo” (1928) y en “la escisión del Yo” (1941) Freud mencionó que en ciertos casos de “desdoblamiento del yo” había un contenido displacentero que se mantenía “aislado” del resto de la personalidad. A diferencia del fetichista, si el obsesivo que aísla sensualidad de ternura no “se apoya” en estas formas de representación, si bien escisiones sobre objetos “persona” y no sobre objetos parciales como aquél, no puede “escotomizar”, reprimiendo, el lazo de unión o relación lógica entre el síntoma y el deseo más la escena traumática. Esta última representada por la reacción fantasmática (en el mejor de los casos, porque hay padres paranoides que actúan la rivalidad con el niño, por ejemplo según reacciones irracionales de celos) supuesta en el padre por el niño: que lo “castrará” y no nada más en retaliación y por sus deseos impuros, sino porque los despliega con respecto de su propia madre del sujeto y esposa de aquél. Ante el conflicto ambivalente, Freud mencionó en “la interpretación de los sueños” (1900) el “aislamiento” como un intento de resolver el conflicto, “escindiendo” los sentimientos contradictorios de manera  sustitutiva, de modo que se desplazan los sentimientos de odio hacia otra persona y así se puede preservar al objeto desde el sentimiento de amor. Y en la misma línea podríamos pensar el desplazamiento fóbico. El objeto fobógeno se convierte en depositario, por proyección y desplazamiento, del temor que la fantasía erótica o agresiva respecto del objeto, despierta como consecuencia de la realización del deseo y el conflicto concomitante. De esta manera se convierte al objeto de la fobia en depositario “persecutorio” y se salvaguarda la relación con los objetos originales de conflicto.

En “El problema de la ansiedad”, Freud (1936) menciona un modelo normal de “aislamiento” y su origen en el proceso de pensamiento lógico, en el cual se eliminan sistemáticamente las asociaciones afectivas justamente por subjetivas. Quizás por eso Lacan consideraba “el pensamiento como una enfermedad” (Vanier, 1998-1999) La obsesividad es entonces una exageración caricaturizada de la forma normal del pensamiento lógico objetivo.

1.1.1. C. Sobre la disociación.

Dice otro refrán: “Andemos como de día, honestamente”, (Pérez, 2002), o sea que de noche puede uno no hacerlo. Quizás al abrigo de que: “En la noche todos los gatos son pardos”, es decir, a lo mejor no nos reconocen. La “disociación” es una defensa del Yo por derecho propio. Defiende contra un fenómeno netamente psicológico: el deseo. La disociación, como toda defensa surge por necesidad de aseguramiento o salvaguarda ante la angustia que provoca el deseo erótico, respecto del padre del sexo opuesto y el hostil contra el padre del mismo sexo, durante la economía y la dinámica de la situación triádica edípica. El sujeto disociado echa mano de una especie de recurso fantasmático de “duplicación” de sí mismo, en donde es su “otro” yo, el que, en tal caso, se permite la fantasía y “realización del deseo”, e incluso la “actuación” del mismo, ya sea sensual, ya sea agresivo y que conscientemente se rechaza, pero que es factible en la disociación por desplazamiento hacia una figura subrogada del objeto del conflicto. Es éste un recurso específico de la histeria, a la cual otorga, incluso, nombre en una de sus formas: la histeria disociativa. La represión nuevamente, juega un papel central en el proceso disociativo. Es imprescindible que ejerza su función “desalojando” de la consciencia el deseo y enviándolo al inconsciente. Es precisamente de allá de donde retornará, y, de manera similar al aislamiento, se “apoyará” en las formas primitivas de la escisión, según la acepción de “escisión vertical” (Kohut, 1971), en este caso, de las representaciones del Self, para evadir la economía de la represión y lograr manifestarse en la consciencia, sin que la otra parte del Yo, la cual se preserva dentro de la economía de la represión, pueda percatarse de su presencia. 

En efecto, el “costo” es también elevado. En esencia,  por el riesgo: la economía de la escisión cuya polaridad energética (Eros-Thánatos) es más drástica, en el sentido de que alcanza una forma de equilibrio menos móvil, más cristalizada y estática, la propia de la hegemonía y predominio de la pulsión de muerte, puede “absorber” gradualmente a cada vez más “partes” de la personalidad y conducirlas hasta las formas de funcionamiento de la economía de las escisiones, acercándose también cada vez más al tipo de estructuración de la esquizofrenia sin que necesariamente ocurra (Buñuel lo capta y lo transmite magistralmente en su película “Bella de día”) Es ya dentro de este proceso, en donde surge el fenómeno de “personalidad múltiple”: reactivación de representaciones “múltiples” de selfs y objetos, primero “persona”, pero luego por regresión, de “objetos parciales”. Porque conforme el proceso es atraído centrípetamente hacia el centro de la economía de las escisiones, se reactivan las representaciones de objetos y selfs también parciales según una forma de escisión no ya solamente vertical.

En conclusión, mientras las escisiones siendo originalmente procesos fundantes, sólo son posteriormente utilizadas como defensa ante conflictos y traumatismos de tal magnitud que provocan regresiones tan severas que conducen al sujeto hasta niveles de organización en los cuales se reactivan representaciones proto y presimbólicas y que, no obstante, permiten “conjurar” a través de conductas específicas de descarga, amenazas de angustia de derrumbamiento, así como aminorar ansiedades persecutorias. El aislamiento, por su parte, se ocupa de separar contenidos de tanto peso conflictual como el expuesto en el ejemplo: la ternura del erotismo como una forma de salvaguarda ante el deseo erótico por la madre dado que ante los pendientes de una mala resolución parcial del Edipo, se le reactivan puntos de fijación propios de etapa anal y reaparece en él la angustia de castración porque el niño sabe que la madre es pareja de su padre. Este es un conflicto que se organiza en la situación triádica edípica. Y en ese sentido lo dramático que puede resultar la fantasía de castración, tiene que ver con la fuerza del impulso agresivo del mismo niño proyectada sobre la figura del padre. Finalmente, en la disociación, quizás lo más importante y que al mismo tiempo hace la diferencia, es el matiz narcisista presupuesto en la imagen del doble: el otro Yo que “burla” la economía de la represión por vía de la “escisión vertical”, y, entonces, puede actuar el impulso que induce el deseo erótico o agresivo, sin que el otro Yo, que sigue funcionando dentro de la economía de la represión, pueda “enterarse” de la existencia de éste. 

El matiz narcisista queda en evidencia ante una fantasía: la fantasía del histérico de haber “derrotado” al padre del mismo sexo en la rivalidad por la “obtención de los favores” del padre del sexo opuesto. Es desde esta parte reactivada del narcisismo, desde donde pareciera que el riesgo de regresión hasta los dominios de la posición esquizoparanoide, eclosionaran con los aspectos frágiles de la estructura, pequeños traumatismos no procesados, que suelen ser frecuentes según se deduce de las formas de representación propuestas para esa etapa: representaciones de objeto, primero “persona” y luego, potenciados por la regresión más profunda, hasta objetos parciales. Y dicha potenciación, no obedece tan sólo al permitirse la “actuación” del deseo y el impulso (escisión vertical), sino que implica “culpa” sobre “necesidades de castigo”, depresión y confusión, porque los objetos de la actuación son subrogados de las figuras parentales (hasta el punto de, por ejemplo, una actuación erótica a de ser con personas casadas); y porque se lesiona al objeto paterno del propio sexo reactivándose las emociones primitivas, pues el conflicto moral, independientemente de que no sea consciente, juega su papel justamente desde lo inconsciente; la regresión hasta las formas de economía narcisista (matizada en el adulto por obvias razones en impulsos propios del erotismo genital) provoca sentimientos de omnipotencia y actitudes de desprecio ante la necesidad de relación con el objeto, al mismo tiempo que es una defensa contra la envidia, la consciencia de separación y los deseos de dependencia. Estos últimos reactivan el erotismo oral, al mismo tiempo que reeditan sensaciones de pequeñez, minusvalía y desventaja.

Y no es la intención “satanizar” a ultranza la sexualidad no reglamentada, sino resaltar una realidad clínicamente comprobada: el hecho de que cada experiencia en la que incursionamos, sobre todo las no convencionales, sobre-exigen a los recursos del Yo y encuentran fácil resonancia en pendientes no resueltos de las etapas del desarrollo, hasta entonces más o menos superadas. Por lo demás, incluyendo las organizaciones propuestas por Erik Erikson en sus “Ocho edades del hombre” (1950), se ponen a prueba los recursos y cohesión tanto del Yo como del Self y suele suceder que se reactiven traumas, “pictogramas” (Aulagnier, 1975-1982), representaciones presimbólicas o “protosímbolos” (Békei, 1984), en cualquiera de las “Edades”, del tipo de las denominadas “Lo irrepresentado” (Winocur, 1999) las cuales, en particular, se refieren a la relación temprana con el objeto y los estadios no verbales y preverbales. Porque, además, también sabemos, la clínica nos lo ha enseñado, que con cierta frecuencia una experiencia aislada o, incluso, el establecimiento de una relación terciada, ha permitido a muchos salvaguardar su relación de pareja y, con ello, preservar sin desintegrarse, su estructura familiar, al encontrar en experiencias no convencionales, la gratificación de necesidades que nunca se pudieron encontrar y satisfacer con la pareja. Si las personas pueden “digerir” el conflicto, los requerimientos y vicisitudes que la situación demanda, se reflejará, principalmente, en el hecho de que sean o no capaces de, en efecto, preservar a sus familias sin lastimarlas y  conservando claridad en la, o las relaciones extramaritales, sin “entregarse” o “abandonarse” a la pasión, en detrimento de la prudencia. 

Es esta una situación que pone a prueba a los psicoanalistas, desde una perspectiva ética, en el sentido de no confundir nuestro “deseo” con el “deseo” del paciente. Y tampoco, evidentemente, nuestra moral con la de él. Por mucho que se piense que las contradicciones de, y en, la moral sexual contemporánea sean una de las principales causas de la exacerbación de trastornos severos, conductas adictivas, y en fin, relaciones destructivas.

Para finalizar este artículo, resulta interesante la observación que hace Freud (1936) respecto del “requisito” para el pensamiento lógico que debe eliminar las asociaciones afectivas en aras de la objetividad. La organización del pensamiento durante la etapa anal: entre los 12-16 y los 24-30 meses, parecería que Freud la asoció como cimiento para el nivel de razonamiento lógico naciente. Desde su teoría de “La mente como sistema de representaciones” Perner, (1988), propone que el neonato, desde el momento del nacimiento, es capaz de hacer representaciones de la experiencia en una forma que él denomina “representaciones de modelo único”, y que consisten en “registrar” las vivencias y luego asociarlas con sus emociones lógicas a la manera de las relaciones funcionales de los conductistas; para enseguida, relacionar la experiencia  presente con la pasada dada una capacidad de poderlas recordar durante un breve lapso de tiempo; pero, gracias al desarrollo, esas formas primarias de representación devienen en “representaciones de modelos múltiples” y éstas ya pueden ser evocadas durante más tiempo porque han sido registradas en una forma más evolucionada de memoria, más psicológica y, por ende, menos vegetativa. Esto le permite al bebé emitir conductas propositivas y afinarlas poco a poco, hasta plantearse y lograr ciertos objetivos. Es decir, evoca el pasado en función de un presente y proyecta al futuro una intención. Sin embargo, aún en la parte más alta del rango de las representaciones de “modelos múltiples” aún no es capaz todavía de realizar cierto tipo de “razonamientos”, como los que se refieren por ejemplo a  las “representaciones erróneas”, primero, producto de la distorsión pero después como suposiciones para poner a prueba y, por otro lado, continúa utilizando indistintamente “representaciones de lo inexistente” como la “gratificación alucinatoria” y los deseos. Pero el nivel de estructuración que le sigue, el nivel “metarrepresentacional”, este si ya le permite pensar en la posibilidad de “utilizar” representaciones erróneas a manera de “hipótesis” con un fin determinado, por ejemplo, con la intención de “planear” no ser culpado por una travesura o que culpen a otro, como podría ser un hermano menor. Asimismo, puede “utilizar” representaciones de lo inexistente, en una especie de juego presimbólico que le permita “reconstruir” la realidad o recrearla a su favor o su conveniencia. En otro trabajo (Romero, 2003) ya utilicé esta hipótesis para encontrar justificación al postulado kohutiano (1971) del pasaje por el Edipo, sin que necesariamente sea lo “normal” que sea en forma de “Complejo”. La capacidad metarrepresentacional faculta al niño para que diferencie lo que se permite en la fantasía: “conquistar” al padre del sexo opuesto, “derrotar” al padre del mismo sexo, sabiendo que es sólo una “fantasía”, acaso un “guión representacional”, una historia en la cual él es el héroe, el conquistador y vencedor. 

El “Complejo” sobreviene por la anempatía del medio y/ o de los padres. Y, tal como lo mencionara Freud, argumentado ahora con los aportes de este modelo cognitivo, dentro de la capacidad simbólica precedida por la capacidad metarrepresentacional, la cual, además, es prerrequisito para aquella, el Superyó se erige como “heredero del complejo de Edipo” (Freud, 1923) O sea, que estamos hablando de una capacidad de abstracción, que no matemática como la que demuestra y sitúa Piaget (1964) en la adolescencia, entre los 14 y 16 años; pero si empleando lo que Perner denominó “metamodelos” y “metarrepresentaciones” (Perner, 1988) Lo sorprendente es que Freud, lo apreciaba así, porque la obsesividad, (pensar-pensar-pensar), es un recurso defensivo que se gesta justamente durante la etapa anal y observa que el aislamiento en particular es, a su vez, un requisito para poder desarrollar el pensamiento lógico. Ni hablar, se les adelantó a los cognoscitivistas, nada más por un siglo de diferencia.

Discusión y comentarios

La capacidad para “externalizar”, objetivar algo interno, subjetivo; plasmarlo, crearlo representado, de manera que todos accedamos a él pudiendo sorprendernos por su contenido, belleza, universalidad u originalidad, promotoras de sensaciones y emociones las cuales, incluso muchas veces, no entendemos conscientemente. Captar y apresar un momento de la realidad perceptible o sensible y legarlo, no atesorarlo celosa y egoístamente. Poseer la capacidad para poder internarse en sí mismos y contactar con el “Mundo Interno”, el “Verdadero Self”, los contenidos inconscientes, con el bagaje de la humanidad y contemporanizar creativamente en discurso y poesía; imágenes, formas, colores o texturas; movimientos y armonías. Hablamos del Arte. En cualquiera y en todas sus formas y manifestaciones.  La artesanía, decía el maestro Wilhelm Zapfe (Testimonio verbal. La Esmeralda. México, 1987), “... es el mismo arte, sólo que desde el discurso despectivo burgués o colonialista”.

Por fortuna para quienes no poseemos algún “talento” artístico, nos quedan alternativas, quizás menos fascinantes, para la “sublimación”: ciencias, deporte, espiritualidad y el trabajo. Todos esos ámbitos pueden ser altamente creativos y productivos, pero, en mayor o menor medida, son  más o menos efímeros (la mejor de las teorías tiene un límite; el más brillante deportista, sobre todo en estos tiempos, un día sólo es recordado a través de registros especializados) O son de naturaleza egoísta (la maquinización y la alta productividad beneficia a unos cuantos y se sostiene a costa de la pobreza de muchos), voraz y envidiosa.

Las neurociencias con sus “neuronas espejo” y las nuevas teorías psicológicas, el cognoscitivismo contemporáneo con “La mente representacional”, la inteligencia emocional y las inteligencias múltiples, y los diferentes tipos de memoria, denuncian la “ceguera” epistemológica en que vivimos durante todo el siglo XX, otorgando solamente a dos formas de inteligencia ese status: inteligencia lógico matemática e inteligencia verbal o lingüística.

Hoy reconocemos que existen al menos otras seis: Inteligencia espacial que arquitectos, pintores, escultores y diseñadores desarrollan de manera especial; Inteligencia cinético corporal que explotan los deportistas, pero que también se deduce que desarrollan los cirujanos, bailarines, pintores y escultores; Inteligencia musical que caracterizó a los grandes clásicos como Mózart y Wágner, este último matemático, además, pero que resulta innegable (guardando las dimensiones) en cantantes y cantautores populares; Inteligencia intrapersonal detectable en todo aquél que ha podido concebir una creación o un paradigma trascendente o realizado acciones, para bien o para mal, como Jesucristo, Freud o Gandhi; incluso Hitler, Pinochet o cualquier otro tirano; Inteligencia interpersonal también para bien o para mal como puede ejemplificarse con el carisma de algunos de los líderes contemporáneos, como Juan Pablo II, Bin Laden o Bush, y la Inteligencia Espiritual que es aquella que se ocupan de desarrollar los místicos y que poseían Jesucristo, Mahoma y Buda. Y es bien probable que haya otras más por descubrir.
Hablar del ARTE nos conduce por todos los caminos del vivir.  Casi cualquier cosa puede, coloquialmente hablando, expresarse como dentro de un cierto nivel “artístico” cuando a lo que aludimos es a la maestría con la que se ejecuta determinada actividad o con la que nos conducimos en ciertas situaciones de nuestra especialidad.  En este sentido, tenemos que reconocer que lo elevado al rango de “artístico”, presupone una integración armónica de varias formas de inteligencia (piénsese en Da Vinci o en Nietzsche por ejemplo) y no necesariamente a una integración “perfecta” de ellas (confróntese con la filosofía de Einstein)  El más sublime de los artistas o el más carismático de los líderes tienen sus facetas desagradables, en ocasiones, insufribles. Es decir, el arte nos acerca a los dioses pero no nos convierte en uno de ellos. De hecho para los cristianos, la productividad, la creatividad, la simple actividad es la manifestación de Dios en uno, porque Dios es el Verbo y el verbo es la acción, entonces, la productividad, al menos potencial.                     

Ciertos artistas heredaron sus talentos y habilidades, en algunos casos a nivel de genialidad, como podríamos pensar de Mozart. Otros, los medianamente trascendentes, fueron dedicados estudiosos de la técnica. A éstos los ubicamos como maestros de aquellos y creadores de obra “mediana”.  

Dentro del ámbito de los artistas talentosos y geniales, encontramos a los “revolucionarios”, como Diego Rivera y Siqueiros, que “consolidan una nueva escuela”: El Muralismo; y los altamente productivos pero que no revolucionan, que no inauguran una corriente nueva, como en la historia conciben a Bach, el cual, no obstante, también se considera como un genio y de los más prolíficos y emocionalmente equilibrado. O  Picasso, como ejemplo de los primeros, y Juan Rulfo en la literatura nuestra.

En el arte popular mexicano trascienden por la brillantez y claridad con que captan las motivaciones y la idiosincrasia del mexicano, y también por su alta productividad: José Alfredo Jiménez, Agustín Lara y Juan Gabriel. Armando Manzanero, Roberto Cantoral y Álvaro Carrillo y son, quizá estos artistas, los populares, junto con los mal llamados “artesanos”, los que permiten observar más claramente la  intención crítica y denunciante del arte en general; respecto de una realidad injusta y sufriente desde lo político, social, económico, afectivo-relacional y de las contradicciones de la cultura. A este tipo pertenecen también José Guadalupe Posada, Gabriel Vargas y su “Familia Burrón” o su “Don Filemón Metralla y Bomba”.  Asimismo, “Palillo”, Cantinflas, Brozo y Ponchito. La obra de todos ellos critica y denuncia con más o menos inteligencia, creatividad, ingenio y humor, artísticamente. Y si se quiere agregar, popular... pero, indiscutiblemente deleitable y artística.

Desde la perspectiva de la Psicología Psicoanalítica del Self, el artista proviene de una familia en la cual se valora y estimula el arte en general o la actividad artística en la que, brillará el futuro artista en particular. Psicodinámicamente, esta escuela argumenta que la madre del artista constituye una personalidad narcisista, auto exaltada y desde su amor propio, “vive” a su bebé como una extensión de sí misma, “sembrando”, por este hecho, en él, enormes “ambiciones”.  Madre cálida y amorosa, por alguna razón fuera de su control, se ve apartada bruscamente y de manera temprana de su hijito, el cual sufre dolientemente su ausencia, a veces para siempre, quedando como “herido” en su amor propio. De ahí que se vea perennemente necesitado de resarcir, de “reparar”, su propio Self.  

Esto se traduce en un “hambre” insaciable de “aceptación” y “reconocimiento”, que le signifique,  por un lado que no fue por “algo” horrible o malo de él que la madre se fue, y, por otro, que es “amable”, “querible” y que se le necesita, que se le valora. 

Equiparándose a sí mismo, identificándose con su propia obra, corporizándola en representación de si mismo, intenta lograr una “aceptación universal”. Lo logra en la medida que sus creaciones gusten al mayor número de personas, en la medida que le permitan, de suyo y por añadidura, una mayor trascendencia. Lo contrario, cualquier “no aceptación” o rechazo, provocará en ellos “furia de indignación” (Kohut, 1971), (furia narcisista), significándole, probablemente, que, en efecto, es rechazable, despreciable, al menos no querible, que es justamente una posibilidad que quisiera borrar de las posibilidades de interpretación del “abandono” de que se sintió objeto cuando pequeño por parte de su madre.

Desde la perspectiva de la Psicología Psicoanalítica del Yo, el artista “resuelve” ciertos conflictos, dada la naturaleza conflictual de la personalidad, por vía de la creación, y, al mismo tiempo, sublima energías impulsivas de naturaleza sexual y agresiva por medio de su obra. Por eso muchos artistas que “pierden la musa”, de repente no pueden producir más. Y no importa que tan talentosos hubiesen sido (piénsese en el mismo Juan Rulfo) Es decir, al resolver por vía de la creación artística su “conflictiva interna”, ya no hay mas necesidad de crear. 

Decíamos antes que cuando alguien le preguntó a Rulfo: “Maestro ¿por qué ya no ha escrito?, él simplemente contestó “Porque ya no me cuentan nada”. Yo agregué que desde su “Mundo Interno” ya no le contaban nada. ¿Quiénes?, los “pobladores” de ese su “Mundo Interno”, esos que hacen acto de presencia en los momentos de inspiración, en la fantasía y en los sueños, por los pendientes que suponen los conflictos no resueltos. 
Aquellas “imágenes” que magistralmente transmitió Rulfo en Pedro Páramo: contacto y diálogos de Juan Preciado con una serie de personajes todos los cuales estaban, en realidad, muertos, figuran los escenarios de los sueños en donde, en efecto, todo es posible. Pero también los ámbitos del “inconsciente” en los cuales podemos “movernos” a través del recuerdo, más o menos vividamente en imágenes, a través del tiempo y más allá de la vida y la muerte. Digamos que es probable que Rulfo haya resuelto sus “pendientes” con su pasado y sus objetos; las “representaciones” internas, a través de su obra y, entonces, ya no hubo “necesidad” y tampoco motivación para seguir escribiendo.  

Y todo tiene un precio, digamos que como  consecuencia de una capacidad, talentos o habilidades especiales, se corren riesgos en sí mismos (Freud, 1920; Kris, 1944-1955) El artista trascendente y cualquier otro creador (como el científico que aporta conocimientos universales y/ o prácticos, el deportista “genial”, el inventor o el líder) entran en una especie de “embarazo” creativo previo a la producción, caracterizado por un estado de ánimo disparejo que torna difícil la relación con ellos y por lo cual, no obstante ser altamente valorados y “amados” por quienes nos deleitamos del talento que sus obras reflejan (seguidores, fans, socios, alumnos, jefes, clientes, etc.), sus allegados y familiares los “padecen” y, con frecuencia, abandonan. 
El artista se defiende con ideas obsesivas y comportamientos compulsivo-adictivos, del “costo” de esa capacidad especial y regresiva, que le permite incursionar en su propio inconsciente y “sacar” de él información que es cercana con el “bagaje de la humanidad”, y agregarle el “toque” de su talento, a la hora de crear. 
Asimismo, enfrentan largos períodos de improductividad durante los cuales el sufrimiento se exacerba y tratan de acallarlos consumiendo alcohol y drogas de manera, las más de las veces, compulsiva. Bajo los efectos de enervantes, las experiencias sexuales perversas y, dentro de éstas, las homosexuales, suelen ser frecuentes.  Por eso se piensa que estimular y guiar terapéuticamente al artista a que desarrolle una especie de “adicción” a su propia obra y productividad como sublimación sustitutiva de otras adicciones potenciales, es deseable, necesario, es lo que, desde la clínica, prescribe.   

Cuando eventualmente nos podemos enterar de esos dramas que acompañan al artista, también podemos desarrollar un poco más de tolerancia respecto de sus excentricidades y sus crisis. 
Como quiera que sea, que alegría  que existe el arte y que bueno que se conjugue con el talento. Gracias a eso podemos acceder a formas de creación y recreación de la realidad por vía de representaciones hermoseadas de la misma, a veces corregida, a veces aumentada y otras veces inventada o re inventada.

Perspectiva kleiniana del odio y la agresión

Busqué la ciencia, y me enseñó el vacío.
Logré el amor, y conquisté el hastío.
¡Quién de su pecho desterrar pudiera,
la duda, nuestra eterna compañera!
¿Qué es preciso tener en la existencia?
Fuerza en el alma y paz en la conciencia.
No tengáis duda alguna:
felicidad suprema no hay ninguna.
Aunque tú por modestia no lo creas,
las flores en tu sien parecen feas.
Te pintaré en un cantar
la rueda de la existencia:
Pecar, hacer penitencia
y, luego, vuelta a empezar.
En este mundo traidor,
nada es verdad, ni mentira,
Todo es según el color
del cristal con que se mira.

                                                              Ramón de Campoamor. (1817-1901)
Desde las contradicciones de la cultura, la proliferación de las formas de funcionar según una economía de escisiones que ha dado lugar al incremento de trastornos severos, pues resulta de una regresión hacia puntos de fijación propios de un nivel frontera entre las etapas esquizoparanoide y depresiva. Klein dice al respecto de este espacio frontera: 

· Al atacar [fantasmáticamente] el interior del cuerpo de su madre, el niño ataca una gran cantidad de objetos y se embarca en una conducta preñada de sucesos. [...] la matriz representa al mundo [y de hecho lo fue, su mundo intrauterino]; y al comienzo el niño se aproxima a ese mundo con deseos de atacarlo y destruirlo [habría motivos para estar muy enojado: haberlo perdido];... Su convicción de que al atacar  de tal modo el cuerpo de su madre ha atacado también el cuerpo de su padre y el de sus hermanos y hermanas [“Se llevó entre las patas”],… a todo el mundo, [eso] constituye,... una de las causas subyacentes de su sentimiento de culpa y del desarrollo de sus sentimientos sociales y morales en general. [Klein, al pié de página, observa] Debido a la creencia que el niño sustenta acerca de la omnipotencia de los pensamientos (cf. Freud, Tótem y Tabú; Ferenczi, Desarrollo del sentido de realidad) –creencia que data de una anterior etapa del desarrollo-, confunde sus ataques imaginarios con ataques reales; y las consecuencias de ello todavía pueden verse actuar en la vida adulta. (Klein, 1933, en “El desarrollo temprano de la consciencia en el niño”)

 En “Odio, voracidad y agresión” Joan Riviêre (1937) hace una amplia e  interesante explicación analítica de corte kleiniano: 
Nuestras vidas están esencialmente orientadas hacia un doble fin: lograr los medios que nos aseguren la existencia y extraer placer de ella. […] dichos fines originan emociones profundas y llegan a ocasionar intensa felicidad o desdicha. […] presentar un cuadro de la acción recíproca de la autoconservación, placer, amor y odio equivaldría a describir y explicar todas las manifestaciones de la vida humana. […] 
En términos generales… el odio es una fuerza desintegradora y destructiva, tiende a la privación y a la muerte, y el amor una fuerza que armoniza y unifica, dirigida hacia la vida y el placer. […] La agresión,… íntimamente ligada al odio, no es de ningún modo totalmente destructiva o dolorosa, ya sea en sus fines o en su funcionamiento. Y el amor, que brota de las fuerzas vitales y que está tan estrechamente vinculado al deseo, puede ser agresivo y hasta destructivo en su acción. [Dependerá de una armonía integral y saludable de la personalidad total, en un determinado contexto más o menos justo, en lo económico, ético y moral] La meta fundamental a la que todos aspiramos es vivir, y vivir placenteramente. [En paz y con cierta tranquilidad que permitiera la promoción de aspiraciones razonables y, sobretodo, respetando y siendo respetado] Para lograrlo tratamos [en condiciones de equilibrio emocional] de distribuir las fuerzas destructivas que nos habitan, ya sea desahogándolas, desviándolas o uniéndolas [entreveradas y neutralizadas] con [y por] el amor, de modo que puedan prodigarnos a la vez placer y “seguridad”. A ello podemos llegar mediante adaptaciones infinitas, sutiles y variadas. El desenlace de este conflicto individual de adaptación es producto de factores que varían de un individuo a otro: la fuerza de los impulsos de amor y de odio, coexistentes en todos… y la influencia ejercida por los sucesos ambientales durante el transcurso de la vida. Ambos factores, internos (coexistencia de amor y odio) y externos, se encuentran en constante interacción desde el nacimiento hasta la muerte. […] algunas de las formas del intento de lograr “seguridad” contra las fuerzas peligrosas y desintegradoras del odio y la agresión existentes… si son demasiado intensas pueden acarrearnos penosas privaciones y hasta llevarnos a la muerte.
[Respecto de la agresión, continúa Joan Riviere]El instinto de agresión, que siempre resulta defensivo, se reconoce… como innato en el hombre y en la mayoría de los animales. Los impulsos agresivos son un elemento radical y básico en la psicología humana. […] Pero… cualquiera sabe… que el mal genio, el egoísmo, la bajeza, la voracidad, los celos y la hostilidad son sentidos y expresados diariamente a su alrededor por los demás aún cuando no vislumbre tan claramente su existencia en sí mismo. […] Casi todos tenemos que dedicar… algo de nuestro tiempo y energías para superar y mitigar las consecuencias de esas manifestaciones ajenas, y con más razón, de las nuestras. [Todo lo saludable requiere hacer esfuerzos activos]
Los impulsos agresivos crueles y egoístas se hallan íntimamente ligados con el placer y la gratificación… cierta fascinación o excitación suele acompañar a su desahogo. La satisfacción salvaje o el goce que experimenta el autor de una réplica mordaz, por ejemplo, es, a menudo, visible en sus ojos. [Lo vimos en la televisión en los rostros y expresiones entre los involucrados en los dimes y diretes de la política de nuestro país (2006), específicamente, por obvio, recuérdese a Diego Fernández de Cevallos y compárese, a su vez, con la caricatura que hicieron de él en el diario Milenio] Casi todos experimentamos placer al superar obstáculos o imponer nuestra voluntad. Este placer está íntimamente ligado a emociones agresivas… [De ahí] su carácter imperativo y tan difícil de controlar. […] es evidente que ciertas formas de agresión desempeñan un papel importante en la lucha por la existencia. En todos los campos… el trabajo o el placer, se observa… que quienes no disponen de suficiente agresión, quienes no pueden enfrentar y vencer obstáculos carecen de una valiosa cualidad. […] los instintos de autopreservación y de amor exigen cierta mezcla de agresión [Pero como es muy difícil encontrar “el justo medio”, es preferible decir, por difícil que suene: entreveramiento y neutralización de libido y agresión que preserve la manifestación ética de las diferentes formas de inteligencia] para lograr sus fines,… el elemento agresivo es esencial para su funcionamiento. La idea de la existencia de impulsos agresivos, tanto en nosotros como en los demás, resulta desagradable; de allí que inconscientemente tendamos a disminuir y desestimar su importancia. […] los mantenemos al margen de nuestra percepción, sin permitir que interfieran en nuestra visión de la vida. [Cosa peligrosa, porque es una forma de negar] Este es,… un método muy primitivo de defendernos del temor que nos causan;… logra apaciguarnos sin proporcionar ninguna ventaja real. […] estos hechos, bien conocidos aunque dolorosos de aceptar, tienen una influencia mucho más amplia y significativa, más dinámica, que la que generalmente se les atribuye.
Quienes los experimentan están descontentos con la propia suerte. […] necesidades insatisfechas,… placer no logrado,… sensación de pérdida. […] ser víctimas de ataques, robo, privación o injuria, [ante los cuales] tanto el individuo normal como la mayoría de los animales reaccionan con agresión. Pero… el sentimiento de pérdida y dolor puede provenir de otra fuente. Un “deseo insatisfecho”,… suficientemente intenso, da origen a una sensación similar de despojo y pena, y suscita la misma agresión que provocaría un ataque. Esta reacción humana guarda estrecho vínculo con las cuestiones económicas. La falta de medios de subsistencia despierta agresión en los pueblos o en determinadas clases sociales, [Cursivas agregadas] a menos que hayan caído en un estado de apatía desesperada e inercia. [Y al pié de pagina agrega]… una forma cualquiera de agresión es un indicio de vida [aún en estado psicótico] tiende más a la satisfacción [o a la supervivencia] de las necesidades que la desesperanza total. [Pues ésta induce auto-abandono. Que difícil resulta encontrar la frontera entre la pulsión de muerte tendiente a una forma de equilibrio estático –muerte- y como una forma de lucha por la supervivencia. Sin embargo, ante las acciones militares encaminadas a someter y despojar a otros de sus territorios y/o de sus riquezas naturales siendo países ricos… es evidente] 
[Nuevamente con Joan Riviêre] En un sistema político y económico  estable se da una gran proporción de aparente libertad y oportunidad para satisfacer las propias necesidades y… no sentimos nuestra dependencia de la organización social… a menos que ocurra… un terremoto [u otro tipo de desgracia, lo suficientemente desorganizadora] Entonces comprendemos con disgusto, y a menudo con profundo resentimiento, que dependemos en grado casi aterrador de las fuerzas de la naturaleza y de los demás… Suele sentirse la dependencia como algo peligroso,… implica la posibilidad de sufrir privaciones. Puede surgir un deseo irrealizable de autosuficiencia individual,… la ilusión de independencia representa un placer en sí misma. [Y, en efecto, también puede quedar solo en fantasía]
Existe… una excepción, una situación en la que todos nos sentimos dependientes, cualesquiera que sean las circunstancias: la relación amorosa. En ella el deseo liga aún más [al otro] a los demás. 
[Y al pié de página]… en la actualidad se empieza a observar una fuerte tendencia psicológica a restringir y desafiar la fuerza del amor en las relaciones eróticas. Esto se debe a que tales relaciones… [Implican una] cierta medida de compulsión y dependencia.

Se observa en la actualidad en las generaciones jóvenes, una corriente que se niega a sentir sentimientos de “amor”, tanto al compañero como hacia los hijos, intentando fundamentar todo lazo humano únicamente sobre la razón, a raíz del profundo temor que la dependencia… inspira.

[Continúa diciendo que la dependencia en la relación de pareja]… implica la necesidad,… de compartir, esperar y ceder algo. [Y si bien] Esta condición… incrementa la seguridad colectiva, puede restringir la seguridad individual. De allí que estas relaciones, por su carácter de dependencia, tiendan a despertar por sí mismas resistencias y sentimientos agresivos. […] Un niño de pecho, aunque… dependa totalmente… no teme al principio esa situación porque no la reconoce. […] Pero ¿qué sucede si no se cumplen sus exigencias y anhelos? En cierta medida,… toma conocimiento [de alguna manera se hace “consciente” por la sensación amenazante] de su dependencia; descubre que no puede satisfacer por sí mismo todas sus necesidades: entonces llora y grita. Se vuelve agresivo. Automáticamente explota,… con odio y vehementes deseos de agredir. Al sentir vacío y soledad, es presa de una reacción automática que puede transformarse… en algo incontrolable y abrumador, una encarnizada agresión que le provoca dolor y sensaciones corporales de estallido, quemazón, sofocación y ahogos [como si se intoxicase de tánatos] Estas, a su vez, incrementan los sentimientos de pérdida, dolor y aprensión. [Para el lactante]… sus sensaciones son su mundo,… al sentir frío, hambre o soledad… [Le provocan sentir algo así como que] en el mundo ya no hay leche, bienestar y placer; las cosas valiosas de la vida se han desvanecido. Y cuando lo atormenta el deseo o la ira, el llanto incontrolable y sofocante, las evacuaciones dolorosas y quemantes, todo su mundo es sufrimiento: se siente escaldado, destrozado y torturado él también. Esta situación por la que todos los niños pasan tiene enormes consecuencias en el curso ulterior de la vida. Es la primera experiencia de algo similar a la muerte, una noción de carencia, una abrumadora pérdida que parece producirse en sí mismo y a su alrededor. Esta experiencia [no obstante, también] despierta el “conocimiento del amor” (en forma de deseo) y el “reconocimiento de la dependencia” (en forma de necesidad), en forma simultánea e íntimamente ligada con sentimientos y sensaciones ingobernables de “dolor” y “amenaza de destrucción” interna y externa. El mundo del niño se descontrola… él ama y desea y esto ocasiona sufrimiento y destrucción. Sin embargo, no puede manejar ni suprimir su deseo, su odio o sus esfuerzos tendientes a tomar y obtener; y la crisis destruye su bienestar. Su reacción inmediata… es tratar de recuperar y preservar… la bienaventurada seguridad de antes, que se perdió cuando una carencia desencadenó sus impulsos destructivos. […] desarrolla una gran necesidad de apoyo y defensa contra estos terribles riesgos e intolerables experiencias de privación, inseguridad y agresión, internas y externas. Este es el punto de partida de una tarea constante a lo largo de la existencia: asegurar la auto-preservación y el placer, con el menor riesgo posible de despertar las fuerzas destructivas internas, las que podrían acarrear también la destrucción de los demás.

Ni estas tempranas experiencias ni los ajustes que ellas exigen subsisten en la memoria [“declarativa”] o en la conciencia. [Simbolizaciones como las que nos ocupan, los refranes, esos contenidos pasan a ser una especie de patrimonio del inconsciente… ¿colectivo?] El sector “inconsciente” de la mente es su campo de acción; la mente consciente sólo conoce una pequeña parte del amor, miedo y odio que desde aquella comarca rigen toda nuestra vida. [Son los primeros elementos que matizarán el temperamento heredado]
La proyección constituye… el primer paso para apaciguarnos ante los peligros que nos amenazan desde dentro [sensación de vacío, dolor, etc.]… la próxima medida proyectiva consiste en descargar los impulsos agresivos internos mediante el ataque contra estos peligros situados en el exterior. [La ausencia de pecho o proyección tras proyección, el pecho “malo”, incluso, culpabilizado por el cólico]

En la vida el adulto también a veces estalla de rabia, arde en deseos de conseguir lo que quiere, de arrancar a alguien los ojos… o se siente sofocado y ahogado por emociones contenidas. Pareciera entonces que su mente dejara de funcionar; no ve, no puede pensar ni hacer las cosas más sencillas, menos aún trabajar y quizás hasta se vea temporariamente incapacitado de preservar su seguridad corporal. Para evitar que esto nos ocurra debemos buscar al odio y a la rabia una descarga rápida en otra parte. Un niño lleno de odio contra una persona querida ataca a otro niño o tortura sus muñecos; el hombre fastidiado con su patrón insulta a su esposa. Como dice un viejo proverbio inglés: “Se ha dado al costal el golpe destinado al asno”. [Cursivas agregadas] El salvaje apalea a su ídolo cuando no lo satisfacen las condiciones climáticas. [Una primera intención de la obsesividad pretende salvaguardar de nuestra reacción a nuestros seres queridos]… [Para eso] Pueden servirnos… los extranjeros, los capitalistas, quizás las prostitutas, o tal vez una raza particularmente odiada [o que se la considere inferior y “ultrajable”] que constituya un grupo que nos sea permitido despreciar si se nos antoja [o que posea algo que nos pueda ser útil para resolver algún problema o necesidad y no signifique mayor problema arrebatárselo] Estas acciones y actitudes agresivas son (sobretodo para nuestra mente inconsciente) métodos relativamente “seguros” [“Es como quitarle un dulce a un niño” o “Es como encuerar una borracha”, no así ahora que pareciera estar generalizándose la animadversión ante los políticos] de descargar odio y venganza, en comparación con su forma original, más simple y profunda, o sea el impulso vengativo de robar y destruir a la persona de quien dependemos y que sea tal vez al mismo tiempo amada y deseada…
Dividimos a las personas en buenas y malas… intentamos así aislar y “localizar” estos sentimientos tratando de impedir que interfieran uno con otro. Esta solución… permite también obtener “placer” mediante la gratificación de… impulsos agresivos, sin que nos acarreen,… daño… Nos procuramos objetos que puedan ser blancos seguros de nuestra agresión y odio, del mismo modo como tenemos en casa un lugar y un receptáculo para recibir los productos ofensivos o nocivos que el cuerpo elimina. […] Podemos… permitirnos liberar hostilidad y odio contra esos focos de infección que hemos creado o ayudado a crear. […]
Cualquier sentimiento originariamente dirigido a las personas puede también ser desviado y desplazado hacia los objetos [cosas o animales], y es esta otra forma de canalizarlo en forma segura. [Relativamente, porque quizá más lentamente pero la psique, igual se desorganiza]
[Respecto a la forma de “Odio delirante”, Joan Riviere comenta que el]… verdadero envidioso… siempre tiene una expresión descontenta, inquieta y atormentada; sus ojos agudos parecen comparar constantemente, y no puede pensar sino en lo que “no” ha obtenido. Sin embargo, disfruta a menudo de condiciones materiales muy superiores a las de la mayoría de la gente de su alrededor. Cuando la envidia alcanza este punto, las cosas han llegado demasiado lejos [piénsese, por ejemplo, en los países poderosos, financiera y militarmente]: en vez de suerte, su sensación de peligro (derivada de su propia voracidad) es tan intensa que necesita quejarse y alegar que no posee nada: … que “no” es culpable de voracidad, de tomar y atesorar, de robar a otros cosas buenas para enriquecerse.

El odio y la agresión, la envidia, los celos y la voracidad que el adulto siente y expresa son derivaciones, generalmente muy complicadas,  de esta experiencia primaria y la necesidad de manejarla para sobrevivir y lograr algún placer en la vida. […] por más que estos sentimientos en la vida adulta puedan parecernos agresivos y odiosos, no son… sino modificaciones y transacciones inconscientes… de esas emociones primitivas. Además, todas nuestras maniobras tendientes a adquirir seguridad utilizan… los impulsos amorosos… aunque… aparezcan en forma sumamente deformada e irreconocible. (Riviere, 1937) 
[En “Conciencia, moralidad y amor”, Joan Riviére considera que] La agresión se absorbe en gran medida, y se concentra en el sector o función del individuo que la psicología moderna llama superyó. [Pero] Los impulsos sexuales se hallan fuertemente revestidos de culpa por ser tan imperativos, esto es agresivos y egoístas y podrían causar daño a nosotros o a los demás. [Y agrega al píe de página:] “…La razón profunda por la que la sexualidad es vivida con tanta culpa, es que nuestros deseos sexuales tempranos estuvieron en realidad íntimamente ligados a los impulsos de odio y destrucción”… La conciencia [como función del Superyó en armonía con el Yo y el Ello, pues “consciencia” es un concepto que alude a la parte consciente del Yo] tiene tan sólo una disciplina: hacer… lo creador; no hacer… lo destructivo. No es más que otro nombre del autocontrol que debe establecer un equilibrio [pro-vida] adecuado entre egoísmo y altruismo, entre odio y amor.

Desde tiempos inmemoriales ha existido una institución desarrollada por la humanidad como una suerte de ayuda,… en la tarea de sofrenar el odio y el egoísmo: … la religión, aún cuando sus variadas formas hayan cumplido inadecuadamente esta finalidad. El “anhelo hacia lo bueno”… agitó en nosotros no sólo voracidad y agresión sino también el amor y la ternura. En las primitivas formas de la religión esta conexión era aún visible: la “bondad”, el Dios, era sacrificado y comido con la misma facilidad con que era idolatrado y adorado. […] [El]… cristianismo… constituyó un supremo esfuerzo por disociar la agresión y la voracidad del amor. … mediante la exaltación altruista del amor como ideal, pero… negó la realidad de varios problemas inherentes a la vida del alma, a la psicología del hombre. Los impulsos agresivos y sexuales, cuando no fueron del todo negados, fueron despreciados, condenados o ignorados. Semejante negación no es característica del cristianismo,… Negar o ignorar la existencia de lo que teme, siempre fue una tendencia general del hombre… [Al pié de página explica: “… desvaloración y desprecio del objeto amado,…”] 

Pero la agresión y la sexualidad,… partes integrantes de la naturaleza humana, seguirán actuando, para bien o para mal, mientras perdure la vida. Si se intenta negar sus derechos y excluirlos de la participación en la vida para fines buenos, se manifestarán por canales de odio y destructividad. Bajo las formas de persecución, rapacidad, ascetismo y fariseísmo,… debido a que el cristianismo limitó el concepto de bondad casi exclusivamente al altruismo en las emociones y “dentro de la mente”, desestimando la importancia del mundo material externo, la agresión negada debió buscar desahogo en forma “personal”, esto es, en el proselitismo y en la persecución contra las creencias, y finalmente contra las personas. La agresión no tuvo oportunidad de expresarse en las formas impersonales que le ofrecen grandes salidas constructivas: en la esfera, intelectual, o contra la naturaleza, en empresas prácticas como la investigación y la experimentación. Se le negó  valor a esos esfuerzos… fueron… disociados de la bondad.

[…] La “disociación”… mantener la agresión [en realidad habría que hablar de una falla –desentreveramiento de amor y odio; libido y agresión- en el proceso de neutralización] separada del amor, no sólo conduce a su descarga en formas extremas de destructividad: otro aspecto deriva específicamente de la “negación” de aquella. Sin agresión [pero ha llegado a tal que se consigue casi destruir el mundo] para obtener los medios de subsistencia y sin sexualidad [pero hemos sobrepoblado el planeta y ya no hay amenaza de desaparición de la especie, por lo menos por vía de la sexualidad y si por la explosión demográfica y los problemas de agua y alimentos que conlleva el hecho] para conservar la especie, la vida humana dejaría de existir. […] es… falso [contraproducente] negar o subestimar la necesidad o el valor del placer que el hombre logra mediante el ejercicio de sus funciones corporales y sus instintos sexuales y agresivos. Sin suficiente satisfacción instintiva, la existencia misma pierde su razón de ser y el individuo queda reducido a la apatía y a la nulidad. [La clínica observa que el ser humano tiende a defenderse irracionalmente de la insatisfacción instintiva… el recurso: la espiritualidad pero, sus bondades son intangibles y subjetivas] […]
El amor es interno e indemostrable para nosotros mismos; la voracidad y el odio son internos y dificultan la fe en el amor. […] Si nuestra conciencia y moralidad son los representantes de nuestro amor, se transforman en vehículos de nuestro odio;...

Por lo tanto, nos aferramos a las satisfacciones externas, mientras que la difícil lucha por la riqueza interior y la paz mental queda librada al azar. … en la actualidad los problemas de conciencia están fuera de moda y la moral tiene aire provinciano [cursivas agregadas] […] por el momento el amor, con su poder de unificación se ve tan gravemente subestimado y presionado por la agresión, que las formas civilizadas de vida parecen tender a desintegrarse. […] [Por eso es que el erotismo es altamente promocionado y las relaciones se han tornado efímeras]
Si llegamos a aceptar la inevitabilidad y el valor potencial de estos procesos, el elemento arcáico que matiza nuestros temores y reacciones ante ellos disminuye y se hace controlable, y nos ingeniamos entonces por encontrar maneras de permitir alguna exteriorización a estas fuerzas naturales y utilizarlas lo más plenamente posible en formas constructivas. Esto sólo se logra mediante la comprensión que tanto debe a la tolerancia, es decir, a la imaginación, la simpatía y el amor. (Riviere, 1937)  
Y esto es justamente lo que nos está tocando enfrentar en la actualidad. Si bien la prosperidad, por lo mismo, no ha sido, para nada equitativa, la de algunos trasciende las fronteras de sus lugares de origen, y, desafortunadamente, los problemas de moralidad, consciencia y culpa primitivas inconscientes, esos si parecen generalizados. Pongamos un ejemplo. “D”, es un paciente sacerdote, estadounidense de origen, que se encuentra trabajando en México, porque fue corrido de E. U., por su Obispo, el cual, no obstante, no lo “abandonó” del todo, lo mandó a trabajar acá. Su problema es la “efebofília”: homosexualidad con púberes y adolescentes. En su tierra fue golpeado en varias ocasiones y acusado ante el Obispo por familiares de algunos jóvenes que, simplemente, se enojaron por sus proposiciones: ofrece dinero para que le permitan practicarles felattio. Viene a consulta institucional, porque, eventualmente, se pone “paranoico”, teme que la policía decida deportarlo. Ya ha tenido que ofrecer dinero para evitar problemas pero no lo han agarrado en flagrancia. Él refiere sentirse “muy a gusto” aquí, porque “... los chicos son buenas personas y, están necesitados de dinero,... por cincuenta pesos me permiten satisfacerme, y ellos se van contentos”. Se percibe desconfiado y suspicaz, pero no siente culpa alguna. En momentos, está por demás decirlo, resulta incluso cínico: se hace llamar “Débora”. Le preocupa, el castigo jurídico. Del SIDA, comenta que por protegerse es que prefiere la práctica de la felattio. También le preocupa que los chicos se “van pasando la voz” y cuando “... ya son muchos muchachos...” los que lo visitan, el vecindario se empieza a dar cuenta de lo que pasa, por lo cual cambia constantemente su lugar de “intimidad”, porque él vive en la casa parroquial, pero ahí “... ya no me atrevo a llevar a nadie”. Otra cosa que teme, es que algunos jóvenes “vividos” lo han querido chantajear. El acabóse para mi, fue cuando pretendió pagarme menos de mis honorarios normales, siendo que él cobraba en dólares pues le pagan desde Estados Unidos. Es decir, gana diez veces más que un párroco promedio de aquí. Le dije que no podía cobrarle menos y rechazó la propuesta de tratamiento, dejándome preocupado e indignado. 

 1.2.1 Discusión y comentarios. 

                                                                                      “No es la verdad lo que engrandece al hombre,

 Sino el hombre el que engrandece a la verdad”.

Confucio
(Tomado de “La importancia de vivir” de Lin Yutang)
Ciertamente hubo un tiempo en que Iglesia y gobierno eran una y la misma cosa. La Iglesia se encargaba también de la ley jurídica. Huelga decir que no fueron tiempos mejores. Entonces le correspondía tanto el control del odio y la agresividad, como el de la conducta sexual. Simplemente los negó como parte inalienable de la naturaleza humana, se los consideró cosa del demonio. Sin embargo, a lo largo de la historia, siempre se ha sabido de la dificultad para respetar el celibato y de las transgresiones al voto de castidad. De Alejandro Borgia (nacido en 1431 en Játiva España; fue Papa de a 1492 a 1503) la historia puede reconocerlo como un príncipe, incluso como un “eminente político” y estratega despiadado, pero por su “doble vida” y lo contradictorio de sus actos, no como un Papa. La Iglesia, hacia el exterior, se ocupó más de vigilar sus intereses y reglamentar la sexualidad a través del matrimonio que de encauzar el odio y la agresividad, de los cuales, más bien, participó sin miramientos ni límites como se recuerda a través de la historia, en las “guerras santas” y el Tribunal de la Santa Inquisición. Conforme la Iglesia fue decayendo, la política fue asumida por las monarquías, nacieron las estrategias de Estado y reclamaron el derecho del control a través de las leyes. Hoy día la Iglesia se debilita aún más y se observa infiltrada, tanto como las estructuras del Estado, por la ideología de la cultura de los países desarrollados y la estadounidense en particular. Y de manera análoga a como le ocurrió a la Iglesia en su momento, los países poderosos se ocupan de la salvaguarda de sus intereses políticos y económicos, y de la misma forma que la Iglesia medieval, ellos mismos transgreden las leyes, derechos, restricciones y obligaciones con los cuales pretenden controlar la agresión y el odio de los países pobres. La sexualidad se ha convertido en otra forma de manipulación y en un “producto” manipulado y promovido por la mercadotecnia ante la cual la Iglesia ya no puede ejercer ni siquiera un control deseable. Iglesia y Estado son instituciones bastante infiltradas por la corrupción. Las energías instintivas -odio y libido- fluyen entre endebles y contradictorios intentos de control por parte de autoridades eclesiásticas y gubernamentales que son las primeras y principales transgresoras. Los poderosos se arrogan derechos que los colocan en formas sui géneris de “morales convenientes” a sus intereses. Quizás por eso el pueblo creo el refrán: “Ya estarás, chirrión del diablo pajuela del anticristo”. La gente común tiende a transgredir las reglas y las normas, a hurtadillas. Y no sin culpa, pero defendiéndose, a través de racionalizaciones por la indignación y las contradicciones obvias de autoridades e instituciones. Y a propósito del “gobierno del cambio” la sabiduría del pueblo, no obstante, sabe que: “Todo cambio es para quedar igual”, y, a veces, peor.
1.2.1. A. Acerca de la salud: capacidad de amar y trabajar.
“Si para tener que comerme un taco,

Tengo que sobarme el lomo,

Chingue a su madre el trabajo,

Mejor no como”

(Cuarteta popular)
Hablar del amor tierno, no erótico, cada vez parece algo más tonto, “romántico” y “pasado de moda”, como de alguna manera observa Joan Riviere (1937) Pero el trabajo con y por amor, constituyen una dupla en que se realimenta el espíritu y que es verdaderamente saludable. Porque el amor –integra- es la manifestación, en forma de sentimiento, de la energía de la libido. Y es en el contexto del amor por la vida que el ser humano puede ser tolerante, respetuoso y solidario. El amor nutre, fortalece y armoniza, tanto al que ama como al que se sabe y se siente amado. El afecto amoroso es sentido como reconocimiento, aceptación y respeto acerca de sí mismo, lo cual conlleva a la afinidad, unión por complementariedad y deseo de acercamiento con otros. Así, se siente necesidad de otro, porque se lo ama.

El amor es lo opuesto del odio: manifestación, en forma de sentimiento, de la energía de la pulsión de muerte. El que odia siente aversión, rechazo, desprecio, impulso de agredir; actitudes, incluso, que en ocasiones se retrotraen contra sí mismo porque tienen su origen en la inaceptación y el descontento, justamente con uno mismo, con los objetos internalizados  y con la “suerte”. 

El amor construye e integra, mientras el odio destruye, desmembra, separa, ya sea en la realidad o en la fantasía, momentánea o permanentemente, dado que, a la postre, terminará potenciando la posibilidad de un daño real hacia sí mismo.  

En relación con la actividad productiva y constructiva, no podemos dejar de pensar en la idea de la bondad. En las Sagradas Escrituras se dice que Dios trabajó en la creación del universo durante seis días y descansó el séptimo. Cuando observamos la naturaleza, las montañas, los mares, los bosques; el sorprendente fenómeno de la vida, la perfección de la estructura de los organismos vivos y su maravillosa armonía funcional; desde los más pequeños hasta los más grandes y los más evolucionados, como el ser humano, interpretamos qué es lo que significa la idea de que todo parece obra de un Ser Supremo. Ahí mismo se menciona que Dios nos otorgó el “libre albedrío”, la capacidad de decidir entre lo “bueno” y lo “malo”. Pero no contempla la posibilidad de que la enfermedad emocional es una condición que impide el buen funcionamiento de la capacidad de diferenciar, con inteligencia, claridad y responsabilidad. No puede simplemente quedar en una cuestión de “decisión” porque la enfermedad emocional aliena, enajena, incluso de la deseable consciencia de responsabilidad sobre los propios actos, muchos de los cuales están motivados por contenidos traumáticos producto de experiencias, algunas de ellas, muy tempranas y, por ende, inaccesibles al razonamiento. Pero dentro de lo inconsciente, aún pueden tener diferente ubicación: pueden pertenecer al “inconsciente originario” (Bleichmar, 2001), al inconsciente “escindido verticalmente” (Kohut, 1977) o al reprimido (Freud, 1900-1926), etc. 
De repente la gente realizamos verdaderas tonterías, locuras; actos que parecen no sólo muy poco inteligentes por sus consecuencias, sino malignos, mal intencionados. Esto ocurre, según Anna Freud (1965), por regresión, cuando se pierden el asco, la vergüenza y la culpa, e informa de trastornos y desequilibrios, que pueden ser momentáneos, recurrentes o crónicos.

¿Qué es lo que podría funcionar preventivamente contra el riesgo de  enfermar, enloquecer o caer en actos y conductas destructivas, quedar a merced de la riesgosa apatía o de la inhibición intelectual? Pues con todo lo trivial que pudiera sonar, o lo poco científico, sólo el amor. El creyente equipara el amor con Dios. La bondad. 
Para la Psicología y el Psicoanálisis, la organización emocional y de los instintos: libido y agresión. Y el desarrollo del Yo y el Superyó, pero como observara Freud en alguna ocasión, a un nivel que le permitan al ser humano “Amar y trabajar”. Lograr que predomine la libido, sobre la agresión, el amor sobre el odio, procesos de integración y desarrollo sobre desintegración, estancamiento y degradación. De manera que se garantice la autogeneración de un desarrollo del Yo y del Superyó sano y sistemático, constante, para que se pueda contar con el intelecto, la moral y la ética y se garantice la organización y el equilibrio intra-psíquico y la salud. Que predominen en la personalidad, condiciones de equilibración sistemática, según formas dinámicas y flexibles. Y también con miramiento por la realidad ecológica y social. En otro sentido, desde la actividad humana sublimada, el trabajo y la afectividad compartida. Porque queda claro que no toda acción es “buena” para todos. Para el creyente, es Dios, directamente lo que se observa en la acción por amor a la vida, constructiva en sí misma. La actividad sana siempre respeta los derechos de nuestros congéneres, transforma la realidad sin, necesariamente destruirla y siempre resulta productiva. De ahí la validez del conocimiento popular que habla del “rendimiento”. Y, a eso mismo se refiere esa frase que dice que “Lo que es mal habido nunca luce”. 

La actividad con amor por la vida, es decir el trabajo no visto como maldición, es una manifestación de salud y equilibrio emocional en cada trabajador. Parece simple ¿no? Y, entonces, ¿cuándo se pierde el ser humano? ¿Cómo ocurren esos frecuentes extravíos? Se podría decir que uno de los factores es cuando el trabajo es impuesto y no satisface, como ocurre en las diferentes y sofisticadas formas de “esclavitud moderna”. Pero también cuando se pretende gastar más de lo que se gana o darse una vida para la que no se cuenta con los recursos. Fantasías que se encargan de inducir la mercadotecnia y la publicidad. Cuando el sujeto se sabotea por motivos inconscientes, –fantasías oral-pasivo-receptivas, expectativas de dependencia infiltradas por masoquismo- puede terminar lleno de enojo, mismo que tendrá el recurso de desplazar hacia fuera de si y contra el mundo, con el riesgo de terminar retrotrayéndolo al último contra el propio Self. Cuando el sujeto pretende culpar a otros de los propios resentimientos, improductividad, limitaciones, inhibiciones e ignorancia, lo que está haciendo es defender sus fantasías, evadirse de la consciencia respecto de la incongruencia entre sus expectativas y la realidad: cuando por alguna extraña razón (en tanto que inconsciente) alguien puede llegar a pensar que todo se lo merece o que todo debería de serle dado, sin trabajo, sin esfuerzo y sin demora. Para el creyente, esperar algo sin trabajar es como decir “sin Dios”. O peor aún, “por encima de Dios” porque Dios trabajó seis días y descansó solo hasta el séptimo, para crear el universo. Se habla, pues, de un grado de regresión que reedita el “narcisismo primario”, o provoca un “narcisismo patológico” como defensa contra la envidia primaria. Ni siquiera es una reacción “soberbia”, porque el “soberbio” es un productivo furioso como observa Javier en su análisis del Cantar de Gilgamesh. (Mencionado por Romero, 2003) 

Evidentemente –ocurre en ocasiones- es totalmente real que a veces somos injustamente tratados y nuestro trabajo es desvalorado. Es decir, es cierto que con frecuencia los sueldos no corresponden con la cantidad de trabajo que se le encomienda a la persona. Hacia el final del sexenio de López Portillo, los huelguistas de una empresa refresquera se manifestaron por las calles arengando para la lucha y decían algo así: “Salario mínimo al presidente, pá que vea lo que se siente”. Otras veces, la calidad de que son capaces algunas personas en la actividad que desempeñan no es, a su juicio, remunerada en correspondencia. Pero en esos casos ¿qué los detiene a fuerza ahí en donde no son bien tratados o valorados de manera adecuada? La salud emocional ayuda para que el que se siente convencido de que puede ganar más, se pueda ir a donde crea que será tratado mejor. Si las cosas andan bien en una sociedad, siempre hay alternativas. Desafortunadamente no es el caso de México. En donde las mismas autoridades son ineficientes y/ o corruptas, no hay tales alternativas. Sin embargo, tampoco todo es responsabilidad del medio exterior. Algo muy frecuente es que las personas al enojarse, se regresionen y disminuyan el ritmo de trabajo. Los procesos intelectuales se diluyen, degradan o pervierten en diferente medida, y, entonces, la gente tiende a reaccionar por impulsos: se hacen mal las cosas y si se puede, se retraza el trabajo de otros y se intentan diferentes formas de sabotaje. Muchas veces, por resentimiento y deseo de venganza no le importa al sujeto, no lo piensa, si termina perjudicándose a si mismo con sus actos. 
Por eso, desconfianza de uno mismo y de las propias capacidades, por reactivación de fantasías infantiles de dependencia, temor a lo desconocido, al rechazo y la inermidad, se retroalimentan entre si, acrecentando la desorganización. La persona entonces, se paraliza y no busca salir de donde se encuentra a disgusto. Parecido a cuando por ejemplo, porque alguien se enoja, pierde el apetito y no come. 
Es decir, frustrados y enojados, no atinan sino a terminar  desquitándose con ellos mismos. En otro nivel, alguien puede tener registrado en el inconsciente, sin saberlo, que su madre lo abandonó y se dedica, sin saber por qué, a vengarse de ella en otras mujeres; a evadirse de sus sufrimientos que, además, no comprende. La bebida es un recurso. Una economía de odio lo puede llevar a robar en lugar de intentar trabajar, desplegando su odio contra el mundo. No puede pensar que a quien menos le preocupa su sufrimiento y que se destruya, sea a un jefe o un patrón que en cuanto se percaten de sus actitudes lo correrán. Y en lo familiar, una supuesta venganza contra los padres a través de la propia destrucción, porque los considera culpables de su infortunio, también informa del predominio del odio en su interior. En muchas ocasiones, ni siquiera importa que no se tenga contacto ya con los padres, porque no vivan juntos o porque ya hubiesen muerto. En este último caso, si los padres ya hubiesen muerto y se sigue aferrado a preservar el enojo y resentimiento contra ellos, a lo mejor el deseo en tanto que no se los perdona, es que ojalá estén en el infierno. De ser así, ni en las acciones ni en los sentimientos  puede haber predominio de libido, y, por ende, tampoco puede haber salud. 
Para el que cree en Dios, en esas reacciones y sentimientos que subyacen a las acciones, no está la presencia de Dios, porque eso no es amor, es odio.

También queda claro que la vida, la vida sana, es trabajo, “El hombre nació para trabajar, para eso nació el hombre”; actividad propositiva con la capacidad de encontrar gusto y satisfacción –para el creyente, significa estar emulando a Dios- por trabajar. Cuando yo era niño, mi madre solía decirme cuando me veía sin hacer nada y entrado en aburrimiento, que “La ociosidad es la madre de todos los vicios”, y es que si no estamos haciendo algo productivo no es que no haya qué hacer, sino que nos estamos “resistiendo” a la realidad desde la influencia libidinal; optando por actividad tanática: ocio sin planeación, y que aburre. Como la inactividad no es naturaleza vital, es que sobreviene el aburrimiento, y esta sensación es bastante desagradable. Lo más peligroso es que el aburrimiento es “conjurado” mediante actividades que inducen emociones exaltadas y experiencias extrañas, desconocidas, hasta cierto punto, azarosas. Las cuales, con relativa facilidad pueden conducirnos, -como apreció Anna Freud (1971), a regresionar al ámbito de los placeres pregenitales-, perder “el asco, la culpa y la vergüenza”. La actividad altamente emotiva, los placeres extremos, provocan un incremento de la concentración de adrenalina en la sangre. Para conseguirlo, entre más peligrosas y audaces las acciones, mejor. 

El incremento en la concentración de adrenalina en la sangre funciona como las drogas, produce el efecto de la helación. Es decir, conjuran el aburrimiento, pues se traducen en “experiencias intensas”, las cuales al investirse con mezclas de libido y agresión, resultan  muy placenteras, pues hacen “sentir vivo” a alguien que quizás se sentía “medio muerto”. E igual que las drogas, causa dependencia. El organismo después necesita de la adrenalina o la persona se siente aburrida con mayor facilidad y con menor tolerancia que antes. En segundo lugar, como las drogas, se requiere aumentar las dosis porque el organismo se va sensibilizando a las concentraciones alcanzadas; entonces cada vez se requieren experiencias más extremas y emociones más fuertes para alcanzar el mismo efecto. 

Un extremo dentro del extremo, puede ser el placer que alguien llegue a sentir por competir con otro en una apuesta de, digamos, “ruleta rusa”. En consecuencia, la persona busca actividades más peligrosas, poco o nada comunes y/ o anormales, y se corre el riesgo de perder, decíamos ya antes, las capacidades de sentir miedo como displacentero, asco, vergüenza y culpa. Por eso es que muchos de los altamente proclives a aburrirse, evidentemente terminan alejándose cada vez más de lo racional, de lo sano, de lo “bueno” y con ello de la salud: espiritual, emocional y física.

Todo lo “bueno” y sano, requiere claridad de intención, esfuerzo mental y físico; trabajo continuo y sistemático; actividad útil en relación con satisfactores adecuados y lógicos, respecto de necesidades y propósitos u objetivos “normales”; respeto y responsabilidad, cumplimiento de deberes y obligaciones; utilización de las inteligencias intelectual y emocional (Goleman, D., 1995-1996); renuncia de placeres infantiles cuando ya no somos niños y esfuerzo por no quedar atrapados ni entrampados por la ignorancia, los resentimientos, justificados o injustificados. 

No suena fácil. No lo es. Se accede a ello a través del conocimiento profundo de sí mismo. Pero cuando no nos distanciamos de lo sano, justo y honesto, los esfuerzos son gratificantes porque incrementan la autoestima; el cansancio es tolerable porque nos resarcen los resultados y el predominio de una sensación de bondad interna equilibra la dinámica entre introyecciones y proyecciones, manteniendo a raya la producción de identificaciones proyectivas e introyectivas patológicas, atenuando las tensiones lógicas de las dificultades normales del vivir.   

Sirve de poco y sólo momentáneamente, justificar las propias fallas culpando a nuestros padres o a otros, por sus errores, locuras o agresiones. En esencia, no se resuelve nada. Puede ser que no se pueda ahorrarle al sujeto el tener que pasar por la etapa de exacerbación del resentimiento que sirve para re-conocer la realidad y drenar lo que resultó tóxico e indigerible pero es una fase del proceso que debe terminar para dar paso a la reparación. De no ser así, termina perjudicando a la persona misma, pues las consecuencias la aislarán y harán sufrir. La persona sola se estará envenenando por el odio y no podrá elegir adecuadamente a quien amar ni aceptar el amor de otro, la desconfianza y una sensación de que no lo merece, se lo impedirán. Se dificulta todo en tal caso. Por ejemplo, estudiar y trabajar, consciente e inconscientemente, resulta secundario; se anhelan épocas pasadas, etapas infantiles de dependencia y pasividad; no se puede gozar de la vida sanamente, ni sentir satisfacción por el trabajo que se realiza, antes mejor se podrá sentir como una maldición: “El trabajo es tan malo, que hasta pagan por hacerlo”. En esas condiciones es imposible permitirse pensar siquiera sobre la existencia de Dios.

Todo lo malo, frecuentemente, llega en la inactividad y en voz baja; subrepticiamente, “Por debajo del agua”, sin hacer ruido. Es decir, no viene por vía del trabajo, ni se puede, por ilícito, anunciar en voz alta; no genera reconocimiento alguno como no sean los de temible e indigno de confianza, no es resultado del esfuerzo y la dedicación inteligente, honesta y respetuosa. Alguien, un día te descubre aburrido, ingenuo y curioso, características típicas de toda víctima propiciatoria, se acerca y te regala una prueba de droga, te hace una propuesta insana o perversa y te “vende” la idea de que será emocionante; “Puede que nunca te hayan invitado a comer, pero si te habrán invitado muchas veces a beber”. Y las veces que hemos caído en este tipo de experiencias riesgosas, habrá sido porque nos hizo resonancia respecto de alguna carencia y seguramente que no nos habrán agarrado trabajando. De haber sido así, simplemente habríamos tenido que contestar: “discúlpame, pero estoy ocupado”. Aunque “Cada quien reniega de su oficio, pero no de su vicio”. Y no es que la vida sea exclusivamente “trabajo”, pues como dice otro dicho “Hay que trabajar para vivir, no vivir para trabajar”, por aquello de la adicción compulsiva al trabajo; lo que pasa es que incluso el ocio requiere trabajo y esfuerzo, tiempo y dedicación para ser planeado. El descanso y la diversión sanos son precedidos por el trabajo de su planeación y su programación. Y el programa, debe incluir la actividad libre y espontánea porque esa debe ser su característica. Tampoco significa que no deban de existir la espontaneidad y la libertad. No conviene separarlas de la responsabilidad, ni concebirlas sin emplear la inteligencia. No es fácil comprender que es inútil andar buscando “culpables” cuando las cosas salen mal; “culpables” de las propias fallas y “locuras”, con la fantasía de poder ser relevado de responsabilidades. Se requiere esforzarse de continuo y de manera sistemática para no caer en el ocio no planeado; tramitar y desprenderse de odios, reencauzar las energías hasta lograr que queden bajo el predominio de la pulsión de vida, liberarse de resentimientos y no ceder ante la envidia, la ambición desmedida, ni del ansia de poder. La salud enseña a desconfiar, a mirar con sospecha una cierta necesidad de tener que buscar fuera de uno mismo, elementos que informen del propio valor o de que se merece ser amado. Eso tiene que ser una certeza interna. Si no se puede tener esa certeza, se requiere ayuda terapéutica. Así, se podrá estar haciendo por preservarse verdaderamente sanos y se podrá aspirar a encontrar satisfacción en la actividad y las responsabilidades que la vida demanda, con contento y optimismo en el vivir. Se podrá estar de buen humor; acceder a las realizaciones creativas que permiten aspirar a trascendernos a nosotros mismos y se contará con armas para vencer la “ominosa” sensación de vacío interno, que muchas veces se “asoma” en los momentos de soledad.

Sobre el Inconsciente colectivo y otros conceptos junguianos

El concepto de “Inconsciente Colectivo” es, probablemente, la aportación de Jung (1912) que más interesa al folklore psicoanalítico. A juicio de Carvalho-Neto (1956) “... más... que negarlo, completa a Freud”. En palabras de Jung: “El concepto de inconsciente es para mi un concepto exclusivamente psicológico, no un concepto filosófico en el sentido de algo metafísico. A mi juicio, el inconsciente es un concepto límite psicológico en el que se incluyen todos aquellos contenidos o procesos psíquicos que no son conscientes; es decir, que no están de modo perceptible referidos al yo”. (Jung, 1921-1947) Jung considera que el inconsciente freudiano es un “inconsciente personal”, es sólo una de dos áreas de un inconsciente total. En el inconsciente personal se “archivan” contenidos reprimidos, mientras que en el “inconsciente colectivo” no hay contenidos reprimidos, sino “arquetipos, contenidos arcaicos” y otros por el estilo que son, más bien, bagaje hereditario. Los considera “colectivos” porque los concibe como imágenes universales y símbolos. Es decir, “información” presente en la humanidad entera. 

Según Carvalho-Neto: 

· [Los] “arquetipos” junguianos son, en esencia, una versión nueva de las “ideas elementales” (Elementargedanken) de Bastian. [...] [No significa, según este autor]... un retroceso al esclarecimiento del problema, pues... tanto “arquetipos” como “ideas elementales” fueron ubicados por Jung en el inconsciente, lo que autoriza a afirmar que el espíritu humano es idéntico en el inconsciente. Hubiera habido retroceso si aquellos elementos se localizaran en el consciente, pues sería absurdo, hoy en día, deducir nuevamente que el espíritu humano es “conscientemente” idéntico, cuando se insiste en afirmar que el consciente es portador de dos “mentalidades”, la lógica y la prelógica.

La clínica nos ha, más o menos, sensibilizado por el hecho de que existen recursos inconscientes, estructuras y procesos, al servicio de la adaptación, sana o enferma, en forma de simbolismos o de contenidos, los cuales, por protosimbólicos o presimbólicos, se repiten en la mayoría, de manera idéntica o casi idéntica. El simbolismo onírico es un ejemplo claro de ello. Que probablemente nos informen poco respecto de lo que necesitamos saber para ayudar a nuestros pacientes a resolver sus conflictos, eso depende de la técnica empleada. Para la técnica psicoanalítica, es más “apropiado” basarnos menos en los significados universales de los símbolos, que en las ocurrencias y asociaciones que los pacientes pueden hacer. Jung valora más analizar “grupos” de sueños, para interpretar desde la repetitividad simbólica, y buscando las comunicaciones sistémicas de los contenidos. En ese sentido, en lo profundo, lo que se refiere a los niveles “colectivos”, el inconsciente del ser humano tiende a ser idéntico.

· [Según la opinión de Carvalho-Neto] Jung... completó a Bastian, Tylor, Lévi-Bruhl y los antropólogos de su época, que en general carecían del concepto de “inconsciente”. 
· Jung los completó, porque a todas luces... partió de aquellos pensadores. Y adaptó al inconsciente las nociones de “ideas elementales”, mientras que remitió al consciente únicamente las mentalidades lógica y prelógica. El espíritu humano sería idéntico en el inconsciente (inconsciente colectivo) y no-idéntico en el consciente. Jung actuó así de puente entre las antiguas escuelas antropológicas, la inglesa de Tylor y la francesa de Lévy-Bruhl. [...] su “pensamiento no-dirigido” no es otra cosa sino la “mentalidad prelógica” lévy-bruhliana. (Carvalho-Neto, 1956) 

Hoy tendríamos también que “completar” a Jung, pues la “mentalidad prelógica”, y, mucho de una mentalidad lógica, de un tipo de lógica característica, no formal, son también inconscientes. La primera, la prelógica, la ubicamos naciendo en el “inconsciente originario” y avanzar por el “inconsciente pre-reflexivo” (Bleichmar, 2001) “archivándose” en las memorias “no declarativas”: “procedimental” y “episódica” (Ruiz Vargas, 1994-1996) y comandada por la “inteligencia sensorio motriz”, (Piaget, 1964) La segunda, la regida por una forma de lógica característica de lo inconsciente, la podemos pensar “naciendo” en algún momento del predominio de la “inteligencia sensorio motriz” y el nacimiento de la “memoria semántica”, de manera que culmina con la “inteligencia intuitiva” (Piaget, 1964), constituyendo un nivel, “frontera”, de lógica que prepara para el razonamiento de las “operaciones concretas” (Piaget, 1964), y que se “archiva” gradualmente, en la “memoria declarativa”, (Ruiz Vargas, 1994-1996) En efecto, lo que de “inconsciente” pueden tener, sobre todo la “mentalidad prelógica” de Lévy-Bruhl o el “pensamiento no dirigido” de Jung, no pertenecen al “inconsciente reprimido”. Pero tampoco es, del todo,  “producto” del “inconsciente colectivo”. Habrá una parte que, en efecto, constituya una especie de “capitalización” de la herencia ancestral. Pero otra parte, es, más bien, resultado de los intercambios e interacciones con el objeto y con el medio, en el contexto de la cultura y las circunstancias sociales e históricas, del momento que a cada quien le ha tocado vivir. 
En palabras de Jung:

· “El pensamiento dirigido o lógico es un pensamiento acerca de la realidad, es decir que se adapta a la realidad, en el cual, expresándolo con otras palabras, imitamos la sucesión de las cosas objetivas y reales de suerte que las imágenes desfilan en nuestra mente en la misma serie estrictamente causal que los acontecimientos exteriores. También se le suele llamar pensamiento con atención dirigida. Tiene además la particularidad de que fatiga y, en consecuencia, sólo puede funcionar durante lapsos más o menos cortos. Toda nuestra tarea vital, tan costosa, es adaptación al ambiente; parte de ella es el pensamiento dirigido, que, para expresarlo en términos biológicos, no es más que un proceso psíquico de asimilación [cursiva agregada. Jung parece precursor del concepto piagetiano de “asimilación” que informa de trabajo intelectual] que, como toda tarea vital, provoca un agotamiento proporcional. La materia con que pensamos es el lenguaje y el concepto verbal, cosa que desde siempre no ha sido más que fachada y puente y que sólo tiene una única razón de ser: la comunicación. Mientras nuestro pensar es dirigido, pensamos para otros y hablamos para otros. (Jung, 1912-1952)

Jung se centra aquí en la forma de “pensamiento dirigido” común que se concebía entonces, aquél que repasa una situación, quizás intentando resolver algún “problema”, con una actitud obsesiva y, de alguna manera, rutinaria o estereotipada. El pensamiento dirigido puede estar inmediatamente precedido por una forma de pensamiento relajado o “flotante” en función del cual surja una idea original, estimulando que el sujeto dirija su pensamiento hacia ella y se potencie que pueda dar “cuerpo” a ideas creativas y no agotarse merced al entusiasmo. Es decir, se encuentra también en la inventiva, la creatividad y la producción generativa de ideas en tanto que se “autogeneran”. Estas formas de pensamiento dirigido, no son “imitación” secuencial de los pasos de las acciones, ni provocan fatiga excesiva. En ocasiones, es más bien lo contrario lo que se registra: una sensación de no cansancio. Las “reacciones circulares” piagetianas y la construcción de estructuras al servicio de “adaptaciones” cada vez más eficientes y, también más generalizables, que dan cuenta de “transformaciones” internas y externas, son las causantes de tal efecto (Piaget, 1964), explican mejor lo que Jung trata de defender. Por otro lado, hay formas de pensamiento preverbal. Antes de poder hablar, los niños pequeños, son capaces de “enviar señales” y “captar respuestas”. Es decir, “entienden” mucho de lo que la madre hace y les dice y reaccionan en consecuencia. Acaso lo que Jung pretende resaltar acá, es que cuando se organiza la capacidad verbal vocal, empieza a ceder significativamente el narcisismo primario y la hegemonía absoluta de lo inconsciente; de tal manera que se hace casi imposible deslindar la cualidad de inconsciente o consciente de la actividad mental como sistema organizado de emociones, impulsos y representaciones. Sin que, sin embargo, desaparezca nunca la influencia de lo inconsciente en forma de pensamiento no dirigido. Tal vez descuidamos la meditación y la reflexión introspectiva propiamente tales, pero, también pensamos y desarrollamos verdaderos “diálogos”, para con nosotros mismos, entre diferentes instancias de nuestro procesar intrapsíquico.  
Siguiendo con Jung:

· [El otro tipo de pensamiento, el no-dirigido y el del “ensueño” o del “fantaseo”, es por excelencia “asociativo”, “subjetivo”, en ocasiones, “fantástico”, en palabras de Jung]: La última forma de pensamiento [el pensamiento fantástico] –suponiendo que la primera no la corrija sin cesar- [sistemáticamente] tiene que producir necesariamente una imagen del mundo desfigurada, preponderantemente subjetiva (sic) Ese estado de espíritu se calificó primero de infantil y autoerótico o, con Bleuler, de autístico, con lo cual se dio clara expresión a la idea de que la imagen subjetiva del mundo, juzgada desde el punto de vista de la adaptación, era inferior a la del pensamiento dirigido. El caso ideal de autismo está representado por la esquizofrenia, y el autoerotismo infantil caracteriza las neurosis. Mediante semejante concepción, un proceso en sí absolutamente normal como el pensamiento fantástico no dirigido, se coloca cerca de la patología... (Jung, 1912-1952)

En lo anterior, pareciera que Jung, se adelanta previendo las formas de representación “primaria” y “secundaria” (Leslie, 1987) que se preservan en la personalidad normal y que, evidentemente, no dan cuenta de enfermedad propiamente tal. De hecho, gran parte de la creatividad original pareciera estimularse justamente a partir de esas formas de representación, mismas que el creativo, a través de trabajo y esfuerzo intelectual y organización emocional, desarrolla hasta hacerlas devenir metarrepresentacionales (Perner, 1988) y simbólicas. Pero, además su apreciación no se contrapone con la idea freudiana del “juego” desplazado, como  base, para la creatividad y la productividad. La traspolación del placer del juego a la actividad creativa y productiva, es algo muy en la línea de la sublimación, y, por tanto, sano y deseable. 

· [Jung en “Transformaciones y símbolos de la libido” comenta acerca del pensamiento de Nietzsche y complementa con Freud y Abraham]: “Durmiendo y en sueños rehacemos toda la tarea de la humanidad primitiva”. Humanidad primitiva o “joven humanidad” como la llamó Freud, o aún “vida anímica infantil del pueblo, según K. Abraham.

· Prosigue con Nietzsche: “Quiero decir: así como ahora razona el hombre durante el sueño, así razonaba también la humanidad durante la vigilia muchos miles de años... (En Jung, 1912-1952)  […]
La primera causa que se le ocurría al espíritu para explicar cualquier cosa que tuviera necesidad de explicación, le bastaba y la consideraba verdad. En el sueño continúa obrando sobre nosotros ese antiquísimo fragmento de humanidad, porque es el fundamento sobre el cual la razón superior se ha desarrollado y se desarrolla aún en todo hombre: el sueño nos transporta a remotos estados de la civilización humana y pone en nuestras manos un medio de comprenderlos. El pensar en sueños nos resulta hoy tan fácil porque en inmensos períodos del desarrollo de la humanidad nos hemos entrenado tan bien en esta forma de explicación fantástica y cómoda mediante la primera idea que se nos ocurre. Así, el sueño es un recreo para el cerebro que, de día, tiene que satisfacer las severas exigencias impuestas al pensamiento por la cultura superior. De esos procesos podemos deducir cuan tarde se desarrolló el pensamiento lógico más riguroso, la estricta indagación de causa y efecto, si todavía hoy nuestras funciones racionales e intelectuales se retrotraen a esas formas primitivas de raciocinio y si vivimos casi la mitad de nuestra vida en ese estado. (Jung, 1912)

Y es que el pensamiento de los sueños no tiene compromiso exclusivo con la realidad contemporánea, sus reglas y sus normas; la lógica formal ni las estructuras de la cultura del estado de vigilia. Pero ello no quiere decir que no sea un pensar “inteligente” y verdadero. Tan es así que, el pueblo, ante decisiones difíciles, aconseja “consultarlo con la almohada”. Y en la historia, incluso de la ciencia, contamos con registros de quienes pudieron resolver problemas durante el dormir y soñando. O sea, hay formas intuitivas de pensar cuyo deslizamiento hacia la capacidad de “resolver problemas” ya sea con apoyo en la lógica formal o de manera puramente intuitiva, están registradas en un inconsciente ancestral, en tanto que aluden a la experiencia y a capacidades inconscientes. 
Carvalho-Neto observa que: 

El mito es el “sueño colectivo” y “secular” de la “vida anímica infantil del pueblo” [para Jung], mientras que “el sueño es el mito del individuo” [para Abraham]. El mito era... la principal forma de “pensar” antiguamente. O sea, prevalecía el “pensamiento no dirigido” y cargado de “arquetipos” folklóricos. Poco a poco, la vida anímica fue aprendiendo a “dirigirse” y, como tal, a dejar de ser infantil. Como pensamiento dirigido no “sueña”, no “fantasea”, no maneja mitos. Un pueblo técnico, en cuanto técnico, rehuye al mito, no alimenta estos “sueños seculares” y “colectivos”. La técnica es una conquista del pensamiento dirigido. La psique sólo se puebla de mitos, así en el individuo como en la humanidad, porque al esfuerzo continuo de dirigir el pensamiento sobreviene el cansancio mental. Un individuo se fatiga y un pueblo también se fatiga. En tal estado, los contenidos del inconsciente pasan a ocupar el consciente. Y las imágenes ancestrales se hacen presentes, se vuelven “dominantes”. Por eso se dice también “arquetipos” o “imágenes dominantes”. (Carvalho-Neto, 1956)

Para Jung, incluso las alucinaciones son reflejos del inconsciente colectivo, cuando la gente enferma. Algunos enfermos suponen ver y hablar con monstruos, fieras, brujas, encantados, duendes, etc. así ocurría a su paciente Miss Frank Miller. Él interpretó que los arquetipos de Miss Miller, serían la herencia folklórica del hombre. Jung afirmó que la ontogénesis recapitula la filogénesis también en lo psíquico: la génesis del individuo es la reproducción de la génesis de la especie. Muy coherente con la disertación piagetiana sobre “Génesis y estructura” (Piaget, 1964)  

A partir del modelo kleiniano, siempre existirá la posibilidad de que los monstruos y entes inexistentes internos sean representaciones primitivas, del tipo “modelo único” y/ o de “modelos múltiples” de Perner, o de objetos y selfs parciales “malos”, más o menos distorsionados por las ansiedades primarias esquizoparanoide (persecutoria) y depresiva no integrados (quizá destruidos por el propio odio exacerbado) Cuando los soñamos, lo peor que puede pasar es que el sueño fracase en su función preservadora del dormir y terminemos despertando porque se nos torne en pesadilla: “ominoso retorno de lo igual” o “la cosa en si misma”. La alucinación, tiene que ver con la proyección excesiva en las dinámica y economía del trastorno severo, el agotamiento y/ o el insomnio, incluso en la persona sana. 
Varios días sin dormir, nos pueden llevar a experimentar la “aparición” de imágenes oníricas, aún en estado de vigilia. Una reacción lógica de angustia y miedo ante un hecho de esta naturaleza, puede incrementar la dificultad para dormir e incrementar, asimismo, la posibilidad de repetir el fenómeno. Y lo alucinado, ni siquiera tiene que ser monstruoso, basta con que nos percatemos que es algo no real. Además puede ser, de hecho es frecuente, que lo alucinado sea inexistente o que ya no está: como un demonio o alguien que ya murió, respectivamente. 
Precisamente esa posibilidad, fue lo que dio pié para que Klein fuese criticada como creadora de una “mitología de la mente” por quienes sólo entienden el mito como algo que es falso o mentira.

1.3.1. Viñeta A.

La mayoría de los síntomas tienen algo de alucinante. En las  fobias es muy claro. En alguna ocasión trabajaba con un paciente, P. E., tenía muchas dificultades para relacionarse. Una bien lograda “coraza caracterológica” obsesiva, lo tornaba “intocable”. Padecía de fobia a los bichos que conocemos como “caras de niño”. Son un tipo de bicho de estructura ósea exterior que los hace muy duros si se intentan pisar. De color como marrón o anaranjado y con las patas de atrás como de chapulín, inducen la impresión de que pueden saltar, y disparan fantasías de que lo harán a la cara. Las asociaciones de este paciente, P. E., lo llevaron a recordar vivencias traumáticas de cuando era niño. Específicamente, respecto de su madre. 
Resulta que ya contaba con cuatro años de edad y ya iba ir al “kinder” y su madre pensó que ya debía dejar la mamila a la cual estaba “fijado”. Él se negaba, pero porque, en realidad no podía, por ejemplo, conciliar el sueño si no era tomando su mamila. La madre se las ingenió y un día empezó diciéndole que ya era un hermoso niño grande, y le preguntó que si estaba de acuerdo en ello. Él asintió. La madre agregó algo así como que, por eso ya iba a ir a la escuela. Poco a poco lo llevó a aseverar que los niños grandes y hermosos que ya iban a la escuela tampoco tomaban leche en mamila. Desde el patio de atrás de su casa se veía un terreno baldío, los separaba una barda. P. E., comentó que de allá se pasaban, seguramente, los “cara de niño”. La madre en su supuesta intención “terapéutica”, en palabras del mismo P. E., lo “manipuló” de tal manera que los niños grandes y lindos que ya iban a la escuela también podían arrojar sus mamilas hasta el otro lado de la barda. Luego, pues “Una tras otra”, como en un juego, el paciente las arrojó entre vivas y risas de su madre. Después de esto, parecía que los “cara de niño” le representaban a una madre “mala”, engañadora, manipuladora y anempática. Pero, durante su adolescencia, 12 años, también recordó algunas experiencias vividas con su padre. Recién jubilado, de repente y después de toda su infancia de relativa ausencia, ahora estaba hiperpresente y “pretendía” controlarlo todo, con más o menos detalles. Por ejemplo, un día que estaba el padre sentado en la sala como a eso de las ocho de la noche, P. E. bajó de su cuarto y se dirigió a la puerta de salida. De repente escucho su voz. “Ey, Ey, Ey, ¿a dónde?”. El paciente dice que “Honestamente, yo no entendía que me quería decir. Le dije voy a salir. Dijo –Eso veo. ¿A dónde vas?- No entendía por qué me preguntaba. A lo mejor mi mamá de repente también lo hacía. Pero no iba más allá cuando le contestaba que iba a salir. Luego me dijo –A qué hora regresas- Le respondí, pero si, ya enojado, que como a las diez. Y me dijo que no. Que a más tardar regresara a las nueve”. Finalmente llegó a una conclusión similar. Tenía resentimientos con su padre, principalmente, por ausente. Pero también lo culpaba de autoritarismo y de las dificultades que tenía para relacionarse. Analizó sentirse confundido por haber tenido gran cantidad de juegos eróticos con hermanos, hermanas y primos, al grado de haber tenido, después, experiencias homosexuales, las cuales, a la larga, lo llevaron a definirse como tal. No sin vergüenza y culpa. Asimismo, culpaba al padre por el “matriarcado” que siempre había padecido en su casa. Él también le significaba un “cara de niño”. Era lógico pensar, siguiendo con la fantasía, que siendo hijo de unos “cara de niño”, él se sentía otro “cara de niño”. Pasó por un período de estados emocionales alternados: coraje y tristeza, hasta que logró estabilizarse y continuar. 

Pensemos en el pánico que, eventualmente, alguien puede presentar, para hacerlo más obvio, por una araña. El fóbico a las arañas, no se pone peor si la araña es una araña de jardín, que si es una araña, cazadora de mosquitos, patas largas y de diminuto cuerpo. Reacciona igual, incluso, muchas veces, también frente a una tarántula de tierra caliente. ¿Acaso no hay mucho de “alucinante” en ello? Un bicho cualesquiera, le cae “de perlas” a alguien que trae un conflicto interno importante con alguno o ambos objetos, porque al desplazar y proyectar “lo malo” de dichos objetos, más el odio y sus “guiones representacionales” agresivo-destructivos, producto frecuente de “mezclas” de libido y agresión, desde fantasías eróticas sádicas sobre un triste bicho, pues, lo convierte en un verdadero monstruo persecutor. Y eso, tiene mucho de alucinante. Parafraseando a Bion (1958), sería la viva materialización tridimensional de un “objeto bizarro”, impensable, no simbolizado, entonces ominoso, “siniestro”, de ahí el carácter irracional de la fobia. Por lo demás, P. E. era muy creativo. Pintaba al óleo y le llamaba la atención el hecho de que había un cuadro que no podía terminar. Era una ventana en claroscuro, como es lógico, vista desde dentro, la luz escasa era, justamente la que entraba por la ventana e iluminaba una jaula, la cual dentro de la habitación, salvo las cortinas y algún otro detalle, era lo central en el cuadro. Se suponía que dentro debía haber un pajarillo. Pero, por una u otra razón, no lo podía terminar. No pintaba el pajarillo. Desde hacia varios años, 5 o 6, no había tenido acercamientos sexuales a nivel de coito. Ni con hombres ni con mujeres. Sin embargo, tenía una novia desde hacia tres o cuatro años. Ella llegó a presionarlo porque el “jugaba” a evadirla: casi no la besaba, todo se lo discutía. Al grado de que llegó a decirle que a él le encantaba ser “el antagonista de su película”. Un día lo botó. Y se deprimió enormemente. Llegó a comprender, desde la excelente capacidad de analizabilidad que tenía, que le era útil para refrenar sus impulsos homosexuales que le llenaban de culpa y de vergüenza. Un día se permitió salir con un chico y le resultó muy gratificante. En breve “formalizaron” su relación e hicieron planes de vivir juntos. Poco después, pudo terminar su cuadro y también consumar sus planes. Dice un refrán a propósito de este material, en el cual la defensa obsesiva de la duda ante la culpa concomitante al deseo, demoraron la decisión hasta que el paciente pudo llegar a sentirse, primero respetado y luego fortalecido: “Hay quienes se hacen jaula, pá que les metan el pájaro”.
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